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Presentación 


El Programa de Investigación Estratégica en Bolivia PIEB lanzó la convocatoria Regional 
de Chuquisaca, en julio de 2002, con el apoyo del Archivo y Biblioteca Nacionales de 
Bolivia, el Centro de Estudios de Postgrado e Investigación de la Universidad San Fran- 
cisco Xavier y la Universidad Andina Simón Bolívar. Este esfuerzo estuvo destinado a 
promover el interés de los profesionales por investigar temas de desarrollo local y con- 
tribuir en la formación de los potenciales investigadores. 

De 42 proyectos de investigación en concurso, cinco, cuya publicación presenta- 
mos en esta Serie, resultaron seleccionados. Ellos constituyen una propuesta desde 
Chuquisaca sobre temas que trascienden lo local como Leer y escribir en quechua. .. 
¿Es necesario? Un estudio en tres Unidades Educativas de Chuquisaca, de Paul Alexis 
Montellano Barriga, Martha Clemente Martínez y Leticia Daza Barrón, que plantea la ne- 
cesidad de conocer el modo en que se ha transformado la escuela desde la aplicación 
de la Educación Intercultural Bilingie y qué problemas y desafíos se generaron con ella. 

La educación bilingije promueve el uso de la lengua materna de los alumnos como 
de la segunda lengua castellano que aprenden durante su formación; sin embargo, el 
proceso de interculturalidad, aunque es un eje de la Reforma Educativa, precisa de una 
mayor definición acerca de cómo se lo aplica en el aula donde se pone en práctica, por 
ejemplo, el currículo, y se revela el contexto cultural específico de alumnos y profesores. 

Desde otra perspectiva, Promoción turística: una llave para el desarrollo de 
Chuquisaca, de Elizabeth Saavedra Cárdenas, Enrique Durán Pacheco y Claudia Durandal 
Caballero, propone un enfoque sistémico para el turismo de gran perspectiva económi- 
ca a juzgar por el incremento de la oferta experimentada en los últimos años. 


Pero, más allá de su propuesta económica, la investigación cumple con gene- 
rar conocimiento que puede ser utilizado por distintos sectores de la población para 
mejorar sus condiciones de vida. El uso de resultados de los estudios constituye, 
así, otro objetivo importante de las investigaciones que apoya el PIEB debido a que 
en un país tan pobre como el nuestro el conocimiento debe estar al servicio del 
desarrollo con equidad. 

Lo propio podemos decir de Mercado de tierras en Chuquisaca: Un estudio so- 
bre la influencia de inversiones en tres municipios, de Alfredo Zárate Entrambasaguas, 
Carla Faviana Careaga Pérez y María el Carmen Iglesias Tórrez, que habla sobre la inci- 
dencia de las inversiones publicas y privadas en un tema tan complejo como es el pre- 
cio de la tierra y su impacto en los pobladores de las comunidades. 

En otro ámbito de las Ciencias Sociales, Cultura política de los periodistas de 
Sucre, de Franz Flores Castro, Javier Calvo Vásquez, Edgar Íñiguez Araujo y Verónica Soza 
Alemán, muestra las percepciones de los profesionales de los medios de comunicación 
en torno a su imagen y su labor desde el desencanto diario en su acercamiento al po- 
der y la política, y las motivaciones que los llevan a representar el papel de paladines de 
la justicia y defensores de la democracia. 

Una democracia que, por cierto, se profundiza con el respeto a los dere- 
chos humanos, meta difícil de alcanzar si persiste la violencia contra las mujeres 
allí como lo dice la investigación De la comunidad al barrio: Violencia de pa- 
reja en mujeres migrantes en Sucre, de Mónica Quintela Modia, María Jesús 
Arandia y Pío Víctor Campo. 

En la comunidad rural o en el barrio citadino, lo cierto es que las mujeres conti- 
núan recibiendo agresiones frente a la indiferencia de una sociedad que parece habi- 
tuarse a la violencia como a la pobreza. 

En ese sentido, las investigaciones de Chuquisaca constituyen una esperanza por 
la capacidad de sus profesionales de mirar de manera crítica su realidad y abrir la pers- 
pectiva de abordarla desde el conocimiento científico. 


Godofredo Sandoval 
Director Ejecutivo del PIEB 


Prólogo 


El periodista italiano Furio Colombia afirma que, desde sus orígenes el periodismo se 
ha visto amenazado y asediado por cuatro adversarios: la escasez de las fuentes, la fuer- 
za del poder, el riesgo de la censura y el estado de ánimo de la opinión pública. Yo agre- 
garía a todos ellos el afán de nuestros cientistas sociales por presentarlo como un rival 
de los políticos. 

El trabajo que comentamos es de alguna manera prueba de ello. Quienes han pro- 
tagonizado y observado, desde la acera del frente, el proceso de lucha por conquistar la 
democracia, sus caídas y tropiezos y luego su frágil consolidación, no pueden mirar sin 
angustiarse el comportamiento de los partidos y quienes los conforman. No pueden ser 
neutrales cuando les exigen un mínimo de coherencia entre lo que prometen y lo que 
hacen porque han seguido de cerca su accionar desde el llano hasta que llegaron al po- 
der. Son esos incómodos testigos que muchos quisieran que desaparezcan. 

El/la periodista que cubre fuentes políticas se mueve en los escenarios donde se 
toman las grandes decisiones sobre los destinos del país aunque poco o nada pueda 
influir en ellas. Por ello testimonia los triunfos y derrotas, la caída y el encumbramiento 
de procesos y protagonistas. Ese cara a cara con la historia no es nada envidiable pues 
los periodistas son el cedazo en el que se alojan las esperanzas y las decepciones de la 
gente. En cada noticia que escriben o relatan dejan pedazos de su alma. 

La investigación “Cultura política de los periodistas en Sucre”, sostiene que a los 
periodistas les gusta la política pero no los políticos, al menos aquellos que han con- 
fundido su función de ser intermediarios entre la sociedad y el Estado con la de repre- 
sentarse a sí mismos y Sus intereses. 
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Plantea también que los periodistas suelen asumir, algunas veces, una función que 
compete a los políticos, o sea una intermediación entre la sociedad y el Estado. No creo 
que sea así. Si bien el periodismo es una profesión que al ocuparse de lo público hace 
política en el estricto sentido del término, no caben comparaciones. El campo de ac- 
ción de periodistas y políticos es totalmente distinto. Unos escriben la crónica, otros la 
protagonizan. 

Sin duda que los periodistas, al igual que otros sectores de la población, no pue- 
den ocultar su decepción de los políticos por considerar que se han “enquistado en el 
poder simplemente para satisfacer sus apetitos personales o de grupo”, como afirman 
los investigadores. Y hay más de uno que ha cruzado a la vereda del frente y decidió 
incursionar en la política pensando que lo hará mejor que ellos, aprovechando del pres- 
tigio ganado en los medios. Las experiencias de quienes tomaron esa opción no son 
muy edificantes y por ello son las excepciones que confirman la regla de que militancia 
política y periodismo son verbos que no conjugan. 

No podemos negar, sin embargo, que los periodistas, en general, se creen la en- 
carnación de la ética, los campeones de la justicia social y de la lucha contra la corrup- 
ción. ¡Algún defecto deben tener! si es que lo vemos desde el prisma de los 
investigadores. Admitamos que no todos poseen las condiciones para dar esas batallas 
y por eso hay excesos y quizás una vanidad mal entendida en muchos de ellos. Pero 
más allá de errores que son humanos y comprensibles en el actual estado de cosas que 
se vive en el país, es indudable que las mujeres y hombres de prensa cumplen una ta- 
rea indispensable en toda sociedad democrática. Son los ojos y oídos de la gente. 

Otro aspecto importante que abordan los investigadores es la necesidad de que 
el trabajo periodístico se desarrolle con una profunda convicción por valores como la 
tolerancia, el respeto hacia el otro y sus ideas, la no discriminación, el respeto a las ma- 
yorías pero también a las minorías, es decir, a la diversidad en un país donde, precisa- 
mente, la heterogeneidad resulta su principal característica. Esta investigación que 
presenta el PIEB nos hace ver que ésa no es siempre la regla que practican los periodis- 
tas y que, más bien, algunos muestran actitudes arrogantes, nada democráticas y sobre 
todo poco profesionales. La tentación de calificar y opinar sin los elementos de juicio 
necesarios reemplaza algunas veces el trabajo profesional y le hace mucho daño a la 
imagen del gremio. 
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Es buena esa crítica porque existe una diferencia vital entre quienes consideran 
el periodismo como un bien social y quienes practican la política para beneficio personal; 
por eso es que un periodista, aunque apunte a buenos propósitos, debe practicar siempre 
una ética que lo distinga de los políticos. O sea no aceptar que los “medios justifican el 
fin”, como tantas veces se ha dicho. 

Hay que aceptar, como dice la investigación, que algunos periodistas también man- 
tienen una relación ambigua y, a veces, contradictoria con los valores democráticos, en 
una escala de matices y diferencias que no se puede disfrazar porque revela actitudes 
de un ejercicio del poder sin recato lo que quita a quienes lo practican de la autoridad 
moral para juzgar a terceros. 

Como muestra el estudio, es probable que los periodistas de Sucre tengan como 
base de su cultura política un ideal de la democracia que entienden como el rescate de 
la representatividad ciudadana y de la voz para los sectores tradicionalmente excluidos. 

Por ello, resulta válida la decepción que muestran acerca del comportamiento 
de los políticos en democracia. Su desazón es comprensible y tiene su correlato en 
las encuestas que muestran el bajo apoyo que concita la actuación de los partidos en 
la ciudadanía. 

Finalmente, diremos que no debiera sorprender a nadie que los periodistas con- 
sideren a la libertad como al bien más preciado. Es la conquista que arrancaron a la dic- 
tadura y que deben proteger todos los días frente a los autoritarios de todos los tiempos. 
Sin ella su labor se ve impedida de desarrollarse a plenitud, afectando así el derecho a 
la información que tiene la gente. 

En relación a otros profesionales, el gremio de los periodistas debe ser el que 
más autocrítica practica, pero es probable que la crítica de afuera le incomode. Es 
bueno que ésta exista. Más allá de no compartir la tesis de que los periodistas se sien- 
ten tentados a ocupar un campo- el de la política- que no es el suyo, considero muy 
positivo que los medios y los periodistas estén bajo el escrutinio del público y de los 
investigadores. 


Ana María Romero de Campero 
Periodista y Ex Defensora del Pueblo 
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Introducción 


La democracia en Bolivia es un proceso donde sus componentes y actores no tienen la 
misma capacidad de cambio o de adaptación respecto a los nuevos contextos económi- 
cos, políticos y culturales que emergen de ella. Si bien se puede afirmar que se avanza 
en el terreno de la institucionalidad democrática no se puede decir lo mismo acerca 
del desarrollo de su cultura política, la que en muchos aspectos es autoritaria y se ma- 
nifiesta en la paradoja de un abierto respaldo al sistema democrático meramente 
discursivo y un comportamiento político basado en valores autoritarios e intolerantes. 
En esto tiene que ver, en parte, el “peso” que tiene el pasado histórico en la cultura 
política que se manifiesta en forma de clientelismo, prebendalismo, intolerancia y esta- 
tismo y que continuamente tensionan la gobernabilidad democrática. Vivimos en una 
sociedad democrática y de mercado, pero todavía nuestros comportamientos políticos 
corresponden al Estado nacido con la revolución nacional de 1952 e incluso antes 
(Lazarte, 1993; Irurozqui, 2000). 

Por otro lado, un rasgo del proceso democrático boliviano es que los partidos po- 
líticos se encuentran en una profunda crisis de representatividad, lo que ha llevado a 
que sus funciones, como son la de expresar y canalizar las demandas de la ciudadanía, 
sean cumplidas por los medios de comunicación, cuya valoración y credibilidad por parte 
de la sociedad civil son bastante más positivas que la de aquellos. Según Jorge Lazarte: 


.. los partidos no canalizan adecuadamente las demandas de la población, han perdido la fun- 
ción de expresar las inquietudes de la ciudadanía y tampoco la representan. En estas tareas 
básicas, los partidos enfrentan competidores más eficaces, el más importante de los cuales son 
los medios de comunicación. ..” (Lazarte, 2002: 3). 
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Por lo trascrito se puede afirmar que los medios de comunicación son más creí- 
bles y confiables que los partidos políticos. Baste mencionar que una encuesta de per- 
cepción de confianza en instituciones sitúa a los medios de comunicación como la 
institución más creíble junto a la Iglesia Católica aunque, por la incursión de líderes 
mediáticos a la arena política, esta confianza entre 1990 y 2001 viene descendiendo 
(PNUD, 2002: 138-139). Como es natural, esta situación ha llevado a que los 
comunicadores sociales tengan una especial capacidad de influencia en la formación de 
la opinión pública, ya que son ellos los que: 


.. establecen el orden del día de los asuntos públicos bajo criterios selectivos que incluye unos 
temas a la vez que excluye otros. Ordena tales temas a modo de lista jerarquizada otorgándoles 
un rango de importancia y por último, los difunden con un determinado formato, atributos y 
enfoque interpretativo” (Exeni en PNUD, 2002: 135). 


Esto convierte a los comunicadores en personas *... poderosas, catapultadas por 
el poder de difusión que les dan los medios en los que trabajan. ..” (Mesa en Gamboa, 
1999: 148), que llegan a influenciar no sólo en la agenda de la opinión pública, es decir, 
qué temas se deben discutir y qué otros no, sino, también en la agenda gubernamental. 

Uno de los actores en este proceso de reconfiguración y reescenificación de lo 
político es el periodista, tipificado como la persona que recoge, transforma, edita y co- 
menta la información que se genera en diversos aspectos de lo social, económico y po- 
lítico. El periodista, con su trabajo, es el que al final otorga a la noticia una prioridad, 
formato y comentario que tienen sus efectos en diversos sectores sociales y políticos. 

En tal medida, la presente investigación se inscribe dentro de los trabajos que sobre 
cultura política se han realizado en nuestro país, teniendo como sujetos de investigación a 
los periodistas de Sucre. Plantea como objetivo general caracterizar la cultura política de 
los mismos y como objetivos específicos: a) conocer la autoimagen que tiene el periodista 
en relación a la política, b) las percepciones que tiene tanto de la democracia, del sistema 
de partidos, de las instituciones políticas y de las organizaciones de la sociedad civil y c) el 
conjunto de valores que porta el periodista en su trabajo cotidiano. 

La hipótesis que manejamos es que la cultura política de los periodistas está ca- 
racterizada por una ambigua y contradictoria adhesión a la democracia boliviana. Que 
admite tres subhipótesis: a) que la autoimagen de los periodistas contiene rasgos de 
ser fiscalizador, sancionador moral y de guía de la población, b) que sus percepciones 
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de la democracia están caracterizadas por una profunda crítica al sistema democrático, 
a sus instituciones y a las organizaciones de la sociedad civil y c) que los valores que 
portan los periodistas en su trabajo cotidiano son valores autoritarios. 

Para el logro de los objetivos propuestos nuestro estudio aplicó metodologías tanto 
cuantitativas como cualitativas. Para el levantamiento de la información primaria en el 
plano cuantitativo se usó la técnica de la encuesta a ochenta y cuatro periodistas de Sucre, 
con la aplicación de preguntas cerradas y otras en las que se aplicó la escala de Lickert 
con la finalidad de indagar no sólo sus opiniones, sino, también sus actitudes. Estos da- 
tos fueron procesados sobre la base de criterios estadísticos. 

En el plano cualitativo se procedió a la aplicación de la entrevista 
semiestructurada a periodistas. Para el procesamiento de esta información se hizo uso 
de la técnica del análisis de discurso, con el establecimiento de códigos de asocia- 
ción y de oposición, respecto a indicadores tales como democracia, partidos políti- 
cos, sindicatos, rol del periodista y otros que permitieron profundizar y complementar 
los datos brindados por la encuesta. 

Para el recojo de información primaria de los noticieros se grabó y fotocopió, 
una vez a la semana durante los meses de abril, mayo y junio, los noticieros de radio 
y televisión locales, además de la información y artículos publicados en el único pe- 
riódico sucrense. Luego se seleccionaron, sobre la base de la diferencia de formato, 
dos noticieros de televisión y dos de radio; para la información impresa se tomó en 
cuenta, como es obvio, a la única proveniente del periódico local. Para efectos de aná- 
lisis comparativo se procedió a la elaboración de un cuadro que muestra la preferen- 
cia de fuentes informativas y, por otro lado, un cuadro que determina los niveles de 
banalización informativa. 

De acuerdo a los objetivos planteados en el estudio, puede caracterizarse la cul- 
tura política de los periodistas en Sucre de la siguiente manera: en general se advierte 
que tienen una autoimagen sobrevalorada de sí mismos, puesto que esta contiene ras- 
gos fiscalizadores, sancionadores morales, guías de la sociedad y genuinos representan- 
tes de las demandas ciudadanas; sus percepciones y evaluaciones de la democracia son 
notoriamente negativas, así como de las instituciones estatales y de las organizaciones 
de la sociedad civil y los valores políticos que portan, expresados en el trabajo noticioso 
que diariamente realizan, están caracterizados por la intolerancia y una ambigua adhe- 
sión y respeto por las leyes. 
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Estas dimensiones de cultura política que presentamos: autoidentidad, percepcio- 
nes y valores no se presentan solas, sino, se articulan reforzándose tanto entre sí como 
en el proceso de la democracia en Bolivia, lo que nos permite postular que su autoimagen 
de fiscalizador, sancionador moral, defensor de la justicia social y guía de la sociedad 
tienen como fundamento su percepción del proceso democrático, de la actuación de 
las instituciones estatales, del sistema de partidos y de las organizaciones de la sociedad 
civil, circunstancias que se expresan en una profunda crítica e insatisfacción con los mis- 
mos. Por tanto, hay una articulación entre las dimensiones afectiva y evaluativa de la 
cultura política de los periodistas y la constitución y legitimación de su autoimagen, la que 
es reforzada por la asimilación de discursos que colocan a los medios de comunicación en 
un lugar preferencial en la credibilidad ciudadana, por la centralidad de los periodistas en 
el seguimiento y denuncia de los actos gubernamentales y políticos y, al fin, porque a tra- 
vés de ellos se logra ciudadanía. En otras palabras, la autoimagen central que tiene el pe- 
riodista sucrense es un producto de la pérdida de credibilidad de las instituciones 
mediadoras entre la sociedad civil y el Estado y del proceso de desinstitucionalización de 
los organismos gubernamentales, que es reflejado en sus percepciones y que actúa muy 
claramente en sus valores ya que existe una articulación entre la autoimagen de los pe- 
riodistas, sus percepciones y los valores que manejan en su trabajo cotidiano. 

Precisando el tema de sus valores, concluimos que su autoimagen debe ser cons- 
tantemente reforzada y alimentada, cotidianamente deben erguirse como los paladines 
de la justicia y de la lucha contra los abusos del poder y de la lucha contra la corrup- 
ción, lo que los lleva, en muchos casos, a la denuncia sin fuente, recurren a informan- 
tes anónimos; sin el adecuado equilibrio de las mismas, no preguntan a la parte afectada 
por una denuncia o noticia acerca de su versión de los hechos; y sin el seguimiento 
periodístico debido, aparece la noticia un día con ribetes de escándalo para no referirse 
nunca más a ella; revelando con ello que los periodistas tienen una relación ambigua, 
difusa y hasta abiertamente contradictoria con los valores democráticos, como son: la 
tolerancia, el acatamiento de la norma, la convivencia pacífica, la renovación gradual de 
la sociedad, la negación de la violencia, etcétera. Lo que no es gratuito, puesto que si 
los periodistas encarnan la lucha por la justicia social y la lucha contra la corrupción, 
para hacerlo, en su percepción, es legítimo tener acciones no democráticas. En síntesis, 
el periodista tiene una cultura política mesiánica que le permite estar, finalmente, más 
allá del bien y del mal. 


XX 


Es claro que todos estos rasgos de cultura política señalados admiten diferencias, 
matices y salvedades. No todos los periodistas tienen la autoimagen, las percepciones y 
los valores señalados, pero, es la tendencia dominante en el gremio periodístico de hoy 
y como tales deben tomarse. 

En cuanto a la organización interna del libro, en el capítulo primero se realiza un 
repaso histórico sobre el proceso de la democracia en Bolivia en referencia al crecimiento 
de la importancia de los medios de comunicación en política.; en el capítulo segundo 
se expone el marco teórico y metodológico en relación al objeto de estudio: la cultura 
política y al sujeto de nuestra investigación: los periodistas de Sucre; en el capítulo ter- 
cero se analizan los resultados de la investigación sobre la autoimagen de los periodis- 
tas; en el capítulo cuarto se analizan sus percepciones con relación al Estado, la sociedad 
y las instituciones democráticas; en el capítulo quinto se explica lo referido a lo valores 
que porta el periodista sucrense en su labor noticiosa; en el capítulo sexto se sintetizan 
los principales hallazgos de la investigación a manera de conclusiones y, finalmente, en 
el capítulo séptimo se plantean algunas directrices de políticas públicas que logren so- 
lucionar los problemas de cultura política detectados en la investigación. 
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CAPÍTULO UNO 
Medios de comunicación y contexto 
político en Bolivia 


1. Introducción 

Para realizar un análisis respecto del nacimiento y desarrollo de la democracia en Boli- 
via y, en ese contexto, considerar el rol de los medios de comunicación en ella, es nece- 
sario referirse brevemente a la naturaleza económica, política y cultural del Estado surgido 
en 1952 con la revolución nacional, hecho que implicó un cambio del poder político 
del Estado, del esquema de las clases sociales, expresándose en la transformación del 
carácter del Estado, que pasó de oligárquico a nacional y más adelante de patrimonialista 
a corporativo (Calderón-Szmukler, 2000). 


2.  Elproceso de la democracia en Bolivia 

El surgimiento del Estado del 52, como hecho histórico trascendental para la sociedad 
boliviana, al mismo tiempo de configurar una sociedad civil que tenía como protagonis- 
ta central al obrero, inauguró un período en el cual la política estaba orientada a la con- 
frontación de dos entes corporativos: la Central Obrera Boliviana (COB), por un lado, y 
las Fuerzas Armadas (FFAA), por otro. En este contexto los partidos políticos tenían una 
existencia poco relevante, pues, no eran los mediadores entre la sociedad civil y el Esta- 
do, sino, funcionaban con un rol accesorio y de apoyo a uno de los entes de pugna prin- 
cipal en Bolivia: 


Entre Estado y sociedad civil la relación era directa, sin estructuras intermediarias que los separe y 
los vincule. Ello explica que mientras duró este tipo de relación en lo político no hubiera habido 
propiamente un sistema político de mediación. Además esa relación fue de enfrentamiento y de 
conflicto abierto y no negociable o de lógica de guerra (Lazarte, 1993: 5). 


Consiguientemente, desde la década de los sesenta las Fuerzas Armadas de la Na- 
ción (FFAA) eran el ente a través del cual la derecha y los empresarios actuaban en políti- 
ca, eran el mecanismo de contención de clases sociales y grupos políticos que pugnaban 
por el socialismo ( Mayorga, 2002), mientras que la Central Obrera Boliviana (COB) era la 
estructura sindical que aglutinaba a los trabajadores y al movimiento popular y les permi- 
tía actuar en política desde una perceptiva ideológica socialista. En consecuencia, era muy 
difícil que los actores sociales pudiesen hacer política, por lo menos de forma exitosa, si 
no era por la vía de la Central Obrera Boliviana (COB) o de las Fuerzas Armadas (FFAA). 

La sucesión de los gobiernos de carácter populista y de corte militar-autoritario mos- 
traban que el funcionamiento de la política tenía como lógica la confrontación y la oposi- 
ción, cuya finalidad última era la destrucción del contrario, reflejaba una cierta manera de 
resolución del conflicto económico y social y, por tanto, una cultura política autoritaria. 

La matriz ideológica de la revolución de 1952 se encontraba centrada en el dis- 
curso del nacionalismo revolucionario, que se convirtió en el ordenador de la sociedad, 
de sus actores y sus formas de hacer política. A través de su polo “nación” fue posible la 
emisión de una gama de discursos sostenidos por distintos gobiernos, incluso de carác- 
ter autoritario, que tuvieron ingredientes populistas y nacionalistas. Por otro lado, en su 
polo “revolución”, se articularon discursos utilizados por mucho tiempo por la izquier- 
da boliviana, muy cercanos a las lecturas marxistas de la sociedad (Antezana, 1983: 61). 
Este ideologuema tenía como sustento las reflexiones de Carlos Montenegro (1976) ex- 
presadas en Nacionalismo y Coloniaje, que interpretaba el devenir de la historia polí- 
tica boliviana planteando antinomías y dicotomías irreconciliables: la nación y la 
antinación, la revolución y la reacción, la patria y la antipatria, la justicia social y la ex- 
plotación, lo nacional y lo extranjero, el nacionalismo y el coloniaje. De esta manera el 
nacionalismo revolucionario reducía el proceso histórico a la contradicción entre dos 
polos opuestos: la nación, que estaba representada por el conjunto del “pueblo” boli- 
viano, y la antinación, identificada por lo extranjero o foráneo. El nacionalismo cons- 
truía una interpelación central basada en una antinomia: la antinación era el bloque 
dominante encarnado en la oligarquía y sus gobernantes, más concretamente en “la ros- 
ca”, y la nación estaba representada por los sectores dominados y populares encarna- 
dos en “el pueblo”, por lo que el conjunto de sus reivindicaciones eran las 
nacional-populares (Mayorga, 1993: 96-100). El nacionalismo revolucionario, por tanto, 
interpelaba a la sociedad civil como “pueblo”, el mismo que era un sujeto interclasista 


que nucleaba a sectores populares, obreros, campesinos y pequeña burguesía, opuesta 
al bloque minero y terrateniente, representativo de los intereses de empresas extranje- 
ras O foráneas. 

El discurso del nacionalismo revolucionario tenía como principal portador al 
Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR), aunque permitía que otros parti- 
dos, sindicatos y gobiernos autoritarios pudieran transitar discursivamente a través 
de él, por tanto, este discurso lograba legitimar frente a la sociedad tanto a los go- 
biernos de carácter populista, como los del MNR, como a las dictaduras de corte 
militar-autoritario. 

El Estado del 52 y sus formas confrontativas de hacer política determinaron la exis- 
tencia de gobiernos militares autoritarios y pocos gobiernos civiles instalados mediante 
elecciones. Los partidos políticos tenían un rol secundario o accesorio limitado al com- 
plot, la resistencia clandestina o a la influencia en círculos castrenses (Mayorga, 2002:60), 
mientras que el juego político central era desarrollado por la Central Obrera Boliviana 
(COB) y las Fuerzas Armadas (FE.AA.). Por ello se puede decir que durante la vigencia 
de la denominada revolución nacional no existían mecanismos institucionales democrá- 
ticos que pudieran funcionar con regularidad en Bolivia. 

El agotamiento del proceso político inaugurado en abril de 1952 se hizo patente 
cuando, desde el punto de vista económico, la centralidad del Estado perdió su legiti- 
midad y entró en un colapso, aspecto que se puso de manifiesto en el período com- 
prendido entre los años 1978-1982. Para precisar, en el campo económico fracasó el 
estatismo, las empresas estatales mostraron sus escasos niveles de rentabilidad y de ge- 
neración de producción debido a una excesiva burocracia que no permitió la estabili- 
dad fiscal y cuestionó su capacidad para la administración de la economía. 


3. La democratización 

A partir del año de 1978 surgieron con fuerza decisiva los movimientos sociales, 
específicamente los movimientos sindical-populares, que terminaron por debilitar y des- 
moronar al gobierno militar de Hugo Banzer e iniciaron un proceso democrático que 
de manera ininterrumpida se desarrolla en Bolivia hasta nuestros días. El acontecimien- 
to que marcó el comienzo del proceso de democratización fue la huelga de las mujeres 
esposas de mineros, encabezadas por Domitila Chungara en 1978, que pedían el retor- 
no de sus maridos del exilio y de los campos de confinamiento y la reposición en sus 


respectivas fuentes laborales. Esta huelga se masificó y se generalizó en todo el territo- 
rio y terminó por resquebrajar el régimen dictatorial de Hugo Banzer. 

Banzer, pretendiendo legitimar la dictadura militar nacionalista convocó, el año 
1978, a unas elecciones que, luego de su realización fraudulenta, procuraron favorecer 
al candidato oficialista, el general Juan Pereda Asbún. Descubierto el fraude, Banzer or- 
denó la anulación de las elecciones, hecho que motivó el golpe de Estado de Pereda. El 
breve gobierno de Pereda fue interrumpido por la acción de los militares institucionalistas 
relacionados al Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR), que sostuvieron en la 
Presidencia de la República al general David Padilla Arancibia con el único propósito de 
convocar a elecciones libres e irrestrictas. Las elecciones de 1979 tuvieron como resul. 
tado un empantanamiento político que imposibilitó la elección congresal de los dos can- 
didatos más votados: Hernán Siles, por la Unidad Democrática Popular (UDP), y Víctor 
Paz, por el Movimiento Nacionalista Revolucionario Histórico (MNR-H). En considera- 
ción a estas circunstancias el Congreso Nacional designó a Wálter Guevara Arze como 
presidente provisional, designación que, vista con el beneficio del tiempo transcurrido, 
significó el camino racional hacia la restauración democrática. Sin embargo, el 1 de no- 
viembre de 1979 tuvo lugar otro golpe de Estado liderizado esta vez por el general Al- 
berto Natuch Busch, cuyo objetivo fue desconocer al gobierno provisional de Guevara. 
Este golpe de Estado se caracterizó por ser extremadamente represivo y violento, cir- 
cunstancias que provocaron una inmediata reacción de la sociedad en general. La Cen- 
tral Obrera Boliviana (COB) declaró la huelga general indefinida, que fue la primera 
huelga obrera en defensa de la democracia representativa. Fue también la primera vez 
que la Confederación Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia (CSUTCB) se pro- 
nunció por el apoyo a la huelga general de la Central Obrera Boliviana (COB) rompien- 
do, de esta manera, el pacto militarcampesino, 

En suma, las instituciones de mayor importancia para el movimiento obrero cons- 
tituyeron un frente de masas para la defensa de la democracia en Bolivia: 


. ..Se trata ya de un eje de constitución de la multitud, si se quiere de un bloque histórico... (Zavaleta, 
1983:20). 


En consecuencia, la lucha de las masas tenía como objetivo la defensa de la de- 
mocracia representativa, lo que implicaba que el discurso del nacionalismo revolucio- 
nario y sus formas de hacer política manifestaran una crisis y resquebrajamiento. 


4. Crisis de legitimidad y de representatividad del sistema de partidos 

No obstante los distintos puntos de vista respecto al funcionamiento de la democracia, 
existe un acuerdo generalizado respecto a la centralidad del sistema de partidos para el 
funcionamiento de la misma, se puede afirmar que ninguna democracia representativa 
puede funcionar sin la existencia de partidos políticos que logren mediar entre las de- 
mandas sociales y las políticas estatales. 

Bolivia vive un proceso democrático ininterrumpido desde el año de 1982. Sin 
embargo, todo este proceso estuvo continuamente caracterizado por crisis de 
gobernabilidad, especialmente durante el gobierno de la Unidad Democrática Popular 
(UDP). No obstante de que ésta coalición preelectoral de partidos de izquierda! logró 
una apoyo electoral del 36%, sin embargo, no pudo llegar a tener una mayoría funcio- 
nal en el legislativo, lo que configuró un panorama de inestabilidad política. Es posible 
afirmar que en ese entonces ninguno de los partidos que conformaban la UDP tenían 
una adscripción de convencimiento al proceso democrático: el MIR era un partido que 
había nacido en la resistencia a los gobiernos militares y su cuna habían sido las aulas 
universitarias, este partido tenía como inspiración ideológica la insurrección armada, por 
su parte, el MNRI pertenecía a la vertiente más populista del MNR y tenía como ideolo- 
gía la persistencia del centralismo estatal, por último, el PCB, que representaba la visión 
más ortodoxa de la izquierda boliviana, sostenía como tesis esencial la ampliación de la 
democracia como requisito necesario para llegar al socialismo. Por tanto, se puede de- 
cir que ninguno de los partidos concebían la democracia como escenario de duración 
prolongada que debería perfeccionarse, sino, la entendían de forma instrumental sólo 
para la consecución de su fin maximalista: el socialismo. 

En este contexto se produce un proceso de ingobernabilidad caracterizado por 
la inestabilidad de las alianzas en el seno parlamentario, en virtud a la indisciplina? de 
los partidos que componían la alianza y un sistema de partidos que, en general, fun- 
cionaba sobre la base de acciones obstruccionistas a las iniciativas presidenciales. 


La UDP estuvo conformada por el Movimiento de Izquierda Revolucionaria CMIR), el Movimiento Na- 
cionalista Revolucionario de Izquierda (MNRT) y el Partido Comunista de Bolivia (PCB). 

= —— Maiwarig considera que la existencia de partidos políticos disciplinados favorece la gobernabilidad, aun- 
que esos partidos no hubieran alcanzado un alto grado de institucionalización. El entendía como 
disciplina partidaria la posibilidad que los legisladores voten juntos en coincidencia con los temas 
consensuables dentro y fuera del partido (2002: 279). 


Los sindicatos, que inicialmente habían apoyado el régimen de la Unidad Democrática 
Popular (UDP), se volcaron en acciones de protesta en las calles. El número de paros y 
huelgas crecieron significativamente. El gobierno de la Unidad Democrática Popular 
(UDP), que se estuvo vigente entre 1982 a 1985, concluyó con la convocatoria a elec- 
ciones anticipadas para el año de 1985, luego de una larga crisis política, económica y 
social provocada por el agotamiento del modelo iniciado en 1952. 

Este proceso de ingobernabilidad produjo un trauma político en el sistema de par- 
tidos que, a partir de entonces, se esforzó por realizar pactos y alianzas pre y post elec- 
torales que buscaban lograr niveles de estabilidad política. Esto implicaba que la lógica 
de confrontación y de obstrucción fue sustituida por una lógica de pactos y alianzas. 
Esta tendencia fue iniciada por el llamado “pacto por la democracia”, instrumento y sus- 
tento de gobernabilidad del gobierno que Paz Estenssoro presidió entre 1985 y 1989. 
Por otro lado, se estableció un sistema de presidencialismo parlamentarizado que, se- 
gún René Mayorga (1995), fue un caso atípico en el contexto democrático en 
Latinoamérica. Es decir, el sistema político comenzó a funcionar sobre la base de alian- 
zas entre fuerzas políticas al interior del parlamento y del ejecutivo. Paralelamente se 
pasa de un multipartidismo fragmentado a un sistema de multipartidismo moderado, 
donde tres fuerzas políticas han logrado concentrar el mayor caudal de votos durante 
las elecciones desde la recuperación de la democracia. 

Se puede decir que en estos años de vida democrática en Bolivia se han produci- 
do importantes avances institucionales consensuados por los partidos políticos, entre 
los que sobresalen: 


- Modificaciones en el sistema electoral, referidas a la composición de las Cortes 
Electorales, con cuatro representantes del Poder Ejecutivo elegidos por dos ter- 
cios de votos en el parlamento. 

- Descentralización administrativa. 

- — Despartidización del Poder Judicial (todavía en proceso). 

. Elección de magistrados de la Corte Suprema y del Contralor por dos tercios de 
los votos del parlamento. 

- Aprobación de la Ley de Reforma Constitucional. 

- Elaboración de una Ley de Partidos. 

- Reforma Educativa. 


- Ley de Participación Popular. 
- Creación del Defensor del Pueblo. 
- Creación del Tribunal Constitucional (Mayorga, 2002). 


No obstante los mencionados avances institucionales, el sistema de partidos boli- 
viano acusa una serie de deficiencias que han contribuido a que su imagen sea negativa 
frente a la población, tanto así que un 60 % de ésta no percibe como “algo grave” para 
la democracia su eliminación (Lazarte, 2000:88). 

Si bien las instituciones democráticas han tenido un proceso de modernización, 
no se puede decir lo mismo del sistema de partidos, debido a que no han logrado 
desarrollar procesos de institucionalización y modernización. En rigor, pocos parti- 
dos poseen mecanismos de democratización interna, lo que impide su transparencia 
hacia la sociedad y respecto a sus propios militantes. En efecto, una gran parte de los 
partidos políticos permanecen cerrados a manera de elites que dificultan su renova- 
ción interna. 

Por otro lado, el clientelismo y el patrimonialismo son rasgos que permanecen 
presentes en el sistema de partidos boliviano. La forma de relacionamiento con la so- 
ciedad está, en muchas ocasiones, basado en el intercambio de “dádivas” materiales más 
que en adhesiones ideológicas. 

El patrimonialismo, que fue un rasgo gestado y ejecutado durante el Estado del 
52, permanece en las actuales costumbres partidarias y ha alcanzado la calidad de un 
concepto que define que el Estado y sus instituciones se consideren como una especie 
de botín de guerra más que como el espacio del bienestar público. Ello ha contribuido 
también a que existan numerosas denuncias de corrupción en la gestión pública, he- 
cho que ha erosionado paulatinamente la credibilidad y la legitimidad del sistema de 
partidos frente a la sociedad. 

En definitiva, los partidos políticos han privilegiado su funcionamiento hacia ac- 
ciones electorales, la distribución de los cargos públicos sobre la base del clientelismo y 
la apropiación de recursos públicos en detrimento del cumplimiento de su misión de 
generar mecanismos de mediación y conexión con la sociedad generando políticas pú- 
blicas favorables a las expectativas de la sociedad. Ello implica que las instituciones que 
tienen por misión la mediación entre la sociedad y el Estado no lograron cumplir sus 
finalidades de forma óptima. 


En este contexto emergieron y aún están vigentes nuevos actores sociales que han 
logrado agregar los intereses de una sociedad tan heterogénea como la boliviana. Estos 
nuevos actores tienen como base de reivindicación a sectores sociales como los 
cocaleros, regantes, jubilados, etcétera O expresan una representación étnico-cultural, 
como las organizaciones indígenas y originarias, y expresan también las reivindicacio- 
nes de los movimientos regionales. Es importante precisar que estos nuevos actores so- 
ciales no sólo han emergido de la decadencia institucional y orgánica de los partidos 
políticos, sino, que han surgido también en el contexto de una crisis de representatividad 
de los sindicatos, más propiamente de la Central Obrera Boliviana (COB), que ya no es 
el ente de agregación de las demandas populares. 

Al interior del sistema de partidos se nota la emergencia de los llamados 
“outsiders”, es decir, de las personalidades que tienen un protagonismo en la esfera po- 
lítica y que sin embargo no proceden de ella, sino, del mundo empresarial, de los me- 
dios de comunicación, etcétera. Muchos de ellos se han caracterizado por un accionar 
de corte neopopulista (Mayorga, 1995) y antisistémico, es decir, que su discurso y sus 
éxitos electorales se explican, en mucho, por la continua crítica al sistema “tradicional” 
de partidos. Ejemplos demostrativos de ello son el surgimiento de Conciencia de Patria 
(CONDEPA) y Unidad Cívica Solidaridad (UCS) que, si bien tienen diferencias marca- 
das, comparten características de similitud a través del patrimonialismo, la relación 
clientelar con su electorado, su liderazgo personalizado y la ausencia de estructuras 
institucionales en sus partidos. 

En síntesis, se puede decir que si bien ha existido un proceso de construcción 
institucional que pueda normar el accionar del sistema de partidos en Bolivia éste es 
todavía insuficiente, porque los partidos son todavía organizaciones cerradas a los inte- 
reses sociales que deberían ser mediados por ellos, están conducidos por pequeños e 
inalterables grupos de personas ligadas a intereses empresariales, sindicales, corporati- 
vos, etcétera y aún tienen demasiada discrecionalidad en la nominación de puestos ofi- 
ciales, en el manejo de los recursos estatales y los destinados a su manejo interno y no 
existen mecanismos de rendición de cuentas que puedan hacer de los partidos institu- 
ciones transparentes. Por otro lado, el clientelismo y el patrimonialismo, que tienen su 
origen en el Estado corporativo, persisten en su accionar actual, aspecto que limita su 
función de mediación que es esencial para el funcionamiento democrático de toda so- 
ciedad moderna. 


Por lo expresado, la crisis del sistema de partidos afecta al funcionamiento de 
las instituciones democráticas. Tal es el caso del parlamento boliviano, que ha devenido 
en una institución fuertemente desprestigiada en las percepciones ciudadanas. La in- 
capacidad para modernizar su reglamento de debates y la escasa eficiencia de los par- 
lamentarios, han configurado un panorama en el cual las demandas de la sociedad 
tienden a ser encausadas por acciones directas y por otras formas de mediación no 
institucionalizadas, como es el caso de los medios de comunicación, los cuales, junto 
a la iglesia, generan un margen de credibilidad más apreciable respecto al Poder Le- 
gislativo. 


5. Los medios de comunicación en el proceso democrático boliviano 

La política moderna y la democracia en Bolivia no pueden entenderse sin el estableci- 
miento de una red de medios de comunicación. Los medios de comunicación han lo- 
grado una importancia gravitante. Los políticos, los comunicadores y la propia sociedad 
moderna no puede pensar en la actividad política sin que ésta sea encauzada a través 
de los medios de comunicación: los discursos, las acciones, el candidato, la agenda pú- 
blica son pensados siempre en relación a los medios de comunicación y especialmente 
en la televisión, que se ha convertido en un medio masivo por excelencia. 

En el periodo de vigencia del Estado del 52, como se indicó, existía una centralidad 
estatal bajo cuya fuerza centrípeta se comenzaron a fundar medios de comunicación, 
especialmente las radioemisoras mineras, que pusieron de manifiesto la centralidad del 
trabajador minero en la conformación social boliviana. Sin embargo, estas radios, al es- 
tar manejadas por los sindicatos, se las puede considerar estatizadas (Soruco, 2000: 20). 
A través de estas radioemisoras el discurso del nacionalismo revolucionario tuvo una 
gran capacidad de circulación. Como señala el estudio de Ximena Soruco: 


... los medios transmutaron lo público, la idea política de la nación, en vivencia sentimiento y 
cotidianidad para los sectores populares (Ibid. 2000:25). 


De esta manera la red de radiodifusoras mineras estaba en manos de los sindica- 
tos, de las empresas mineras y, en algunos casos, de la iglesia católica, por ello se pue- 
de hablar de medios de comunicación que funcionaron bajo la tutela o los lineamientos 
ideológicos del Estado corporativo. 


En época de dictadura se pensó la sociedad “desde arriba”, es decir, desde el Es- 
tado, pues los mecanismos de mediación institucionalizados entre la sociedad civil y el 
Estado eran inexistentes. En este periodo entraron en crisis la formas confrontativas de 
hacer política, cuya expresión fue la represión de los gobiernos militares. Los medios 
de comunicación jugaron aquí un rol instrumental, ideologizante con los regímenes de 
turno, con una programación que ponía énfasis en la educación modernizante y en el 
entretenimiento acrítico. Sin embargo, las radioemisoras mineras desarrollaron una es- 
trategia de lucha contestataria frente a las dictaduras, pero, luego reorientaron su con- 
tenido y pusieron mayor atención a los problemas cotidianos. También se organizaron 
las estaciones de televisión del Estado y de las universidades, que pusieron énfasis en 
una programación educativa, de entretenimiento y a temas cotidianos. Las posibilida- 
des de apertura de los medios a las demandas de la ciudadanía estaban restringidas y 
los discursos contestatarios estaban limitados debido a la represión y a la conculcación 
de las libertades democráticas. 

Como se indicó, a partir del año de 1982 se instauró el proceso democrático que 
aún tiene vigencia hasta nuestros días. Este proceso influyó notablemente en el desa- 
rrollo, número y contenido de los medios de comunicación. En efecto, éstos tienen un 
desarrollo apreciable a partir de 1984, cuando se desregulan los espacios televisivos 
(PNUD, 2002:140) y se crean un conjunto de redes de medios que tienen cada vez ma- 
yor influencia en la formación de la opinión pública. Estos son de propiedad privada y 
asumen un papel de mediación entre la sociedad y el Estado a diferencia del funciona- 
miento de los medios en el Estado del 52 que seguían los lineamientos de éste. 

Los medios de comunicación se convierten en escenario central de las prácticas y 
los discursos políticos y juegan un rol fundamental en la etapa de la reforma y consoli- 
dación de la democracia. Tal es el caso de las elecciones de 1989, en las cuales se co- 
mienza a diseñar estrategias en base a encuestas de preferencia en función a los mensajes 
que los partidos vehiculizaban a través de los medios. Asimismo, ese fue el año en el que 
por primera vez se organizó un foro, transmitido en cadena nacional, con la presencia de 
todos los candidatos (Mayorga, 2002:511). Esta utilización intensiva y privilegiada de los 
medios de comunicación marca el inicio de una tendencia en la que predomina la imagen 
del candidato frente a los contenidos programáticos y propicia el surgimiento de la ten- 
dencia de la personalización de la política, aspecto que denota el desplazamiento de una 
dinámica electoral de vinculación con los mass-media (Ibíd.2002:51). 
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En este contexto surgen y se desarrollan redes de mass-media que combinan un 
alto poder político ligado a poder económico empresarial. Como menciona uno de sus 
estudiosos: 


El banquete mediático en el país tiene cinco grandes comensales: la iglesia católica (cuenta con el 
periódico “presencia”, la radio “Fides” y la agencia de noticias EFE), el sistema religioso cristiano 
(cuenta con una red de doce radios y cuatro canales de televisión), el empresario Ivo Mateo Kuljis 
(cuenta con la red televisiva UNO), el empresario y político Jhonny Fernandez (cuenta con una red 
de doce radios y más de cinco canales de televisión), el grupo Garafulkic (cuenta con los periódi- 
cos ”La Razón”, “El nuevo Día” y “Opinión” , y la red televisiva ATB como el 50 % de RTP) y el grupo 
formado por Rivero, Canelas y Periodistas Asociados de Televisión (cuentan con los periódicos "Los 
Tiempos”, “El Deber”, “La Prensa” y la red televisiva P.A.T.) (Rojas, 1999:32). 


Por otra parte, la apertura democrática, junto a las reformas estatales, proporcio- 
nó las condiciones necesarias, como la libertad de mercado, para el surgimiento y la con- 
centración de los medios de comunicación en grupos empresariales y políticos. Por otro 
lado, el desarrollo de los mass-media hizo posible que el juego político y electoral se 
desarrolle con preeminencia en el interior de los medios de comunicación. Existe, por 
lo tanto, una tendencia a “politizar los medios”, en la que los partidos políticos compi- 
ten por llamar la atención de éstos y, en consecuencia, hace que el contenido informa- 
tivo de los medios sea centralmente político, lo que a su vez contribuye a “mediatizar la 
política” a través de la concentración de la propiedad de los medios en personalidades 
ligadas al mundo político y, por otro lado , pensar en la política “para los medios”, as- 
pectos que para César Rojas se deriva en la “mediocracia” (Ibíd. 1999:40). 

Como se indicó, el sistema de partidos atraviesa por una profunda crisis de credi- 
bilidad y de representación, lo que determina que las demandas de la sociedad no pue- 
dan ser canalizadas para su resolución en esferas estatales. Por otra parte, el desarrollo 
institucional del Estado no responde a las expectativas de la población, lo que origina 
que los conflictos no puedan ser resueltos en las instituciones democráticas y se mani- 
fiesten mecanismos de mediación no institucionalizados como es el caso de los medios 
de comunicación. En efecto, se puede advertir en el desarrollo de éstos la existencia de 
una estrategia para lograr legitimidad, tal es el caso de los programas de participación ciu- 
dadana que pretenden lograr el reconocimiento del público mediante la función de me- 
diación entre la sociedad y el Estado, otorgando participación a los sectores de la sociedad, 
especialmente los sectores populares. Esta legitimidad pública, como lo reconocen 
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Soruco, Pabón y Sanjinés, en muchas oportunidades termina buscando una legitimidad 
política transformando a la audiencia en simpatizante o militante de un partido. Tales fue- 
ron los casos de Carlos Palenque, Mónica Medina, Cristina Corrales y otros que gracias a 
su labor mediática tuvieron luego un protagonismo importante en la arena política: 


“...se busca convertir a la audiencia en público simpatizante del partido” (Soruco-Pabón-Sanjinés, 
2000: 41). 


Uno de los casos más relevantes de la estrecha relación entre medios de comuni- 
cación y la política fue el de Carlos Palenque, quien logró implementar a través de sus 
medios de comunicación de Radio Televisión Popular (RTP) una forma de comunica- 
ción sin antecedentes anteriores. Esto fue posible gracias a la emisión de sus progra- 
mas: “La Tribuna Libre del Pueblo”, “Sábados Populares” y “Metropolicial”. Como señala 
una de sus analistas estos programas tuvieron un formato atípico: 


En los tres casos, el destinatario es un público “Popular”, en un sentido excluyente, es decir, se trata 
de destinatarios que no son interpelados por ni se identifican con los medios de comunicación con- 
vencionales (Mayorga, 2002:104). 


En efecto, Sábados Populares era un programa que estaba conducido por Carlos 
Palenque y Adolfo Paco, se constituía en un programa de variedades, de concursos de 
baile y música folklórica y “música chicha”, caracterizada como “. ..de mal gusto por los 
sectores pudientes de la sociedad. ..” (Ibíd. 2002:104), donde los participantes podían 
ganar productos electrodomésticos y víveres a manera de premios. Por su parte, el 
metropolicial era un programa de crónica roja que emitía casos de delitos e interven- 
ción policial y salpicaba de sangre las pantallas del televisor. De alguna manera éste pro- 
grama mostraba el malestar social y el sufrimiento de los sectores populares, al mismo 
tiempo que interpelaba a las instituciones estatales que no podían proporcionar seguri- 
dad a la población. Por último, “la Tribuna Libre del Pueblo” que era un espacio radial y 
televisivo de recepción de las demandas de los sectores de bajos ingresos económicos: 


En este caso se trata del establecimiento de un espacio de recepción de demandas y de respuesta a 
las necesidades, mediante un mecanismo de solidaridad grupal o de presión a las instancias públi- 
cas “el compadre da ataúdes gratis cuando muere la gente pobre”, dijo un residente de una zona 
suburbana (1bíd. 2002: 104). 
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Esta utilización de los medios de comunicación se encontraba acompañada de ac- 
ciones asistenciales a través del “brazo social” administrado por Mónica Medina, que era 
una organización de profesionales que proporcionaba servicios jurídicos y médicos 
asistenciales a precios muy bajos. 

Desde otra perspectiva, la acción política de Carlos Palenque a través de los me- 
dios pudo incorporar elementos de la cultura aymara y quechua como acciones simbó- 
licas, consciente de que su mayor audiencia estaba en aquellos grupos étnicos emigrantes 
del ámbito rural hacia la ciudad de La Paz y El Alto. Tal el caso del compadrazgo, que es 
un elemento propio de la cultura andina y representa un rol de protección y de ayuda 
mutua. En efecto, un compadre es la persona que velará por el bienestar de sus ahija- 
dos en el caso de que los padres no pudiesen hacerlo o estuvieran ausentes. El compa- 
dre Palenque, de esta forma, se mostraba como una persona familiar y así establecía 
vínculos fuertes con su audiencia, mucha de la cual se convirtió en militante o seguidor 
de Conciencia de Patria (CONDEPA). Con la muerte de Palenque RTP ingresó a una fase 
de incertidumbre y CONDEPA perdió al único líder capaz de conducirla, lo que la su- 
mió también en un estado de incertidumbre. 

El protagonismo de los medios de comunicación en la política ha configurado una 
nueva dimensión de la circulación del discurso político, porque ya no acontece lo que 
ocurría antes de 1985, cuando la política estaba ligada a los sindicatos y la discusión po- 
lítica tenía una fuerte carga ideológica. Actualmente, en el contexto de los medios de 
comunicación, la argumentación ideológica es absolutamente menor porque la retórica 
política ha sufrido un desplazamiento desde el discurso persuasivo a la escenificación y 
a la imagen, es decir, es la persuasión por la imagen puesta en escena (PNUD, 2002:132). 

De esta manera el papel de los medios de comunicación, especialmente de la te- 
levisión, es importante principalmente en circunstancias electorales, incluso se puede 
decir que los resultados electorales tienen una relación con el espacio publicitario que 
ocuparon los candidatos en las distintas emisoras de televisión del país. (1bíd. 2002:133). 
A este respecto se puede decir que otro de los líderes neopopulistas que tuvo una pre- 
sencia muy grande en los medios de comunicación fue Max Fernández, porque los es- 
pacios publicitarios que tenía la Cervecería Boliviana Nacional, de la cual Fernández era 
accionista con un 35% (Mayorga, 2002), eran ocupados por publicidad electoral para la 
Unidad Cívica Solidaridad (UCS), partido cuyo jefe era Fernández y también candidato 
en distintas Ocasiones. 
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Otro elemento que es necesario poner de manifiesto respecto de la influencia de 
los medios de comunicación y su relación con la política, es la excesiva personalización 
del voto, es decir, que los votantes identifican su voto más con los líderes políticos que 
con los partidos a los cuales pertenecen y menos con las propuestas programáticas. Esto, 
evidentemente, contribuye a la creación de liderazgos caudillistas. 

Por lo anterior se puede concluir que los mass-media han modificado 
sustancialmente la forma de hacer política, no sólo de los partidos políticos, sino, de 
los sectores sociales y se han convertido en importantes mediadores entre la sociedad 
y el Estado. Este rol se ha fortalecido en razón a la crisis de legitimidad y credibilidad 
por la que atraviesa el sistema de partidos. La actividad política es impensable si no se 
considera el efecto de ésta en los medios. 


6. Los medios de comunicación en Sucre 

A pesar que la prensa escrita tuvo gran importancia en el desarrollo ideológico, político 
y cultural de la ciudad de Sucre, especialmente en la época en que fue sede del gobier- 
no de Bolivia, debido a que su circulación estuvo circunscrita a un público muy reduci- 
do correspondió a los medios de comunicación oral la responsabilidad de influir en la 
creación de una opinión pública regional o departamental. Las primeras radiodifusoras 
se organizaron en las décadas de los años cuarenta y cincuenta, cuando se fundaron 
Radio “Chuquisaca”, Radio “La Plata”, el 6 de noviembre de 1943, Radio “Loyola”, el 31 
de julio de 1950 y Radio Acción Cultural Loyola (ACLO), el año de 1966, con el objetivo 
de satisfacer la necesidad de información de las provincias del departamento con una 
programación predominantemente en el idioma quechua. Este periodismo radial fue muy 
importante en el contexto nacional: 


Hace probablemente unos 50 años ... siempre ha tenido un lugar destacado y hubo aceptación a 
lo que se llamó ... el periodismo radiofónico que como no existían mayores medios de comuni- 
cación escritos o muy eventuales y no existía todavía televisión, este periodismo adquirió una 
importancia relevante ... que en Sucre ha dejado una escuela en periodismo radiofónico (Peláez, 
2003). 


En Bolivia, en general, se ha producido un proceso de concentración de los me- 
dios de comunicación sobre la base de una visión empresarial. Este también es el caso 
de Sucre, ciudad donde existe la presencia de diversas redes con una programación 


predominantemente nacional, aunque conservan programas noticiosos de producción 
local. Tales son los casos de las redes televisivas: UNO, ATB, PAT y el periódico “Correo 
de Sur”, perteneciente al grupo Canelas, además de existir una gran cantidad de otros 
medios de comunicación. El siguiente cuadro ilustra gráficamente la realidad cuantitati- 
va de los medios de comunicación de la ciudad de Sucre: 


Cuadro N? 1 
Medios de comunicación en Sucre 


15. Vida Nueva 


16. Onda Joven 


17. Milenium 





Fuente: Departamento de comunicación de la Alcaldía Municipal de 
Sucre. Elaboración propia. 
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Como se puede observar, la cantidad de radios es muy superior al número de 
medios de comunicación televisivos y más aún escritos. Muchas de las mencionadas 
radios son de frecuencia modulada, cuya existencia se explica por que hay una gran 
población estudiantil en esta ciudad, 18.000 sólo en la Universidad de San Francisco 
Xavier de Chuquisaca. 

El conjunto de los medios de comunicación sucrenses atraviesan por una ten- 
dencia que probablemente no está sólo presente en Sucre, se trata de que no existe 
una visión integral y completa de la dinámica regional. César Rojas advierte respecto 
a este tema: 


No existe un guión regional claramente perfilado, y por el otro lado la presencia de medios carentes 
de un modelo de inserción informativo contextualizado” (Rojas, 2002: 208). 


En efecto, el periodismo chuquisaqueño carece de un periodismo investigativo 
que pueda generar una contextualización de los sucesos regionales. Existe una tenden- 
cia marcada a la banalización o sobredramatización de la noticia, la cual no merece un 
seguimiento noticioso en su desarrollo, por el contrario, son noticias que se generan 
un día y no merecen cobertura al siguiente, aspecto que César Rojas denomina movi- 
miento burbuja de la información (Ibid. 2002:209). 

Sin embargo, la influencia que tienen los medios de comunicación en la política 
es gravitante y no escapa de la tendencia nacional. Muchos han sido los candidatos del 
sistema político regional que han emergido gracias a estrategias de popularidad 
implementadas en sus medios de comunicación. Tal es el caso de Omar Montalvo que, 
luego de tener presencia en las radioemisoras de Sucre, tuvo un éxito electoral impor- 
tante que le permitió estar al frente del municipio sucrense y con posterioridad en un 
curul parlamentario. De igual manera se pueden nombrar a periodistas como Aldo 
Cuaglini, Favio Pórcel o Moisés Torres que han ingresado con mayor o menor éxito en 
las arenas políticas. 

Se puede advertir que en los medios de comunicación de Sucre han proliferado 
programas de corte participativo, con contenido asistencial, tratando de crear espacios 
en los cuales la población pueda expresar sus demandas y promover apoyo de la pobla- 
ción a personas necesitadas, que se encuentran en las diversas instituciones de aten- 
ción médica en Sucre. 
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El periodismo de Sucre, por tanto, es un escenario de mucha importancia en las 
referencias políticas que tiene la población. De este gremio provienen muchos candida- 
tos de los diferentes partidos. No obstante acusa serias deficiencias en el tratamiento 
de la noticia y es un gremio muy cerrado que sigue pautas de comportamiento relativa- 
mente comunes. Tal es el caso de los noticieros televisivos en los cuales se hacen pre- 
sentes casi siempre las mismas fuentes informativas que hace que las diferencias de un 
informativo a otro sean muy pequeñas o circunscritas sólo al comentario. Este sector 
tiene, como es de suponer, influencia en las prácticas políticas de la sociedad regional, 
por ello nuestro interés en indagar su cultura política. 
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CAPÍTULO DOS 
Consideraciones teóricas 
y metodológicas 


1. Periodismo y política 

Uno de los rasgos notables de nuestra sociedad actual es el papel crecientemente cen- 
tral de los medios de comunicación en diversos órdenes de la vida política y social, lo 
que necesariamente ha cambiado la forma de pensar y de hacer política. Según Wolton, 
este fenómeno no es nuevo ya que la historia de la democracia se la puede entender 
como la historia de la relación entre política y medios de comunicación puesto que: 


...toda política llega a ser comunicación política en el sentido en que la política es constantemente 
objeto de debates y de comunicaciones... (Wolton, 1998: 110). 


Por esto, coincidimos con César Rojas en que hoy la democracia está ligada O gira 
en torno a los medios de comunicación, cuyos rasgos básicos están dados en que estos 
legitiman o deslegitiman al sistema político y a sus actores, fiscalizan los actos del po- 
der y son el medio a través del cual se adquiere existencia política (Rojas, 2000: 242- 
243; Sarcinelli, 1997: 1 - 27). 

Esta situación, en referencia al sistema de partidos, implica que debido a una ero- 
sión en su credibilidad ciudadana, a su manejo corrupto de la cosa pública y a la falta 
de eficacia en la canalización, agregación y solución de demandas de la sociedad civil la 
representación simbólica de la sociedad, que estaba centrada en partidos, pase a ma- 
nos de los mass-media (PNUD, 2002: 137-138), ya que ellos son los que a través de di- 
versos formatos comunicacionales recogen las demandas de una población que, hastiada 
de los políticos, ve en los mass-media el vínculo más adecuado para solucionar sus 
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problemas y satisfacer sus demandas con el Estado. Es el rasgo de la época, desencanto 
de la sociedad civil con los políticos y con la política, que encuentra en los medios de 
comunicación el canal para lograr reivindicaciones políticas y logro de ciudadanía, lo 
que no deja de plantear problemas al sistema democrático, ya que si bien los mass-me- 
día pueden expresar la voz de la sociedad, una de las funciones de los partidos, o cana- 
lizar las demandas de la sociedad civil, otra de ellas, no pueden convertir las mismas en 
políticas públicas (PNUD, 2002: 138), cualidad que continúan teniendo los partidos po- 
líticos más allá de los recelos, desconfianza y hasta repulsa con que son vistos por la 
ciudadanía (Lazarte, 2002). 

El actor central en este panorama de reconfiguración y reescenificación de lo po- 
lítico es el periodista, tipificado como la persona que recoge, transforma, edita y comenta 
la información que se genera en diversos aspectos de lo social, económico y político, ya 
que es él quien otorga a su trabajo y a la noticia una prioridad, un formato y un comen- 
tario que tienen sus efectos en la esfera de donde provienen sus fuentes. 

Respecto del trabajo periodístico en relación al campo político existen dos posi- 
ciones: la primera, que ve en él a la persona que, despojada de todo interés personal, 
se encarga de transmitir la noticia de la manera más fiel y transparente posible, cuyo 
único objetivo es la búsqueda de la verdad y es por tanto el innegable medio a través 
del cual el ciudadano se informa de la realidad y consiguientemente adquiere mayores 
elementos de juicio para tomar acertadas decisiones políticas y, la segunda, que dice 
que el periodista es una suerte de lente por el que la sociedad se ve a si misma, pero 
transfigurada, ya que la información se presenta no tal cual ha sido producida, sino, edi- 
tada en base al criterio del periodista que tiene a su cargo la función de transformar los 
datos de la realidad social en noticias. En el primer caso los periodistas son el ojo trans- 
parente e imparcial por el cual la sociedad observa la realidad. En el segundo, los periodis- 
tas son lentes que transforman los hechos de la realidad presentándolos según su particular 
punto de vista e interés. En el primer caso son ángeles, en el segundo demonios. 

La escuela funcionalista es la que ha puesto énfasis en la primera perspectiva. Con- 
sidera que los medios y por tanto los periodistas, como parte del todo social, apoyan el 
desarrollo y la consolidación de la democracia ya que equilibran las relaciones de po- 
der. Una sociedad informada es una sociedad libre, es la consigna de autores como Ro- 
mero y Lupe Cajías, quienes sostienen que, en la medida en que la prensa informa sobre 
lo que diariamente acontece en la sociedad, la misma tiende a no ser manipulada y a 
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emitir su Opinión y su decisión, en el momento de las elecciones, de forma racional 
generando, incluso, nuevas creencias, valores y actitudes en la población (Cajías, 1995: 
77-78; Romero, 2000: 1). 

Por otro lado están los que consideran que los periodistas manipulan la informa- 
ción ya sea sobre la base de intereses económicos, políticos, empresariales o de estrate- 
gia política. Por tanto, buscan indagar cómo estos influenciadores actúan para 
comprender al periodista. Este es el sentido de las afirmaciones de Chomski, quien plan- 
tea que para entender el producto de los mass-media, la noticia, se tiene que investigar la 
estructura de los medios. Chomski, utilizando un concepto acuñado por Edward Hermann 
como es el de “manufactura de consenso”, sostiene que los medios de comunicación, por 
ejemplo en época de elecciones, si bien no indican explícitamente por quien se tiene que 
votar, de manera implícita generan y elaboran un consenso para que la población asuma 
una determinada posición. Por tanto, los periodistas tendrán, según esta perspectiva, una 
dependencia de quienes detentan el poder tanto político como económico. 

Autores como Dader tratan de ilustrar la particular configuración de la cultura pe- 
riodística en los tiempos actuales. A partir de la constatación de la existencia de cam- 
bios externos al periodismo como la irrupción de la sociedad de la información, la 
aparición de redes multimedia y la masiva afluencia de periodistas titulados sostiene que 
esto no ha sido adecuadamente respondido por la emergencia de una nueva “... “cul- 
tura periodística” [que de manera] prescriptiva dé buena práctica propedéutica...” 
(Dader, 2002:174) y afronte los nuevos escenarios y contextos socioeconómicos del pre- 
sente, de tal modo que quizá el periodismo concebido “...como un ejercicio actuali- 
zado de descripción, diálogo y crítica sobre los acontecimientos de trascendencia 
social más relevante para el objetivo prioritario de construir una ciudadanía res- 
ponsable y participativa...” (Ibid. 2002: 177), haya quedado relegado a segundo pla- 
no por el surgimiento de una lógica periodística basada íntegramente en la lógica 
mercantil que afecta tanto a la prensa llamada de elite como a la popular, ya que “...la 
rentabilidad publicitaria constituye la razón última de esta neofilosofía del perio- 
dismo. ..” (Ibid. 2002: 178), lo que a la postre generó dos patologías en los periodis- 
tas: la anomia profesional y la proletarización, que se manifiestan en una perdida de 
orientación moral de los sujetos asociada a sensaciones de frustración (Ibid. 2002: 
81) que los lleva a repetir acríticamente la rutina y a considerar la fuente de trabajo 
como un fin en si mismo. 
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César Rojas, a partir de los datos de una encuesta de la Corte Nacional Electoral 
elaborada por Jorge Lazarte constata, por un lado, el descrédito o descenso de la credi- 
bilidad de los políticos y, por otro, el crédito de la imagen de los periodistas. Sostiene 
que esto se debe a que los periodistas en un contexto político de centralidad de los 
medios “...cumplen la función de vigilancia sobre la esfera política...” (Albertos en 
Rojas: 248), cuyo efecto es que por estas constantes denuncias de corrupción *... pa- 
sen a ser vistos como los guardianes de la opinión pública...” (Ibid.: 249), situación 
que crearía, en los periodistas, una autoimagen anclada en un *...mesianismo apostó- 
lico frente a las asechanzas y abusos del poder...” (Ibid.: 252), que configura un es- 
quema de continua batalla de los periodistas con los políticos: *. .. ganan los periodistas, 
lo que pierden los políticos...” asegura. Los periodistas, en su afán de triunfo, busca- 
rían develar los lados oscuros de la política y de la gestión pública. 

Precisando su diagnóstico, este autor sostiene que la actuación y labor del 
neoperiodismo, que se caracteriza por tener como objetivo el logro del lucro y la ga- 
nancia espectacularizando, banalizando y personalizando la noticia, se realiza en desme- 
dro del buen periodismo, denominado paleoperiodismo, que se basaba en la 
independencia, la honestidad y la veracidad que hace al tratamiento de la noticia. 

Cuando Rojas dirige su análisis hacia el periodismo sucrense plantea que los me- 
dios y, consecuentemente, los periodistas están desorientados ya que “banalizan la in- 
formación e hiperbolizan la cobertura informativa” (Rojas, 2002: 209), haciendo que 
los problemas de la región se consideren *...sín hondura y sólo coyunturalmente...” 
(Ibid. 2002: 210) cuando se presentan, lo que es muy raro, ya que las más de las veces 
realizan su cobertura informativa *...canalizando la atención del público hacia temas 
sin importancia...” (Ibid. 2002: 211). 

Patrick Champange (1998) plantea que el periodista constantemente se mueve 
entre dos mundos. Por una parte, el mundo de la ética periodística que le impele a ser 
correcto en el manejo de la noticia, su propio profesionalismo que le indica que la in- 
formación debe ser realizada con el respectivo seguimiento e investigación y, por otra 
parte, el mundo influido por el campo económico y político que lo obliga a determinar 
el valor de la noticia en base al raiting del programa y a favorecer a determinado políti- 
co. Esto genera un periodista dualizado en permanente conflicto entre sus intereses 
económicos y sus normas éticas, dividido consciencialmente entre el cumplimiento 
de las reglas, como el código de ética del periodista, y el cumplimiento de las “otras 
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reglas” que funcionan imperceptible pero efectivamente en cada empresa periodística 
y que para Mauro Wolfson son *. ..¿mpuestas sobre todo mediante el proceso de socia- 
lización de los periodistas en el seno de la redacción. ..”, lo que hace del oficio perio- 
dístico algo sumamente incómodo e inestable. 

Lo interesante del aporte de Champagne es que a los periodistas actuales no se 
los cataloga en ninguno de los dos ámbitos, es decir, no se puede encontrar un perio- 
dista libre de las coacciones económicas, empresariales y políticas puesto que, finalmente, 
no puede existir una completa autonomía del periodista, porque ella se confronta, sin 
duda cada vez con mayor frecuencia, con la vigorosa relación que vincula los medios 
con las expectativas, reales o supuestas, del público que definitivamente les da de co- 
mer. En otras palabras, *...los periodistas están estructuralmente condenados a tra- 
bajar -de manera variable según las épocas y los apoyos- bajo presiones políticas y/o 
económicas...” (Champagne, 1998: 239). Por tanto, habrá periodistas más ligados al polo 
intelectual que al polo meramente mercantil e, inversamente, sin que nadie pueda sus- 
traerse de estar en ellos. 

Nuestra perspectiva recoge los planteamientos antes señalados tratando de co- 
nocer a los periodistas sobre la base de la aplicación de las nociones de cultura política, 
en tanto que estas nociones nos permitirán conocer el conjunto de autoimagen, per- 
cepciones y valores políticos y democráticos que porta el periodista. Nuestra investiga- 
ción por ello no sólo indaga si el periodista banaliza o espectaculariza la noticia política, 
sino, que ve en ello datos para conocer su cultura política. 


2. — Cultura política 

Antes de definir el término cultura política es necesario aclarar, así sea someramente, lo 
que es la cultura como concepto, estando plenamente conscientes de que esta expre- 
sión, como señala Michel Wieviorka, es una “ungla conceptual”, especialmente si con- 
sideramos que para 1952 ya se registraban ciento sesenta y tres definiciones (Wieviorka, 
2003: 17). Para un autor como Harris la cultura: 


...es una totalidad socialmente adquirida, el estilo de vida de un grupo. Consiste en patrones, en 
maneras de pensar, de sentir y de actuar que son características de los miembros de una sociedad 
particular y de los segmentos de una sociedad... (En Barragán, 2001: 60). 


Por su parte, para Jacqueline Peschard la cultura es: 
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...el conjunto de símbolos, normas, creencias, ideales, costumbres, mitos y rituales que se transmi- 
te de generación en generación otorgando identidad a los miembros de una comunidad y que orienta 
y guía y da significado a sus distintos quehaceres sociales... (Ibid. 2001: 1). 


Este concepto nos remite a tres dimensiones de cultura, a saber: a) que la cultura 
es un producto histórico, b) que genera identidad y caracteriza a una sociedad y c) que 
predispone a asumir determinadas actitudes o comportamientos. Inglehard, destacan- 
do la última dimensión, asevera que la cultura es: 


...Un sistema de valores comunes básicos que contribuyen a moldear los comportamientos de la 
gente en una sociedad dada... (En Lazarte, 2000: 27). 


Por tanto, como justificadamente menciona Lazarte: 


...entre una situación y el comportamiento se sitúa la cultura, en forma de una disposición hacia 
una cierta forma de acción (Lazarte, 2000: 27). 


Cuando la cultura tiene como referente a los objetos propiamente políticos, como 
las relaciones de poder y autoridad, las relaciones de mando y obediencia y la particular 
construcción institucional estatal y gubernamental, estamos hablando de cultura políti- 
ca. De tal manera que toda sociedad, se trate de la que se trate y del tiempo histórico 
que esté atravesando, siempre tendrá una cultura política propia, que podrá ser demo- 
crática o autoritaria, sin que ninguna sociedad pueda sustraerse de poseerla. 

Fueron los pioneros estudios de Almond y Verba, por el año 1963, los que plan- 
tearon la definición de cultura política afirmando que ella es el conjunto de: 


.. creencias, actitudes, valores, ideales, sentimientos y evaluaciones predominantes en un pue- 
blo sobre el sistema político de su país y el papel que desempeña el yo en dicho sistema... (En 
Pansters: 4). 


Esta definición es también utilizada por Jorge Lazarte cuando dice que la cultura 
política es el conjunto de valores, normas y orientaciones referidos a los objetos pro- 
piamente políticos y que funcionan como código de interpretación y de acción (Lazarte, 
2000: 29), aunque este enunciado no incluye un aspecto, a nuestro criterio importante, 
que es la visión que la persona tiene de su rol dentro del sistema político. 


24 


Sani, al precisar la cultura política, plantea que ella tiene tres orientaciones a 
saber: 


. ..la cognoscitiva, que está representada por el conjunto de los conocimientos y de las creencias 
relativas al sistema político, a las funciones que lo componen, a los titulares de esas funciones; la 
orientación de tipo afectivo que está representada por el conjunto de los sentimientos alberga- 
dos en relación con el sistema, con sus estructuras, etc; finalmente la orientación evaluativa que 
comprende juicios y opiniones sobre fenómenos políticos y requiere la combinación de informa- 
ciones, sentimientos y criterios de evaluación (Sani, 1988: 470). 


Estas orientaciones tienen dos objetos políticos a los que se dirigen: a) el sistema 
político en su conjunto: el régimen político, sus instituciones, el sistema de partidos po- 
líticos y los sindicatos y b) la relación entre el individuo y el sistema. 

Estos elementos llevan a tipificar tres tipos de culturas políticas: la parroquial, 
de orientaciones políticas vagas; la subordinada o de súbditos, donde el individuo 
no influye en las decisiones políticas; y la participativa, donde el ciudadano sabe cómo 
organizarse y participar en la política (En Rodríguez, 2003). Es claro que dentro de un 
sistema político concreto estos tipos no existen puros, lo normal es un tipo mixto, es 
decir, donde coexistan rasgos de cultura política de súbdito con otros de cultura políti- 
ca participante: 


. ..ya que la cultura política no es un conjunto de creencias y prácticas que corresponden a un solo 
personaje o sujeto que la encarna. .. (Rojas, 2000: 16). 


Los estudios de cultura política en Bolivia, si bien no dejan de tomar en cuenta 
este aspecto, hacen una división entre lo que es la cultura política en un ámbito discursivo 
y otro en un ámbito de las actitudes, lo que hace posible encontrar tanto rasgos de cul- 
tura política autoritaria como rasgos de cultura democrática en un mismo individuo como 
lo demuestran los estudios de cultura política de Lazarte (2000), Rojas (2000) y Seligson 
(1999). Por ello la metáfora de “los dos mundos” en Lazarte (2000: 107 -115) y de “gro- 
tesco social” en Rojas (2000: 221), denotan que habría una cultura política acorde al di- 
seño institucional y de valores de la democracia y otra cultura que permanecería a la 
sombra y en un ámbito “informal”. Para estos politólogos hay una asintonía entre el apoyo 
a la democracia y las acciones no democráticas, lo que haría de la sociedad boliviana 
“una democracia sin demócratas” (Lazarte, 2000: 110). Los dos mundos a los que 
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aluden Lazarte y Rojas y de alguna manera Seligson (1999: 11-17) no corresponderían 
lógicamente a estamentos, grupos o clases claramente identificados, sino, que se serían 
las dos caras de una misma moneda: 


...ya que los mismos que apoyan a la democracia realizan acciones no democráticas como los blo- 
queos y el clientelismo. .. (Lazarte, 2000: 110). 


Esto nos remitiría a una: 


.. coexistencia en un mismo individuo de orientaciones democráticas nuevas junto a viejas orien- 
taciones autoritarias o no democráticas... (Ibid. 2000: 110). 


Dicho sea de paso para mencionar que ésta es la orientación teórica que seguirá 
nuestro trabajo, que nos permitirá investigar no sólo respecto de las opiniones (discur- 
sos) que tienen los individuos respecto de los objetos políticos, sino, además evaluar 
sus actitudes que, muchas veces, son contrarias a las opiniones. 

Para el análisis de nuestro sujeto de estudio, que son los periodistas de Sucre, se 
ha visto por conveniente utilizar tres componentes que tiene toda cultura política, es- 
tos son: a) la autoimagen del sujeto en política, b) las percepciones y evaluaciones del 
sistema político, de sus instituciones y de las organizaciones de la sociedad civil y c) los 
valores que porta el periodista en su trabajo cotidiano. Por ello pasamos a exponer bre- 
vemente en qué consisten estos componentes. 


2.1. Autoimagen 

Un hecho relevante que se confirma con relación a los periodistas es que ellos tienen 
una cultura política participante, dado que tienen como referencia de acción y opinión 
a la política del país y tratan de influir en la misma. Para nuestro caso, en vista que el 
periodista continuamente está en relación con lo político y con un público, su identi- 
dad está construida en relación a estos referentes. En cuanto a lo político, siempre será 
una relación conflictiva. César Rojas, constantando que los medios de comunicación cre- 
cen en credibilidad y los políticos bajan, plantea que ello ocurre por que los medios: 


.. convertidos en un poder en la sombra de las instituciones (sobre todo del gobierno) las regis- 
tran linterna en mano, para finalmente -ladrar todo hecho de corrupción y morder a los responsables 
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[...] en una coyuntura de alta corrupción esta función sobresale más y los medios pasan a ser vis- 
tos como los guardianes de la moralidad pública (Rojas, 2000: 249). 


Esta situación les ha otorgado el convencimiento que ellos se vean a si mismos 
como los genuinos luchadores contra la injusticia, la corrupción y la impunidad. 


2.2. Percepciones y evaluaciones 

La evaluación de la sociedad a través de la cultura política se realiza sopesando conoci- 
miento y afecciones sobre la base de la idea que tienen los sujetos de la política, prime- 
ro, y de la democracia, después. Esta evaluación conlleva la confrontación entre lo que 
uno espera idealmente de la democracia y lo que ella ofrece realmente en un momento 
dado. No puede dejar de haber en toda sociedad una brecha entre lo ideal y lo fáctico, 
pero, para una democracia será ciertamente peligroso cuando dicha brecha es demasia- 
do amplia, cuando las promesas de la democracia son mayores a los logros de la misma 
(Bobbio, 1996: 23-48). Lo que genera en nuestras democracias un “difuso malestar” que 
ocurre: 


.. cuando las satisfacciones ofrecidas por la transición democrática y la modernización económica 
se rutinizan, mostrando sus límites... (Lechner, 1998: 45). 


Esta brecha a la que aludimos probablemente no se deba a que la misma demo- 
cracia funcione mal, sino, que se espera de la democracia cosas que ella no puede cum- 
plir o no se le da el tiempo necesario para lograrlo (Calderón-Lechner, 1988: 14). 
Entonces, cuando indagamos sobre la evaluación de la democracia que hacen los perio- 
distas debemos estar conscientes de que las coordenadas de la política y de la demo- 
cracia han ingresado en crisis en los últimos años, merced a los cambios que acontecen 
en el escenario de la economía de mercado, en la esfera mundial con los procesos de 
elobalización y los de a nivel social con los procesos de diferenciación funcional y so- 
cial, que han modificado las coordenadas del espacio y del tiempo de la política cam- 
biando el punto de referencia fundamental que era el Estado (Lechner, 1998: 45-68). 

El pasado tiene una fuerza determinante en la configuración de la cultura política 
puesto que ella sería: 


...Una acumulación y composición selectiva de explicaciones y de proyecciones que se han elabo- 
rado en diferentes épocas y tipos de sociedades... (Rojas, 2000: 1). 
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Debe establecerse que estas explicaciones y proyecciones son internalizadas por 
las personas a través del proceso de socialización política. Por ello, la simple instaura- 
ción de la democracia no garantiza la existencia de una cultura política acorde a la mis- 
ma debido al “peso” del pasado, lo que genera rasgos de cultura política donde coexisten 
ideas democráticas junto a códigos O pautas de comportamiento heredados del pasa- 
do, lo que hace que cada boliviano sea una “... mezcla de tradición y modernidad...” 
(Lazarte, 2000: 114), que tendría una imperceptible resistencia frente a los procesos 
evolutivos de índole teórico-económico (Mansilla, 1997: 125) y cuyas raíces estarían 
afincadas en: 


. «las culturas prehispánicas, en el legado hispánico, en la herencia ibero católica, en la influencia 
jacobina, en el prestigio de las doctrinas marxistas y en la recepción meramente instrumentalista de 
la modernidad metropolitana... (Ibíd. 1997: 236). 


Esta herencia sincrética, como es obvio, genera problemas de gobernabilidad en 
nuestras democracias considerando que tanto las elites como la sociedad civil no ten- 
drían concepciones actualizadas de la política en vista que: 


...el pasado sigue estando presente bajo la forma de estructuras (caciquismo, clientelismo), de 
estilos de gobierno (populismo) y de imaginarios colectivos (estatismo, utopías redencionistas) 
que ya no suelen ser predominantes pero que conservan una influencia notable (Calderón-Lechner, 


1998: 16). 


Se pide a la democracia y a la política cosas que aquellas en si mismas no pueden 
cumplir, lo que genera un ambiente de frustración de expectativas y de anulación de 
esperanzas que se vuelven inequívocamente en una crítica a la democracia. 


2.3. Valores 

Los valores que portan los ciudadanos en un régimen de derecho son importantes para 
la consolidación del proceso democrático, por ello es que Dahl, remarcando esto, men- 
ciona que: 


...todas las democracias pasan cada cierto tiempo por una serie de crisis, las que podrán ser capea- 
das mejor si sus ciudadanos y líderes defienden con fuerza las ideas, valores y prácticas democráticas 
(Dahl, 1999: 178). 
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De esta manera la cultura política funcionaría como una especie de cohesionadora 
de la vida política democrática y como un defensivo ante eventuales crisis, por tanto, a 
una mayor y generalizada cultura política democrática mayor consolidación de la demo- 
cracia. Ahora bien ¿cuáles son esos valores si es que se habla de una sociedad democrá- 
tica? La democracia definida desde el punto de vista axiológico reconoce como valores 
suyos los siguientes: 


2.4, Tolerancia 

Entendida como el respeto al derecho que otro tiene de opinar y actuar en forma dis- 
tinta a la de uno. Se opone a la idea de fanatismo, es decir, a la obediencia ciega y Obsti- 
nada hasta el punto de obligar a otros a seguirla con el uso de la violencia. La tolerancia 
se expresa socialmente en el pluralismo. Touraine remarca que el plantear el derecho a 
la diferencia es sumamente importante ya que ello se opone a una visión 
homogeneizadora del Estado, en tanto el sujeto es particularismo y memoria. Pero re- 
procha el hecho de que a nombre de reivindicaciones comunitarias se violen los dere- 
chos de los otros porque eso conlleva el peligro de: 


.. favorecer, en nombre de los respetos comunitarios que imponen, en el interior de un medio par- 
ticular, una autoridad antidemocrática... [ante la que se debe oponer] ...la apelación al 
razonamiento científico y la apelación a reglas universalistas que protejan la libertad de los indivi- 
duos (Touraine, 1994: 36-37). 


2.5. El ideal de la no violencia 

Que se expresa en normas y reglas de convivencia para la resolución de conflictos sin 
recurrir a la violencia, el adversario ya no es un enemigo sino un opositor. Esto exige 
un marco institucional legal que logre reducir al mínimo posible la incertidumbre que 
acompaña el juego político. 


2.6. El ideal de la renovación gradual de la sociedad 

Lo que se consigue mediante el debate libre de las ideas y el cambio de la mentalidad y 
la manera de vivir en un escenario de libertad de expresión irrestricto. Por otro lado 
implica también la sucesión de los gobiernos de forma pacífica mediante el libre voto 
popular y su periodicidad. 
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3. Estrategia metodológica 


3.1. Naturaleza del estudio 
La presente investigación, en cuanto a sus alcances, es de naturaleza descriptiva, analíti- 
ca y propositiva y, en lo que se refiere a los métodos e instrumentos utilizados en la 
estrategia metodológica, estos son cuantitativos y cualitativos. 

Se trata de un estudio descriptivo porque pretende mostrar las principales caracte- 
rísticas y rasgos de la cultura política de los periodistas de la ciudad de Sucre referidos a: 


- — Autoimagen. Que esta referida a determinar el rol que desempeña el periodista 
desde su propia perspectiva en la actual situación de la democracia boliviana y su 
relacionamiento con las instituciones estatales y organizaciones sociales. 

- Percepciones. Entendidas como evaluaciones relativamente estables que tiene este 
sector de los elementos integrantes del sistema político como son los partidos 
políticos, las instituciones estatales y los sectores sociales. 

- Valores. Entendidos como la no indiferencia con que se dan los diferentes acon- 
tecimientos de la vida política en el país. Se trata de determinar el nivel de 
internalización de los valores democráticos: la tolerancia, el pluralismo, el ideal 
de la no violencia y el respeto a las leyes, entre otros; en el sector del periodismo 
en la ciudad de Sucre 


Se debe hacer notar que la investigación no trató de indagar detalladamente so- 
bre las causas que contribuyeron a la formación de las percepciones, valores y la 
autoimagen del sector, aspecto que hubiera merecido un estudio de mayor profundi- 
dad y con otra dimensión metodológica. 

La dimensión analítica del estudio radica en: 


- Estudiar la correspondencia o no de los valores y las percepciones políticas de- 
claradas por el sector del periodismo y su práctica cotidiana a través de los me- 
dios de comunicación. 

- Presentar la influencia que tiene en el sector del periodismo, específicamente en 
su discurso, la crisis del sistema de partidos en tanto es un rasgo característico de 
la política boliviana. 
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- Estudiar el grado de correspondencia entre el discurso del periodismo en la ciu- 
dad de Sucre con los cambios discursivos a los cuales se ha enfrentado la socie- 
dad boliviana desde la aplicación de las reformas estatales desarrolladas a partir 
de 1985. 

- Inferir cuáles son las soluciones que propone el sector periodístico frente a la cri- 
sis de los partidos políticos y los sucesos de corrupción en esferas estatales. 


Por último la investigación posee una dimensión propositiva porque: 


- Contiene un conjunto de lineamientos de políticas públicas que se podrían 
implementar a objeto de contribuir a la institucionalización del sector del perio- 
dismo. 

- Propone un esquema de desarrollo curricular para la Carrera de Comunicación 
Social que contribuya a mejorar el perfil profesional del periodista. 


3.2. Los enfoques cualitativo-cuantitativo 

Uno de los aspectos que últimamente ha merecido atención por parte de los investiga- 
dores en ciencias sociales ha sido la cultura política considerada como un elemento im- 
portante para la consolidación de la democracia. De esta manera se han dado a conocer 
estudios que la analizan desde distintas perspectivas metodológicas. Así los estudios de 
Lazarte (2000) y Seligson (1999) han privilegiado metodologías de análisis cuantitativísta, 
utilizando preferentemente el instrumento de la encuesta, lo que ha permitido obtener 
datos específicos que permiten tener una visión detallada y altamente descriptiva de los 
fenómenos de cultura política en Bolivia. 

Por otra parte, estudios como los de Tapia (1996) y Mansilla (1991) están di- 
rigidos a la naturaleza más cualitativa y de carácter más histórico-interpretativo tra- 
tando de indagar sobre las causas que han dado origen al tipo de cultura política 
que existe en Bolivia, otorgándole una visión de más largo plazo y en un contexto 
histórico más amplio. 

En los estudios cuantitativos se privilegia la encuesta para que, a partir de una 
muestra estadística, sea posible obtener datos que luego se generalizan a una población 
determinada con resultados expresados generalmente en porcentajes. 
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La presente estrategia metodológica admite que en los fenómenos sociales, 
específicamente en el estudio de la cultura política, se pueden advertir aspectos medibles 
así como también aspectos simbólicos. Por ello se emplea una metodología heterodoxa 
que contempla la utilización de instrumentos cuantitativos como la encuesta e instru- 
mentos cualitativos como el análisis del discurso y las entrevistas a informantes clave. 
Esta aplicación paralela de instrumentos de investigación permite superar las insuficien- 
cias que plantea la sola aplicación de cualquiera de los dos enfoques aisladamente. 


3.2.1. Los instrumentos cualitativos 


3.2.1.1. El análisis del discurso 

Es una metodología de tipo cualitativa cuya misión es indagar las estructuras simbólicas 
que subyacen a las prácticas sociales y que no se pueden comprender sin las palabras. 
Se entiende por discurso a un conjunto transoracional que presenta reglas sintácticas, 
semánticas y pragmáticas expresadas a través de reglas de cohesión y coherencia en el 
contexto de una determinada práctica social y que tiene condiciones de producción, 
circulación y recepción que son muy importantes para la consideración analítica del dis- 
curso (Haidar, 1999:121). 

En el presente estudio se pondrá mayor énfasis en las condiciones de producción 
del discurso, porque no se pretende analizar el efecto que tiene el discurso periodístico 
en la sociedad, sino, los elementos de cultura política que afectan a la producción del 
discurso periodístico, lo que implica que las condiciones de circulación y recepción se 
encuentren presentes en el trabajo pero no de manera central. 

Por otro lado, se admite que los periodistas no cumplen sólo una función de ca- 
nal de transmisión de los discursos políticos, sino, que a través del comentario y las for- 
mas de presentación de las noticias se convierten en verdaderos coproductores del 
discurso político (Bourdieu, 1996: 43-45). Esto porque los periodistas son capaces de 
influir en la población a través de la sobredramatización*, de la banalización o de la 
descontextualización de la noticia (Breton, 1998). 


'  Entendiéndose por sobredramatización a la búsqueda de un efecto afectivo o emotivo en la población 
más que un efecto cognitivo o evaluativo. 


32 


3.2.1.2. Selección del Corpus discursivo 
El corpus discursivo para el análisis del discurso periodístico se dividió en cuatro partes: 


a) 


b) 


C) 


d) 


El corpus televisivo. Se grabaron siete programas noticiosos de producción local 
porque en ellos se encuentra tratada la noticia política, lo que para el presente 
estudio tiene gran importancia. Esta noticia, en muchas ocasiones, se encuentra 
acompañada del comentario periodístico que es capaz de revelar valores y per- 
cepciones de este sector con respecto a la política. Por esta razón los programas 
de variedades y musicales quedaron excluidos del análisis. 

Se grabaron los programas televisivos noticiosos un día a la semana, determinado 
aleatoriamente entre los días hábiles durante los meses de abril, mayo y junio de 2003. 
El corpus radial. Resultó de las grabaciones magnetofónicas de siete programas 
de información política de las principales radioemisoras de Sucre. Estas grabacio- 
nes se realizaron un día a la semana de los meses de abril, mayo y junio. El estu- 
dio excluyó a las radioemisoras de frecuencia modulada debido a que tienen una 
programación con escaso componente informativo y político. 

El corpus de entrevistas. Dirigido al texto de las entrevistas semiestructuradas que 
se realizaron a los informantes clave del gremio periodístico 

El corpus de prensa escrita. Que se encuentra representado por las primeras pla- 
nas, las páginas de opinión y las editoriales del único periódico de circulación re- 
gional: “Correo del Sur”. Se tomaron en cuenta las páginas de opinión porque 
ahí se encuentra plasmada la producción periodística relativa a los eventos regio- 
nales. Es necesario hacer notar que en estas páginas se encuentran también co- 
lumnas de circulación nacional; “Correo del Sur” pertenece al grupo Canelas y 
por ello se comparten muchas columnas en los distintos medios. Estas columnas 
con temas nacionales fueron excluidas del nuestro análisis porque el mismo pone 
atención exclusivamente a los periodistas de Sucre. 


Para el análisis de los corpus referidos se partió de la identificación de las unida- 


des mínimas de sentido que son: 


...pequeños pasajes de documentos que concentren las principales tensiones fundamentales que 
organizan la lectura de lo social... .” (Suárez, 2002:57). 
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Estos aspectos, para la presente investigación, guardan estrecha relación con los 
indicadores determinados en la operacionalización de la hipótesis. 

Una vez determinadas las unidades mínimas de sentido se procedió a determinar 
los códigos de asociación, es decir, los elementos discursivos con los cuales se asocian 
las unidades mínimas de análisis, por ejemplo: el código de asociación de “caliente” po- 
dría ser casa y de su inverso “frío” podría asociarse a la idea de “Calle” (Ibíd. 2002: 59). 
Luego se procedió a condensar los códigos de asociación en determinadas característi- 
cas o atributos de los códigos de asociación en una frase o un término. De esta manera 
se pueden construir estructuras simbólicas de representación para armar los principa- 
les nudos discursivos que caracterizan el discurso periodístico en relación a partidos po- 
líticos, instituciones, gobierno y autoimagen. 


3.2.1.3. Entrevista semiestructurada 

Las entrevistas son conversaciones cuya finalidad es obtener información con respecto 
a un tema determinado (Barragán, 2001:142). Las entrevistas estuvieron destinadas a 
obtener información cualitativa concreta respecto de los principales indicadores que ha- 
cen a las percepciones de los periodistas sobre lo político. La aplicación de la entrevista 
sirvió para: a) determinar la percepción de la democracia y el bienestar de la población 
por parte de los periodistas en Sucre, b) identificar las opiniones existentes respeto a 
las organizaciones sindicales vecinales y cívicas, c) determinar las opiniones y el nivel 
de legitimidad de las instituciones estatales, d) identificar las creencias respecto del rol 
del periodista en el actual sistema democrático, e) identificar las valoraciones del perio- 
dista respecto a los partidos políticos y la propia actividad política partidaria, f) deter- 
minar el nivel de discriminación o no de la mujer en la actividad periodística, g ) 
determinar la percepción respecto de la discriminación o no de los homosexuales en la 
sociedad, h) determinar los procedimientos para el tratamiento de la noticia e 1) deter- 
minar el grado de conocimiento y pertinencia de la normativa que respecto de la pren- 
sa existe en Bolivia. Estos tópicos estuvieron ordenados en un cuestionario compuesto 
por trece preguntas. 

El tipo de entrevista que se practicó fue la entrevista semiestructurada en base a 
una lista de tópicos, indicadores determinados en la operacionalización, porque permi- 
te una cierta libertad y flexibilidad y se puede improvisar algunos aspectos que tienen 
significación para la investigación: 
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...la entrevista semiestructurada permite procesar y comparar los resultados de distintos entrevis- 
tados a la vez posibilita improvisar durante la entrevista y ser flexible para adaptarse a circunstancias 
específicas... (Ibíd. 2002:143). 


Las entrevistas fueron aplicadas en número de catorce a los periodistas informan- 
tes clave, los cuales se determinaron sobre la base de tres criterios: a) presencia conti- 
nua en los medios de comunicación, b) trayectoria profesional, c) puesto de mando y 
autoridad o liderazgo en el noticiero o en el medio donde trabaja. Los informantes cla- 
ve que se identificaron actúan en los medios de comunicación tanto televisivos, radia- 
les y la prensa escrita. Este equilibrio y equidad es importante porque los diferentes 
medios tienen coberturas específicas según horarios, sin embargo, se debía indagar de 
forma proporcional en los medios televisivos, radiales y escritos. 

Las preguntas que se hicieron fueron, en su mayoría, preguntas abiertas que no 
limitan la expresión sobre los tópicos aunque dificultan de alguna manera el procesa- 
miento de la información 


3.2.2. Los instrumentos cuantitativos 


3.2.2.1. La encuesta 
Es un instrumento que permite indagar respecto de las percepciones, opiniones que 
son juicios de valor respecto de lo que la gente sabe, y actitudes de las personas. 

La encuesta fue aplicada a todos los periodistas que están directamente relacio- 
nados con el tratamiento de la noticias y que, por lo tanto, pueden influir en la produc- 
ción de la misma. Se excluyeron de la encuesta a las personas que trabajan en medios 
de comunicación pero, en su actividad, no influyen en la producción noticiosa: ilumistas, 
técnicos, escenografistas, etcétera. La encuesta cubrió un número total de ochenta y cua- 
tro personas que trabajan en los medios de comunicación sucrense, los que se encuen- 
tran afiliados a la Federación Departamental de Trabajadores de la Prensa de Chuquisaca 
y que corresponde al número de periodistas inscritos en los registros del Departamen- 
to de Comunicación de la Alcaldía Municipal de la Primera Sección de la Provincia 
Oropeza del Departamento de Chuquisaca. 

A través de este instrumento se indagaron datos respecto de los siguientes 
indicadores: a) condiciones laborales de los periodistas de Sucre, b) niveles de 
ingreso, condiciones laborales, c) nivel educativo, d ) tipo de medio en el que trabaja, 
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e) ocupación en el medio, f) opinión respecto de la democracia en el bienestar de la 
población, g) opinión respecto de las organizaciones sindicales, vecinales y cívicas de la 
sociedad regional, h) opinión respecto de las instituciones estatales, 1) rol de los perio- 
distas en la democracia, j) opinión de los partidos políticos y la actividad política, k) 
internalización del valor tolerancia, 1) internalización del valor del diálogo y la no vio- 
lencia, 11) respeto de las leyes y m) diversidad social. Estos indicadores estuvieron orde- 
nados en un total de diecisiete preguntas, algunas de ellas dicotómicas, otras nominales 
y el empleo de la escala de Likert. 

En la construcción del cuestionario se utilizaron escalas para medir actitudes, en- 
tendiendo una actitud como: 


...Una predisposición aprendida para responder consistentemente favorable o desfavorable respecto 
a un objeto o símbolos. .. (Hernandez- Fernandez-Baptista, 1996: 263). 


Las escalas permiten plantear un tema determinado como un conjunto de afir- 
maciones frente a las cuales los encuestados manifestarán su grado de acuerdo o des- 
acuerdo. Esto permite reducir el nivel de reactividad, tendencia a exageraciones O 
banalizaciones o silencio de algunos temas, que es propia del instrumento de la encuesta. 

Específicamente, la escala Likert, que puede mostrar un amplio margen de varia- 
ciones del indicador, tiene la suficiente validez de contenido. Además, la escala de Likert 
proporciona una validez de constructo, se puede relacionar de mejor manera un indi- 
cador o conjunto de indicadores con las definiciones conceptuales de las variables. Por 
tanto, las técnicas de construcción de escalas permiten no sólo medir la opinión y ac- 
ción respecto de un determinado tema, sino, la intensidad de éstas, lo que resulta útil 
para la valoración de opiniones creencias y valores que implica el análisis de la cultura 
política. 
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CAPÍTULO TRES 
El perfil y la autoimagen 
de los periodistas en Sucre 


1. Introducción 

Una de las dimensiones importantes de la cultura política es la autoimagen que tienen 
los sujetos de sí mismos en relación con la política, puesto que a partir de ella se defi- 
nen sus percepciones y actitudes sobre los objetos políticos, sus instituciones y actores. 
Como dice Norbert Lechner: 


Hay que entender [a la cultura política] en un sentido más amplio, que incluye también las 
autoevidencias con las que cada uno opera, lo que toma como normal o natural, o sea, lo que lla- 
mamos “mundos de vida”, esas cosas obvias, incuestionadas y que son, sin embargo, los referentes 
básicos con los cuales interpretamos la política y la realidad social (Lechner, 2001: 3). 


De esta manera, la descripción de las características más relevantes de la 
autoimagen de los periodistas con relación a la política nos permitirá explicar sus per- 
cepciones y valores. 

En este capítulo, en primer lugar, realizaremos un breve repaso de la situación de 
los medios de comunicación en Sucre, luego veremos las características profesionales, 
empresariales, económicas e ideológicas de los periodistas también en Sucre, para in- 
gresar después al análisis de su autoimagen en relación a la política: informador, orien- 
tador y fiscalizador. 


2. Características de los medios de comunicación en Sucre 


El contexto donde se desenvuelve el periodista y que gravita en el desarrollo de su tra- 
bajo es el medio de comunicación. Como se sabe, desde 1985 la cantidad de medios de 
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comunicación social ha crecido en todo el país. En Sucre, según datos proporcionados 
por el Departamento de Comunicación de la Alcaldía, existen en funcionamiento trein- 
ta y cuatro medios entre radios, estaciones de televisión y periódico. En estos medios 
una de las actividades más importantes es la de informar. En el caso de las radios no 
sólo existen programas con el tradicional libreto de programa informativo de la maña- 
na, mediodía y de noche, sino, hoy existen programas donde además de informar se 
entretiene a la audiencia con música, concursos y noticias deportivas que se transmiten 
a través de edición previa o por medio de reporteros que trabajan con celulares o 
Handy's, en la mañana o la tarde, con el propósito de informar al instante. En cuanto 
se refiere a las estaciones de televisión es importante señalar que siete son repetidoras 
de redes nacionales: ATB, UNITEL, BOLIVISIÓN, SITEL, RED UNO y RED A, donde los 
espacios informativos dedicados a la región son de escasa duración, esto porque la pro- 
gramación es decidida desde sus estaciones nacionales ubicadas en el eje central del 
país. Las otras estaciones son locales: TELEVISIÓN UNIVERSITARIA, TVC COLOR, CA- 
TÓLICA DE TELEVISIÓN, TELEVISIÓN CRISTIANA y RED SUR, donde los programas in- 
formativos gozan de mayores libertades de edición e información y tienen la posibilidad 
de ampliar su horario de emisión. Es significativo destacar que algunas redes nacionales 
tienen espacios concedidos a informativos independientes producidos, editados y difun- 
didos desde Sucre. En el caso de los medios impresos es importante subrayar que desde 
el año 2001 sólo existe un medio local: “Correo del Sur”, que pertenece a la red nacional 
de periódicos LÍDER. Antes de aquel año se publicaba también el periódico “Página 20”. 


2.1. Características profesionales, empresariales y económicas de los 
periodistas en Sucre 
La importancia del contexto profesional, empresarial y económico-laboral de la activi- 
dad periodística radica en la circunstancia que la cultura política se constituye en rela- 
ción con el medio en el cual el sujeto se desenvuelve, de tal manera que un mayor nivel 
de profesionalismo implicará también la posibilidad de una cultura política democrática 
más sólida en tanto que la información y conocimientos que dispone el sujeto determi- 
narán sus actitudes y valores hacia la política. Por otro lado, el contexto empresarial de- 
termina un cierto ámbito de libertades que condicionan positiva O negativamente el 
accionar del periodista, es decir, si la empresa se rige a partir de cánones que privile- 
gian la mercantilización de la noticia a través de la sobredramatización y banalización 
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de la misma, los efectos en la cultura política del periodista se expresarán en una rela- 
ción siempre conflictiva y dual con la ética periodística y el ordenamiento legal del país. 
Por último, es importante conocer el nivel de remuneración del periodista en razón de 
que la calidad de los ingresos de una persona también determina su percepción políti- 
ca y, probablemente, sus valores. José Luis Dader, sobre este punto, sostiene que una 
de las patologías dominantes en el mundo periodístico es la proletarización del colecti- 
vo, que se refiere a la: 


.. Creciente consideración por muchos aspirantes o incluso ya practicantes como “abstracto pues- 
to de trabajo”, apetecido como un fin en sí mismo, aún a sabiendas de su mediocridad de tareas, su 
inestabilidad organizacional y la mezquindad económica que ese puesto promete... (Dader, 2002: 
183). 


Esto significa que en la medida en que un puesto de trabajo es más bajo en su 
remuneración, así como en la estabilidad del trabajo, también son poco democráticos 
los valores que podría manejar el periodista. 

Sintetizando, si un periodista está formado académicamente tiene un medio empre- 
sarial que no sólo valora su trabajo, sino, que le otorga independencia para emitir libre- 
mente sus ideas y su labor está adecuada y justamente retribuida, existirá un fértil contexto 
donde puede germinar y desarrollarse una cultura política democrática. Sin embargo, en 
rigor, debemos aclarar que todo esto es una mera posibilidad, ya que en contraposición a 
ello, como afirma Freddy Morales, ejecutivo de la Confederación de Trabajadores de la Pren- 
sa de Bolivia, hay periodistas en nuestro país, de una alta formación académica, que se 
encuentran trabajando para periódicos sensacionalistas, donde claramente no se respetan 
los valores democráticos y se violan las normas legales del país o también hay periodistas 
que, si bien tienen una adecuada remuneración y un relativo nivel académico, admiten las 
presiones empresariales para reflejar sus notas (Seminario con periodistas: 27-09-03), lo 
que implica que el nivel de remuneración no es una clave independiente que pueda expli- 
car por sí sola los comportamientos profesionales del periodista. 


2.2. La formación académica de los periodistas 

A continuación presentamos datos sobre el nivel de formación académica de los perio- 
distas en Sucre en comparación con los datos de las ciudades de Santa Cruz, Cochabamba 
y La Paz. 
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Cuadro N? 2 
Cuadro comparativo de máximos estudios alcanzados 
por los periodistas del eje central y Sucre 
(Expresado en porcentaje) 





Fuente: Peñaranda, 2002: 219. Encuesta de cultura política a periodistas. Elaboración Propia. 


Dos datos llaman la atención del anterior cuadro, primero, que existe un notable 
nivel de profesionalismo en los periodistas de Sucre, puesto que el 31 % de ellos son 
licenciados en comunicación social, cifra que es mucho más alta que en La Paz y ligera- 
mente más baja que en Santa Cruz. Este fenómeno se puede explicar por los fuertes 
incentivos que otorga la Universidad de San Francisco Xavier de Chuquisaca para culmi- 
nar una carrera, ya que ahora para lograr la licenciatura en comunicación social existen 
cinco modalidades de graduación' en la que el estudiante puede desempeñarse y lo- 
grar su profesionalización con relativa rapidez, lo que no ocurría antes del año 2000 cuan- 
do sólo existían dos posibilidades: la tesis y el examen de grado. Esta situación, 
obviamente, ha repercutido en una masificación de la cantidad de comunicadores titu- 
lados, 31,14 %, y en una disminución de los que sólo tienen la categoría de egresados 
de comunicación, 12,17%, puesto que comparativamente con las ciudades del eje cen- 
tral Sucre tiene un menor número de egresados. 


Desde el año 2000 en la Carrera de Comunicación Social de la Universidad de San Francisco Xavier el 
estudiante tiene las siguientes opciones de titulación una vez concluidos los cinco años de estudio: 
tesis, examen de grado, internado, título por excelencia académica y trabajo dirigido. Además, es ne- 
cesario mencionar que en el año 2000 y 2002 esta unidad académica dispuso que los antiguos egresados 
puedan acceder al título una vez realizado el trabajo dirigido, pero, con la condición de cancelar en el 
primer año un monto de 1200 dólares y en el segundo año 800 dólares. 
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No obstante el alto nivel de titulación del periodismo sucrense, en la percepción 
de los periodistas la formación superior parece no ser de mucha utilidad, puesto que a 
la consulta: “¿cuán útiles han sido los estudios en comunicación para realizar su tra- 
bajo como periodista?”, un 30% respondió que escasamente útiles, 23% contestó que 
sus estudios fueron muy útiles; 22 % bastante útiles y un 17 % casi nada útiles. El 47% 
opinó que los estudios no fueron de utilidad. Los resultados revelan que no existe sin- 
cronía entre el contenido de las materias que se imparten en la Universidad con la prác- 
tica periodística. Dicho de otra manera, la Universidad forma comunicólogos pero no 
periodistas. Al respecto, Gabriel Peláez, conocido periodista sucrense, en oportunidad 
de un seminario de la especialidad remarcó que existe una clara contradicción en el área 
en la que realmente trabajan los titulados en comunicación, que es el periodismo, y la 
capacitación recibida en los cinco años en la Carrera de Comunicación Social (Semina- 
rio del PIEB, 27-09-03). 


2.3. El ámbito empresarial del periodista 
En la encuesta se incluyeron datos respecto al ambiente de libertades que otorga el me- 
dio en el que trabajan los periodistas. Se preguntó: “¿en su trabajo alguna vez alguien 
ha censurado una parte de su material periodístico?” Las respuestas demostraron que 
existe contradicción respecto de la idea que se tiene del ámbito de libertades que supo- 
ne el ejercicio periodístico. Un 22% afirmó haber recibido censura por razones empresa- 
riales referidas a temas publicitarios, 29% afirmó haber recibido limitaciones a su trabajo 
por razones políticas y un 5% respondió que hubo censura por razones personales cuan- 
do estuvo involucrado algún familiar o amigo de los superiores o propietarios del medio. 

Los resultados de la consulta terminan siendo, sin embargo, relativos frente a un 
fenómeno nuevo surgido en los últimos años en los programas informativos. Muchos 
periodistas han conformado pequeños grupos empresariales, los cuales alquilan espa- 
cios en los medios de comunicación. Este hecho otorga cierta independencia porque 
desaparece la relación salarial con el propietario del medio. Dependen exclusivamen- 
te de la publicidad de las instituciones y empresas que los auspician. De siete progra- 
mas informativos de radio cuatro son productoras independientes y en televisión 
acontece lo mismo. 

A efectos de completar la información, se ofrece en el gráfico siguiente el nivel 
de ingresos mensuales de los periodistas de Sucre. 
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Gráfico N* 1 
El ámbito empresarial del periodista 


¿Cuál es su nivel de sueldo mensual en el medio 
de comunicación donde trabaja? 


No responde 
Menos de 300 Bs 


11% Entre 301 - 500 Bs 
pe? 11% 


Entre 501 - 750 Bs 


12% 


Más de 1.500 0 . Entre 571 - 1.500 Bs 


43% 18% 





Fuente: Encuesta de cultura política a periodistas en Sucre. Elaboración propia. 


Los datos reflejan la precariedad económica laboral de los periodistas. Aproxima- 
damente tres de cada diez periodistas reciben salarios entre 300 y 750 bolivianos y dos 
de cada diez perciben entre 751 y 1.500 bolivianos, lo que equivale a señalar que la mi- 
tad de los periodistas alcanzan remuneraciones inferiores a los 1.500 bolivianos. Si ello 
se relaciona con el nivel de profesionalismo que afirman poseer, se tiene un nivel sala- 
rial notoriamente bajo en comparación con otras profesiones. Esta situación, en criterio 
de algunos periodistas, obliga a trabajar en más de un medio de comunicación a fin de 
mejorar sus ingresos, alargando su jornada laboral incluso más allá de las ocho horas. 
Como es natural, ello repercute en la calidad de su trabajo (Seminario PIEB entre pe- 
riodistas, 27-09-03). 


3. El perfil ideológico del periodista 

No es intrascendente el hecho de que en los últimos años se presente un creciente pro- 
ceso de pérdida de los referentes ideológicos que en la década de los setenta del siglo 
pasado había dividido nuestras sociedades en izquierda y derecha, de tal manera que 
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los que estaban alineados en corrientes políticas de izquierda eran proclives a salidas 
revolucionarias de corte socialista a la crisis política de esos años y los que estaban ali- 
neados en corrientes de derecha se inclinaban por soluciones autoritarias de corte 
neoliberal. Hoy estos referentes se han atenuado. No es que la sociedad se haya 
desideologizado y menos despolitizado, lo que ocurre es que las nociones de izquierda 
y derecha han perdido su peso simbólico que antaño movilizaban a vastos sectores de 
la sociedad boliviana. 

La encuesta ilustra este hecho, las respuestas a la interrogante de “¿usted se con- 
sidera ideológicamente de...?” tiene los siguientes resultados: de centro 38 %, de izquier- 
da 37 %, ninguno 24 % y de derecha el 1 %, lo que significa que un mayoritario número 
de encuestados, el 62%, si sumamos los que se definen como de centro y ninguno, no 
está situado en ninguno de los perfiles ideológicos que en años anteriores polarizaron 
las luchas políticas. Se advierte que prefieren definir su posición como intermedia o man- 
tenerse al margen de cualquier definición ideológica. Sin embargo, este mayoritario 
apoliticismo de los periodistas se debe probablemente a que los partidos 
autodenominados de izquierda, al llegar al poder, dejaron sus postulados revoluciona- 
rios y socialistas para adscribirse al modelo económico, como es el caso paradigmático 
del Movimiento de la Izquierda Revolucionaria (MIR), lo que habría generado un cierto 
recelo y desconfianza por parte de los periodistas que vieron la alianza con Acción De- 
mocrática Nacionalista (ADN) en 1997 como ejemplo del pragmatismo más reprocha- 
ble. Uno de los entrevistados expresa esta desconfianza afirmando que “...hay mucha 
mentira en esta sociedad, tanto de la izquierda como de la derecha...” (Entrevista a 
periodista), que conduciría a que los periodistas, desencantados con la política, opten 
por no adscribirse a ninguna de las corrientes, sean estas de izquierda, de centro o, peor 
aún, de derecha, lo que lleva incluso a no estar de acuerdo con el propio sistema de 
partidos, autodefiniéndose muchos de ellos como antisistémicos?. 

Observando los datos a partir de un destacable 24 % de los encuestados, que se 
situó en ninguna de las posibilidades ideológicas, se entiende que los periodistas leen 
la dimensión deontológica del “deber ser” del periodismo en el sentido del dogma de 


2 Esto explica el discurso al que acuden los periodistas cuando aceptan ser candidatos por algún partido 
político. Afirman mantener su independencia para, al ingresar a la política, reformar desde dentro el 
sistema político. 
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la imparcialidad periodística: sin afiliación partidaria ni ideológica. Apoliticismo que no 
es gratuito, puesto que otorga credibilidad y legitimidad al trabajo periodístico, condi- 
ción sin la cual el oficio resultaría muy difícil. 

Llama la atención que los que sí tienen alguna adscripción ideológica se sitúen en 
la izquierda y que exista tan poco porcentaje de periodistas autoconsiderados de dere- 
cha. La forma cómo se piensa ideológicamente la política tiene que ver con la manera 
cómo se perciben los hechos políticos. Por ello es que el perfil ideológico, 
mayoritariamente de izquierda, hace que las cosas sean vistas desde un cierto ángulo 
que significa rechazo del modelo de libre mercado y posiblemente aceptación de sa- 
lidas radicales y revolucionarias, así como apoyo a las organizaciones laborales de corte 
popular. También explica el hecho de que autodenominarse de derecha significa, so- 
bre todo, estar adscrito a corrientes políticas que en el pasado apoyaron a las dicta- 
duras militares. 

A manera de ilustración se cita un panel periodístico que se realizó en un medio 
de comunicación a propósito de los sucesos del 12 y 13 de febrero de este año. En el 
programa se hacían afirmaciones radicales de un tinte izquierdista: 


Si hubiera habido un partido de izquierda organizado, otra fuera la historia de este trece de febrero. 
Los partidos políticos tradicionales son unos sátrapas, algunos periodistas están con el pueblo pero 
los más están con el sistema (Panel periodístico emitido en una radio, 22-02- 03). 


El periodista manifestaba el deseo de que las jornadas del 12 y 13 de febrero hu- 
bieran derivado en una fractura del actual Estado e, incluso, la posibilidad de una salida 
de corte izquierdista que no se dio porque no hubo partido político que liderizara y 
orienteara ese movimiento. 

Desde la perspectiva de la socialización política podríamos decir que una de las 
causas para este perfil ideológico probablemente se encuentre en la formación marxis- 
ta que aún se tiene en las universidades estatales y el propio contexto social y político 
que allí se vive. Las universidades son dispositivos de socialización política y como tales 
marcan su sello en la tendencia política de los profesionales en comunicación que lue- 
go pasan a formar las filas del gremio periodístico. Materias como economía política, 
análisis crítico de la historia nacional y ciencia política parten de un marco teórico mar- 
xista y están dirigidas a generar una visión ideológica de izquierda en los alumnos, quie- 
nes asimilan aquellos postulados como verdades absolutas. 
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Es útil realizar una comparación con lo que ocurre con los periodistas de otras 
ciudades, específicamente La Paz, Cochabamba y Santa Cruz. El estudio de Raúl 
Peñaranda indica que, en promedio, en estas tres ciudades un 24 % se consideran 
de izquierda, 18 % de centro izquierda, 17 % de centro, 2 % de centro derecha, 3 
% de derecha y un 23 % de otros (Peñaranda, 2002: 33). Ello señala que tanto en 
Sucre como en las ciudades citadas los periodistas tienen mayoritariamente tenden- 
cia política de izquierda y de centro y muy pocos periodistas se consideran de de- 
recha, lo que corrobora una tendencia general en los periodistas de Bolivia. Por 
otro lado, esta adscripción ideológica de izquierda y la probable simpatía con par- 
tidos políticos del mismo cuño, tiene que ver con la precarización de las condicio- 
nes laborales de los periodistas y la escasa movilidad social que, obviamente, influye 
en su percepción política y su inclinación a posturas de tinte marxista y, en algu- 
nos casos, indigenista. 

Sin embargo, cuando se contrasta esta tendencia política con lo que ocurre con 
las prácticas políticas, se nota que en algunos periodistas ella no pasa de ser un mero 
discurso que trata de demostrar un cierto compromiso con el pueblo. En el fondo en- 
carna ideas contrarias, conservadoras o de tinte derechista. Los periodistas sucrenses, 
cuando han optado por un partido político, es decir, cuando han tenido que convertir 
su discurso de compromiso con las “mayorías populares” en hechos concretos, se han 
adscrito a partidos políticos de tendencia claramente neoliberal. Los ejemplos son elo- 
cuentes: Aldo Cuaglini se comprometió con el Movimiento de la Izquierda Revolucio- 
naria (MIR), Favio Porcel es diputado uninominal por el Movimiento Nacionalista 
Revolucionario (MNR), Freddy Flores fue diputado por Unidad Cívica Solidaridad (UCS), 
Moisés Torres fue diputado por Conciencia de Patria (CONDEPA), Omar Montalvo fue 
alcalde en dos gestiones por el Movimiento Bolivia Libre (MBL), fue diputado en las elec- 
ciones de 1997 por el Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR) y actualmente es 
diputado por la Unidad Cívica Solidaridad (UCS). Por supuesto que existen algunas ex- 
cepciones, Ricardo Díaz actualmente es diputado por el Movimiento al Socialismo (MAS), 
pero, es necesario hacer notar que anteriormente fue diputado suplente por Concien- 
cia de Patria (CONDEPA). 

Lo que acaba de señalarse ¿está indicando un discurso dual en el periodista 
sucrense? Aunque siempre es peligroso hacer generalizaciones, nos parece que es así 
ya que todos los candidatos citados, cuando se desempeñaban como periodistas, solían 
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realizar las más duras críticas al modelo, calificándolo de injusto, inhumano e inequitativo. 
Crítica que fue olvidada una vez que ingresaron en la política.? 


4. — Autoimagen del periodista 

Uno de los elementos que tiene que ver con la autoimagen de las personas en la políti- 
ca es el rol que ellos creen cumplir en un sistema. A la pregunta sobre “¿cuál es el prin- 
cipal rol que cumple el periodista?”, un mayoritario 50 % consideró que su principal 
rol es ser informador, seguido del 26 % que consideró su rol como orientador y un 24 
% que se consideró fiscalizador. Los resultados muestran que se mantienen los roles que 
están clásicamente asignados a los periodistas, primero, el rol de informador de los he- 
chos que acontecen en la sociedad y, segundo, el de orientador y el de fiscalizador. 

En cambio, donde sí se revela el rol del periodista como fiscalizador y orientador 
de la población es en las entrevistas que se realizaron a algunos periodistas. Uno de ellos, 
interrogado sobre el rol que a su juicio debe tener el periodista en la actual democra- 
cia, sostenía que: 


[El periodista] debe parcializarse con la verdad, parcializarse con la justicia y ser un enérgico 
fiscalizador de la cosa pública, pero, sobre todo, un combatiente contra la injusticia. Hay injusticia 
en abundancia en nuestro país, hay mucha impunidad, mucho tráfico de influencias, entonces es 
ahí donde el periodista tiene que levantar su voz. Y si vemos desde la perspectiva teológica pasto- 
ral, el periodista tiene que denunciar, tiene que anunciar y tiene que construir. O sea, no basta con 
decir esto está mal, sino, hay que anunciar qué tipo de sociedad se puede construir. Entonces ese 
creo que es el rol del periodista. 


Consiguientemente, para este periodista su labor no debe ceñirse a la informa- 
ción, sino, que éste debe anunciar un nuevo tipo de sociedad, debe señalar a la gente 
el camino que debe seguir. 

Coincidente con esta opinión otro de los periodistas consultados sostenía que: 


Los periodistas estamos obligados a cambiar el rol, no se olvide que antiguamente los periodistas 
teníamos un concepto más cerrado, decíamos, nosotros estamos planteando el problema, pero, 


3 Esta dualidad entre discurso y acción que manejan los periodistas y los políticos periodistas, ha gene- 
rado en la visión de la población un cierto desencanto que ha mermado la credibilidad en el conjunto 
del gremio periodístico (PNUD, 2002: 138). 
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tienen que ser los políticos los que solucionen, porque no es función del periodista encontrar esas 
soluciones. Yo digo, dadas las actuales condiciones, los periodistas tenemos que plantear solucio- 
nes, porque caso contrario el país se nos va a venir abajo. 


Como puede advertirse en las entrevistas citadas, el rol de orientador se asume 
como el de una persona que tiene que anunciar otro tipo de sociedad o de plantear 
soluciones. Consiguientemente, ya no es suficiente para el periodista revelar la corrup- 
ción o la injusticia en el país, sino, que tiene que proponer alternativas a una sociedad 
que vive engañada por los políticos y sometida por los grupos de poder. Por tanto, el 
periodista es el vigía inssomne que descubre los malos manejos de funcionarios en las 
esferas estatales y políticas, los denuncia y, no contento con este fin, también cree 
ser el guía al cual deben seguir los ciudadanos para salir de la pobreza y sancionar la 
corrupción. En tal medida, si la política es el arte de prefiguración del futuro, el pe- 
riodista, sea en la radio, en el periódico o en la televisión, se asigna un rol que ya no 
sólo es el de informar, sino, que en cierto modo es el de hacer política, como afirma 
un periodista: 


En un contexto como el que hablamos, en que los partidos políticos han dejado el rol que debieran 
cumplir, en que los sindicatos no asumen la representatividad de los grandes sectores de la socie- 
dad, los medios de comunicación cumplen la función de intermediadores entre la sociedad civil y 
el mundo del poder e igual cumplen la función, en este caso sin quererlo, de asumir el poder que 
ha perdido el sistema político y el poder que ha perdido el sistema sindical en el país. 


La sociedad moderna genera desencanto, el sistema democrático no puede re- 
vertir la crisis, el Estado, por efectos de la globalización, pierde autonomía, la política 
no puede generar visiones a largo plazo, los sindicatos, los comités cívicos no son cana- 
les de agregación y de expresión de las demandas de la sociedad, entonces surge el pe- 
riodista justiciero y político que defiende a la sociedad de los corruptos y de los políticos 
y propone la nueva sociedad que nos salvará a todos del abismo. Si antes los periodis- 
tas principalmente informaban y a veces comentaban la noticia, hoy se constituyen en 
comentadores que bajo el justificativo de orientar a la población se permiten emitir afir- 
maciones que incluso dañan los principios éticos del ejercicio profesional (cf. infra ca- 
pítulo de valores). 

Por último, se trata de una autoimagen que tiene como referencia explícita a los 
partidos políticos y a los políticos en general. Si hay algo que casi por definición implica 
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corrupción, impunidad y abuso de poder para los periodistas son los partidos políticos 
y todo lo que tenga que ver con ellos: Poder Legislativo, Poder Ejecutivo, Poder Judicial, 
Prefectura o Municipio. Es decir que, cuando se definen los periodistas, siempre lo ha- 
cen tomando como referente a los políticos en una relación de oposición. Si los políti- 
cos simbolizan la corrupción, los periodistas son la reserva moral del país; si los políticos 
representan la poca transparencia en el manejo del erario público, los periodistas to- 
man la bandera de la fiscalización para evitar esos males; si los políticos mienten en abun- 
dancia, los periodistas tienen como misión decir la verdad; si los políticos se unen para 
formar grupos de poder que mantienen la impunidad, los periodista denuncian a esas 
logias y las sancionan moralmente; si los políticos abusan del poder, los periodistas li- 
mitan ese dominio mostrando imágenes donde se retratan los abusos. En definitiva, el 
periodista alcanza a retratar una imagen totalmente opuesta a la del político y en esa 
medida muchas veces toma su lugar o asume su rol. 

Se trata de una autoimagen o de un discurso de sí mismos que forma una episteme 
o un dispositivo de verdad que permite validar sus discursos. Un discurso que nunca 
debe elogiar a un político o hacerlo muy pocas veces, de manera que esto no sea visto 
por sus colegas como susceptible de sospecha, un discurso que debe criticar al parla- 
mento y debe ligar casi todos los problemas y conflictos que ocurren en la sociedad 
con la clase política. Por ello no hay nada peor visto que un periodista ingresando a la 
política, ya que no se considera que la política sea un ámbito de servicio a la sociedad, 
en el sentido de prefigurar el futuro, siendo esta una de las actividades más enaltecedoras 
que todo ciudadano debe aspirar, sino, todo lo contrario, la política es un ámbito som- 
brío y lúgubre donde los que participan en ella lo hacen nada más que para saciar sus 
apetitos personales o de grupo, donde se hacen las alianzas más descalificadoras moral- 
mente y se cometen los actos más reprochables. Lo criticable de esta autoimagen es que 
esta visión de los partidos políticos no admite matices ni diferencias, se critica siempre 
generalizado, olvidando que son las personas y no las instituciones las que cometen fal- 
tas a la ética y los abusos de poder, de tal modo que es el propio sistema de partidos el 
que, en nuestro criterio, está injustificadamente tachado de corrupto, lo que en último 
término desprestigia una de las instituciones básicas del sistema democrático. 

En lo que sigue veremos con mayor detalle los distintos rasgos que asume esta 
autoimagen con relación a la política. 


48 


4.1. El periodista como orientador de la población 

Uno de los rasgos que asume el ejercicio periodístico en nuestro medio es el de ser 
orientador de la población, que se materializa en el hecho de que las noticias ya no son 
presentadas en un formato en el que se narra el hecho y se entrevista a los que partici- 
paron en el mismo, sino, que el periodista, una vez terminada la nota, se encarga de 
comentar el mismo, más aún si se trata de noticias relativas al ámbito político. En este 
sentido, a veces el rol de comentarista asume tal importancia que el comentario es en 
tiempo igual o incluso mayor que la nota que le dio origen? Esta situación, que antes 
era una rareza, hoy es muy común en casi todos los programas de noticias, sean estos 
de televisión y de radio, exceptuando la prensa escrita que, como se sabe, tiene otro 
formato. El rol de comentarista no sólo se centra en los noticieros, sino, también en los 
programas de las mañanas, especialmente en las radios, donde se abre una amplia posi- 
bilidad para que el periodista pueda comentar las noticias e interactuar con su audien- 
cia, porque recibe llamadas telefónicas. Cuando afirmamos en la encuesta: “los 
periodistas cumplen el rol de orientar a la población que en su mayoría se encuen- 
tra confundidos por los políticos”, un 53 % sostiene estar de acuerdo, 21 % totalmente 
de acuerdo y a penas el 1% en desacuerdo. 

Si tomamos en cuenta el hecho de que los periodistas se consideran a sí mismos 
en tanto personas que no sólo deben reflejar las noticias, sino, plantear soluciones, es 
claro que en ellos está bastante aceptado que son los que deben orientar a la pobla- 
ción, lo que implica que la población en general se encontraría en una especie de oscu- 
ridad que los periodistas se encargarían de iluminar. Como una gran parte de las noticias 
tienen que ver con el ámbito político-partidario, municipal, prefectural, gubernamental, 
judicial o legislativo, los periodistas, al comentarlas, necesariamente reproducen el con- 
junto de percepciones negativas que tienen de estas instituciones, dejando de lado in- 
cluso la necesaria objetividad en el tratamiento de la noticia. Un ejemplo claro de esto 
sucedió cuando un periodista de televisión realizó un sondeo de opinión a propósito 
del cambio de gabinete del gobierno de Gonzalo Sánchez de Lozada y preguntó “la opi- 
nión de los entrevistados”. De ocho consultados seis respondieron que veían con cierta 
expectativa y esperanza el cambio de gabinete y dos expresaron cierta desconfianza. 


* Incluso se llega a extremos en que el periodista se limita a comentar noticias que lee de diversos pe- 
riódicos. 
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La conclusión, que a manera de comentario culminó la nota fue que “la gente ha per- 
dido confianza en los políticos”, lo que contradecía notoriamente la opinión de los 
entrevistados. 

Otro de los periodistas consultados en nuestras entrevistas asignaba a su trabajo 
no solamente un rol de orientador de la conducta de las instituciones públicas afirman- 
do lo siguiente: 


Tratamos de exigirles determinada conducta (a las instituciones públicas], como ayer por ejemplo, 
hablo de la plaza 25 de mayo, sobre los robos que están habiendo de los objetos históricos que 
tenemos, sobre todo bronce, y hoy, por ejemplo, el Concejo Municipal agarra y toma como una 
decisión un mayor control y fiscalización de la plaza. 


4.2. Los periodistas como genuina voz del pueblo 
Vivimos en una sociedad en la que los instrumentos de agregación y canalización de las 
demandas, como son los partidos políticos, han perdido su capacidad de ser tales, por 
ello los medios de comunicación se han constituido en los canales por donde fluyen las 
demandas y por donde se expresan la diversidad de protestas. Esta situación no es nin- 
guna novedad en el país, ya que el descrédito de los partidos políticos, que viene desde 
hace varios años atrás, ha provocado que los periodistas se consideren como los más 
claros canales por donde se recoge las demandas sociales. Dos preguntas ratifican este 
rasgo de la autoimagen de los periodistas. Cuando preguntamos “¿cuáles son las insti- 
tuciones que recogen con mayor exactitud las opiniones y deseos de la población?”, 
se afirma que son los medios de comunicación los que lo hacen con el 61 % de las res- 
puestas, seguido de los comités cívicos con un 24 % y de los sindicatos con un 15 %. 
También nuestra encuesta a manera de afirmación dijo que “en una sociedad en 
la que los políticos son corruptos, los periodistas son la genuina voz del pueblo”, un 
39 % dijo estar de acuerdo, un 17 % totalmente de acuerdo y sólo un 14 % en desacuer- 
do. Esta abrumadora mayoría está ratificando lo que habíamos manifestado en nuestro 
marco teórico, en el hecho de que hoy existe una centralidad de los medios de comu- 
nicación que hace que gran parte de los procesos políticos ocurran a través de éstos, 
puesto que son ellos los que pueden hacer que las diversas expresiones de una socie- 
dad, cada vez con mayores necesidades, sean oídas por un Estado que probablemente 
carece no sólo de la capacidad de convertir estas demandas en políticas públicas, sino, 
de los recursos necesarios para hacerlo. 
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La gente, que ha dejado de creer y de acudir a los partidos políticos para mejorar 
sus condiciones de vida y desconfía de las instancias gubernamentales como las entida- 
des más adecuadas para dar solución a sus problemas, acude ahora masivamente a los 
medios de comunicación para hacer oír su voz y, probablemente, reivindicar así algún 
beneficio del Estado. Toda esta situación ha provocado que los periodistas se conside- 
ren como los genuinos depositarios de las demandas de la gente, aspecto que confirma 
los datos de nuestra encuesta acerca de su autoimagen y los efectos de ésta en las trans- 
formaciones en la política, la que ha abandonado los clásicos lugares donde se concre- 
taba, por ejemplo en el parlamento, para pasar al escenario de los medios de 
comunicación. 


4.3. Los periodistas como fiscalizadores y sancionadores morales 

Uno de los rasgos de la política es que sus actores centrales, como son los partidos po- 
líticos, al ingresar a la función pública lo hacen con una carga de patrimonialismo y 
prebendalismo que contradice su función encaminada hacia el servicio público y el bien 
común, porque, lamentablemente, rige en los políticos bolivianos un arraigado “senti- 
do común” que considera que los bienes del Estado son parte de su patrimonio perso- 
nal o familiar que les permite lograr y otorgar una gran cantidad de prebendas. Esto ha 
posibilitado que en las instituciones estatales, salvando meritorias excepciones, se Orga- 
nicen y desarrollen vastos sistemas de corrupción que, muchas veces, han derivado en 
conductas delictivas. 

La democracia, a través de la realización de una de sus virtudes, pudo transparen- 
tar y hacer conocer los muchísimos casos de corrupción que antes estaban ocultos, por- 
que las dictaduras, por su propia esencia arbitraria, no posibilitaban la rendición de 
cuentas de los actos de quienes las ejercieron. La instauración del Estado de derecho y 
la recuperación de las libertades civiles y democráticas, entre las que se encuentran las 
libertades de expresión y de prensa, permiten a la sociedad civil conocer el estado de la 
administración de los recursos públicos, hecho en el que los medios de comunicación tie- 
nen enorme relevancia en tanto no sólo se limitan a informar al respecto, sino, son los 
responsables de la creación de un estado de conciencia colectivo acerca de la validez de la 
gestión pública y la administración del erario público, es decir, respecto a la corrupción. 

En la denuncia, seguimiento y a veces sanción moral de los actos de corrupción 
que muchas veces tienen una fuerte carga de falta de ética, están los periodistas como 


91 


sus actores centrales. Ellos son los que indagan el manejo oscuro de los gobiernos y 
son ellos los que llevan esta información a la población o, al fin, los que reciben denun- 
cias, en muchos casos anónimas, sobre supuestos malos manejos en las instituciones. 

Las denuncias de los periodistas son, por la propia dinámica de los medios, mu- 
chísimo más rápidas que las invocadas, procesadas y resueltas por los organismos judi- 
ciales. Esta disonancia entre la rapidez de la noticia periodística y la lentitud de los 
órganos judiciales, con frecuencia genera la imagen de impunidad y, por tanto, la sensa- 
ción en la población de estar desamparada de los actos corruptos de los políticos, bus- 
cando, probablemente sin quererlo, la necesidad de algún tipo de sanción, que en este 
caso es moral a través de los medios de comunicación. Estos dos rasgos aparecen níti- 
damente cuando indagamos, a modo de afirmación que “si no existiesen periodistas 
no habría quienes fiscalicen a las instituciones estatales y a los políticos”, un mayori- 
tario 51 % está de acuerdo, un 28 % está totalmente de acuerdo y sólo suman un 16 % 
quienes están totalmente en desacuerdo y en desacuerdo. 

Esta situación ha tenido efectos en la autoimagen de los periodistas, puesto que cuan- 
do preguntamos si “gracias al trabajo periodístico la población puede sancionar mo- 
ralmente a los corruptos”, un 56 % afirma estar de acuerdo y un 26 % afirma estar 
totalmente de acuerdo, estando apenas 5 % en desacuerdo y totalmente en desacuerdo. 

Esto ha provocado que los periodistas busquen, casi siempre con ribetes de es- 
cándalo, casos de corrupción donde se acusa explícitamente a las personas sin antes 
haber probado su culpabilidad, puesto que en un escenario de impunidad, es el perio- 
dista, según su autoimagen, el único que podría generar justicia a partir de sus denun- 
cias en el medio de comunicación. Esto no sólo ocurre con personas particulares, sino, 
también acontece con las instituciones, a las que sin discriminar el hecho de que son 
los individuos los que cometen los delitos y no las instituciones, se las tacha de 
corruptas. Por ello, los noticieros frecuentemente emiten conceptos como: “La de- 
mocracia corrupta, el Parlamento ineficiente e incapaz y el Poder Judicial que am- 
para corruptos”. 

Por otro lado, a la formación de esta autoimagen tan relevante contribuyen las 
diversas encuestas de credibilidad y confianza realizadas en diversos ámbitos y medios 
de comunicación, donde éstos aparecen junto a la Iglesia Católica como las institucio- 
nes más creíbles en nuestro país y que, por tanto, gozan de la mayor confiabilidad 
de parte de la población. En una escala del uno al siete los medios de comunicación 
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tienen 4.3 y la Iglesia católica 5.1, estando los partidos políticos con un 1.8 
(PNUD, 2002: 138). 

En síntesis, los factores corrupción impune, falta de representatividad de los par- 
tidos políticos, ausencia de canales de expresión de demandas, junto a encuestas de 
diversa índole que dan un lugar preeminente a los medios en el proceso democrático, 
han otorgado a los periodistas un capital simbólico que, internalizado en la autoimagen 
de su cultura política, se expresa en el sentido de que ellos son las únicas persona que 
pueden generar justicia y promover la honestidad. Si bien los periodistas no pueden 
meter a la cárcel a los corruptos a través de sus denuncias y comentarios, sí pueden 
castigar a los mismos moralmente; si bien los periodistas no pueden dar mejores condi- 
ciones de vida, sí pueden anunciar un nuevo tipo de sociedad mostrando, por ejemplo, 
noticias que tienen que ver con personas que viven en la riqueza y abundancia. Por tan- 
to, hemos pasado del periodista informador al periodista justiciero, lo que se ilumina 
mejor con los datos de la encuesta, porque ante la afirmación de que “los periodistas 
son la reserva moral de muestro país”, existe un mayoritario 38 % que afirma estar de 
acuerdo, un 13% totalmente de acuerdo, frente a un 18 % que está en desacuerdo y un 
26% que se muestra neutral. 

Todos estos datos ratifican lo señalado en nuestro marco teórico, en sentido de 
que la autoimagen del periodista es la de un mesianismo apostólico que, en su afán de 
luchar contra la injusticia, la impunidad, la corrupción, la mentira, la pobreza y los abu- 
sos del poder, puede estar más allá del bien y del mal, dado que tiene la misión de redi- 
mir a la sociedad. 
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CAPÍTULO CUATRO 
Las percepciones políticas 
del periodista 


1. Introducción 

Para el conocimiento de la cultura política democrática es importante determinar el con- 
junto de percepciones de los sujetos respecto de la democracia, de sus instituciones 
como el Poder Ejecutivo, el Poder Legislativo, el poder Judicial, el sistema de partidos 
políticos y de organizaciones de la sociedad civil como los sindicatos, los movimientos 
regionales, cívicos y vecinales. Toda percepción está articulada a un ámbito de creen- 
cias, de evaluaciones y también a un cierto grado de afecciones o desafecciones que 
tienen que ver con las emociones más que con las razones. 


2. Percepciones sobre la democracia 

Uno de los rasgos más sobresalientes de la percepción de los periodistas respecto del 
proceso democrático es la creencia de que ellos fueron uno de los gremios que de- 
fendió la democracia, sufrió la represión en los regímenes de facto y posteriormente 
fueron, junto a las organizaciones populares, los artífices para la reconquista de la de- 
mocracia. En tal medida, se comprende a la democracia como parte del aporte políti- 
co de los periodistas a la sociedad boliviana, lo cual, por supuesto, está refrendado 
por los datos históricos. Por tanto, cuando los periodistas evalúan a la democracia lo 
hacen a partir del conjunto de expectativas que desataron el inicio del proceso de- 
mocrático, entendido como un régimen donde se daría justicia social, atenuando las 
profundas inequidades de nuestro país. Es importante no olvidar este aspecto por- 
que actúa como una suerte de “horizonte de visibilidad” que determina la evaluación 
que se hace del actual proceso democrático y permite comprender mejor por qué la 
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democracia contiene tantas promesas no cumplidas que expresan insatisfacciones 
con la misma. 

De inicio debemos decir que los periodistas ven con expectativa el régimen de- 
mocrático en tanto es un espacio favorable para la existencia de las condiciones para la 
libertad de expresión, una de las libertades básicas e imprescindibles para el ejercicio 
periodístico. Sin embargo, existe una marcada insatisfacción de los periodistas con el 
rendimiento de la democracia porque consideran que la misma no ha podido solucio- 
nar la pobreza que afecta a gruesos sectores urbanos y rurales del departamento, la fal- 
ta de empleo y la ausencia de perspectivas en el desarrollo de la región. Esta es la 
percepción mayoritaria de los encuestados, ya que cuando a modo de afirmación deci- 
mos que “Sucre está subdesarrollada porque la democracia sólo favorece a los de- 
partamentos del eje”, existe un mayoritario 38% que está totalmente de acuerdo con 
esta afirmación y un 45% de acuerdo. Esta percepción se puede comprender mejor cuan- 
do los periodistas responden con un mayoritario totalmente de acuerdo de 56% y de 
acuerdo con un 43% que “la democracia debe favorecer la igualdad social y econó- 
mica antes que otras cosas”. Por tanto hay una clara asintonía entre lo que se espera 
de la democracia y lo que la democracia realmente puede ofrecer, que es uno de los 
rasgos de la sociedad moderna y que Fernando Calderón y Norbert Lechnert describen 
de la siguiente manera: 


...en Estados Unidos y Europa existe una experiencia acumulada con el régimen democrático y, 
por lo tanto, cierto “sentido común” acerca de sus méritos y defectos. Esa tradición, capaz de col- 
mar la brecha entre el ideario y el funcionamiento real de la institucionalidad democrática, falta en 
América Latina. Aquí el régimen tiene un carácter fundacional que aumenta la presión sobre el cum- 
plimiento de las “promesas de la democracia”. Es decir, se suele exigir de las instituciones 
democráticas un desarrollo ideal sin concederles el tiempo necesario para afianzarse en 
sus rutinas normales (Calderón-Lechnert, 1998: 16. Resaltado nuestro). 


Percepción que está, por supuesto, presente en los periodistas de Sucre con una gran 
fuerza, no sólo en las encuestas, sino, también en las percepciones de nuestros entre- 
vistados: 


Estamos cerca de los veintidós años de democracia en el país y creo que Bolivia y en forma particu- 
lar Chuquisaca, ha sentido los efectos de este proceso yo diría en forma negativa, porque la distribución 
económica no ha sido, digamos, muy bien redistribuida especialmente a los departamentos que no 
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están en el eje central. Esta democracia ha servido para que algunos grupos de poder fortalezcan 
sus riquezas y la gran parte de la mayoría, lamentablemente, se encuentra inclusive mucho más su- 
mida en la pobreza, hasta podríamos hablar de extrema pobreza (Entrevista a periodista). 


Otro de nuestros entrevistados decía: 


[La democracia]. ..no ha solucionado el problema del estómago de la gente, es una democracia 
muy formal, muy legal, pero no es una democracia práctica, una democracia que de verdad haya 
enfrentado a la miseria, a la pobreza (Entrevista a periodista). 


De todas maneras, esta insatisfacción de la democracia tiene una estrecha rela- 
ción con los casos de corrupción en nuestro país, porque ante la afirmación de que “la 
democracia actual ampara a los corruptos y debe ser cambiada”, un sorprendente 
92% afirma estar totalmente acuerdo y de acuerdo. Esto indica que uno de los proble- 
mas básicos de nuestra democracia, desde el punto de vista de los periodistas, es la co- 
rrupción que afecta y es percibida por todos los ciudadanos bolivianos, pero, de manera 
todavía más intensa por parte de los periodistas, quienes son los que se encargan de 
reflejar estos hechos. 

Para una cultura política democrática es importante que las personas no deseen 
cambios traumáticos, sino, cambios progresivos sobre la base a la normatividad legal vi- 
gente en el país. La idea del “revolucionario redentor” que promete los cambios más 
radicales y profundos es una idea en el fondo autoritaria. En este sentido, la necesidad 
de cambio que viene asociada con la idea de corrupción o con la idea de pobreza, en 
algunos casos está ligada a la idea de cambiar completamente el régimen democrático y 
en otros de realizar cambios dentro del sistema: 


Si [la democracia] es un instrumento de dominación para unos cuantos, entonces creo que habría 
que evaluar de esa manera la democracia, yo no digo que es mala la democracia, es buena, es nece- 
saria, pero esta democracia, si no se la mejora, puede convertirse en una gran decepción para la 
mayoría de la gente (Entrevista a un periodista). 


A este respecto otro de nuestros entrevistados opina que: 


Sin duda la democracia ha sido uno de los valores que ha recuperado la sociedad boliviana más 
importantes en la historia republicana... Lamentablemente, la democracia y los instrumentos de la 
democracia están siendo no muy bien comprendidos o tal vez mal utilizados por los actores de la 
democracia que, en este caso, vienen a ser los partidos políticos (Entrevista a un periodista). 
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Sin embargo, esta diferenciación entre la democracia como un sistema que 
debe ser mejorado y cambiado es débil y no está claramente comprendida por algunos 
periodistas. En uno de los noticieros, a propósito de un problema de corrupción, un 
comunicador expresó que el sistema debería ser destruido y cambiado por otro, crite- 
rio que llama la atención puesto que la población, que es quien recibe estos mensajes, 
percibe peligrosamente que la causa de la corrupción es la democracia, concepto que 
no tiene ningún fundamento racional. En esta medida, en el ámbito periodístico, existe 
una adscripción débil, ambigua y contradictoria al actual proceso democrático en Boli- 
via, porque la democracia en el momento de su reconquista fue vista primordialmente, 
no como un ámbito de libertades, sino, como un régimen que podía resolver los pro- 
blemas de inequidad social. De este modo, no es sorprendente que algunos periodistas 
que participaron en las luchas por la democracia se sientan decepcionados de la misma 
porque ella habría dado libertad pero no justicia social, habría generado estabilidad eco- 
nómica pero no reactivación, todo esto en un escenario social de profundas transfor- 
maciones de las coordenadas del espacio y tiempo políticos (Lechner, 1998: 45-68). Como 
afirma una de nuestras entrevistadas: 


Yo creo que la democracia en este momento sigue atravesando algunos momentos de crisis, no ha 
llegado a su plena consolidación, creo que no está respondiendo a las expectativas de la población 
que esperaba que todo iba a cambiar, que la democracia iba a ser un sistema absolutamente dife- 
rente del sistema dictatorial, a un régimen dictatorial (Entrevista a un periodista). 


Lo que deja claro el hecho de que a la democracia se la evalúa desde lo que pro- 
metió en el momento de su instauración. 

En otro ámbito, se considera a la democracia como un régimen poco representa- 
tivo porque, en criterio de los periodistas, la gente no estaría representada por los polí- 
ticos, generando contrariamente grupos de poder que poco tienen que ver con el ideal 
de democracia entendida como el “gobierno de todos”. Esto, que está presente en to- 
das las democracias, se hace definitivamente intolerable cuando estos grupos de poder 
o “logias”, como las llama un periodista, se forman con el objetivo no explícito, pero, 
claramente percibido por los periodistas, de la reproducción de privilegios y el logro de 
impunidad, cuya mayor expresión serían los actos de los partidos políticos. 

Desde otra perspectiva, esta percepción negativa con relación a los grupos de po- 
der se extiende a las elites regionales, sean políticas, económicas y sociales, lo que 
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implicaría que éstas no han logrado legitimación social, porque no son vistas como 
grupos capaces de conducir a la región hacia procesos de desarrollo regional, sino, 
como grupos que, abusando de su poder, lo utilizan para mantener sus privilegios y 
para ayudarse entre sí y de esa manera cometer actos de corrupción sin ningún res- 
peto o temor a las leyes, porque acceder al poder significa también lograr la impuni- 
dad de todos sus actos. 

No es menester aquí ahondar en una discusión respecto de la importancia de las 
elites en las sociedades, sólo queremos llamar la atención respecto de la idea de que en 
la medida en que no se visibilicen unas elites económicas, sociales, políticas y académi- 
cas en la región, que por sus características inéditas de capacidad profesional y de vi- 
sión de futuro logren una legitimación en la sociedad, las posibilidades de desarrollo 
regional son cada vez más lejanas. 

Para los periodistas sucrenses: ¿cómo debería ser una democracia ideal? ¿Cuáles 
son las propuestas que tienen los periodistas para mejorar la democracia? 

En principio llama la atención la fuerte inclinación de los periodistas por el Refe- 
réndum o la Asamblea Constituyente que cambiaría el panorama político. En un plano 
ideal nuestros entrevistados se inclinan por una reforma política que procure mejorar 
la representatividad en el sentido que sea una democracia que escuche a la gente y el 
gobierno sea de todos, incluyendo a sectores tradicionalmente olvidados. 

Uno de los entrevistados dice lo siguiente: 


Yo creo que uno de los primeros temas, de los que ahora está también en debate, es el referido a 
convertir, no reemplazar, la actual democracia meramente representativa en una verdadera y autén- 
tica democracia representativa... No existe en Bolivia un referéndum, no existe la iniciativa legislativa, 
no existe la consulta, no se aprueban las reformas a la Constitución por una Asamblea Constituyen- 
te O por algo que reemplace al actual Congreso, entonces el ciudadano siente que no está 
representado convenientemente por el Congreso, o sea, sus supuestos representantes los ve muy 
lejos y peor en el caso de La Paz (Entrevista a un periodista). 


Como se puede notar, se trata claramente de propuestas que poco tienen que ver con 
la institucionalidad democrática y con uno de los valores democráticos como es el cam- 
bio gradual de la sociedad. Tanto la Asamblea Constituyente como el Referéndum son 
propuestas no previstas en el ordenamiento constitucional del país que, contrariamen- 
te, establece para sus reformas mecanismos más lentos y de largo plazo. Estas propues- 
tas, tan negativas respecto de la actual democracia, no son gratuitas si consideramos las 
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percepciones de los periodistas respecto de ellas, como hemos podido constatar en lí- 
neas anteriores. Las soluciones tienen el mismo radicalismo que la profundidad de los 
males que los periodistas perciben en la actual democracia. 

En este sentido, esta percepción tiene coherencia con el hecho de que los perio- 
distas se muestren tan afectos a suprimir el actual parlamento para dar lugar a una asam- 
blea popular como mecanismo de fortalecimiento de la democracia. El siguiente cuadro 
muestra que el 56 % de los periodistas están de acuerdo con el cambio en el sistema de 
representación ciudadana. 


Gráfico N? 2 
Percepción sobre la representación ciudadana 


Si el actual parlamento desapareciera dando lugar a una 
asamblea popular donde estén representados los sindicatos 
u otros actores, la democracia se fortalecería. 
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3. Percepciones de los Partidos Políticos 

Actualmente, para nadie es desconocido que los partidos políticos atraviesan por una 
profunda crisis de credibilidad y legitimidad ya que sus actos en el gobierno, por una 
parte, no responden a las necesidades y deseos de la población y, por otra parte, son 
corruptos en el manejo del erario público. Cuando la encuesta afirma que “los políti- 
cos usan los recursos del Estado como si les perteneciera”, un 66% afirma estar to- 
talmente de acuerdo con esta afirmación y un insignificante 1 % está en desacuerdo. 
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Esta postura, que es una crítica al patrimonialismo de los partidos políticos, también se 
expresa en su dimensión de nepotismo, puesto que cuando pedimos su percepción ante 
la afirmación de que “sólo se puede trabajar en las instituciones públicas si uno tiene 
militancia política en los partidos de gobierno”, un 45% responde estar en completo 
acuerdo y casi nadie está en desacuerdo. 

Es de hacer notar que esta crítica es todavía más dura cuando responden sobre 
su parecer respecto a los partidos políticos. Uno de ellos sostiene que los mismos “son 
un asco”, por lo que plantea que “se debe destruir y hacer desaparecer a los partidos” 
y otro de ellos afirma que “yo no me canso de echarles la culpa de todos los males a 
los políticos” (Análisis de discurso de televisión y entrevista a periodistas). Este marca- 
do desafecto con los políticos, por supuesto, se refleja en los comentarios que a propó- 
sito de los partidos se realizan en los noticieros, por ejemplo, cuando se presenta una 
noticia de malos manejos en las instituciones públicas inmediatamente se acusa a los 
partidos políticos de ser la causa visible. Asimismo, en un noticiero de televisión se dijo: 


.. donde está la plata está la uña de los políticos, a estos mañudos hay que desenmascararlos y 
liquidarlos, estamos asqueados de pillos, a estos pillos hay que fusilarlos o colgarlos (Noticiero de 
televisión, 4-04-03). 


Uno de nuestros entrevistados, coincidentemente con esta visión tan negativa de 
los partidos políticos sostenía que: 


Los partidos políticos han estado y están en un proceso de decadencia, los tradicionales sobre todo, 
me parece no tener fin. Es un proceso que ha empezado desde el momento mismo en que los par- 
tidos políticos comenzaron a alternarse en la administración del Estado y hoy vemos que, como 
decía hace algún momento, los partidos políticos como actores principales de la democracia son 
los responsables de esta crisis del sistema (Entrevista a periodista). 


Sin embargo, esta crítica no es global, sino, en algunos de nuestros entrevistados 
se ve con cautelosa expectativa la emergencia del Movimiento al Socialismo (MAS), que 
habría surgido justamente por los males que acusan los partidos políticos tradicionales. 
El Movimiento al Socialismo (MAS) representaría, por su composición social y étnica, 
con mayor contundencia a los sectores sociales que tradicionalmente han sido exclui- 
dos de la política nacional, en el sentido de que ahora existe una notoria y determinan- 
te presencia indígena en el parlamento, pero, se le critica que su radio de acción no sea 
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nacional, sino, sólo cocalero. Sin embargo nuestros entrevistados comprenden que esta 
presencia no se debe a una virtud de la democracia boliviana, que es finalmente la que 
permite la elección de estos “nuevos” políticos del Movimiento al Socialismo (MAS), sino, 
que se debe a los errores y defectos de los denominados partidos políticos tradiciona- 
les como son el Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR), el Movimiento de lz- 
quierda Revolucionaria (MIR) y Acción Democrática Nacionalista (ADN). 

En la percepción de los periodistas los partidos políticos, institución vital e im- 
prescindible de la democracia, no son democráticos en sí mismos. Cuando indagamos 
respecto a este aspecto un mayoritario 49 % afirma estar en desacuerdo en que los par- 
tidos políticos practiquen la democracia interna para la renovación de sus líderes, con- 
trariamente, sostienen que lo que ocurre es la aparición de clanes familiares y de grupo 
que se enquistan en ellos y en el poder, dejando de lado su ideología y, lo que es peor, 
olvidándose del pueblo, del que se servirían sólo electoralmente. 

Por último, esta desconfianza con los políticos hace que los periodistas vean siem- 
pre con un recelo mayúsculo cualquier reforma que pretenda regular la actividad perio- 
dística, dejando percibir que todo pretendido cambio que venga de políticos tenga como 
intención implícita de establecer mecanismos legales para acallar a la prensa y de este 
modo imponer una dictadura informativa. En rigor, este es uno de los obstáculos más 
serios para poder implementar políticas públicas que traten de regular la actividad pe- 
riodística desde el Estado. 


4. Percepción de instituciones públicas 

Las indagaciones que se realizaron acerca de la percepción de las instituciones públicas 
estuvieron dirigidas conocer la percepción de instituciones estatales como las corres- 
pondientes al gobierno central, los poderes Legislativo y Judicial y las dependientes de 
los gobiernos departamental y local. Se buscó conocer si esas instituciones son capaces 
de vehiculizar con eficiencia las demandas y deseos de la sociedad civil para determinar 
su margen de credibilidad y legitimidad a través de los medios de comunicación. 


4.1. Percepción del gobierno central 

En el caso del gobierno central, las percepciones que dicen estar en desacuerdo y total- 
mente en desacuerdo en que este no cumple su rol de forma adecuada y no soluciona 
las demandas de la población prevalecen con el 89 %, mientras que las opiniones 


62 


positivas coincidentes en que sí cumple su rol apenas llegan a un 2 %. Esto puede de- 
berse al hecho de que los sucesivos gobiernos no sólo no han cumplido su plan de go- 
bierno, sino, que no han respondido a las demandas regionales y han generado una 
inequitativa distribución de los recursos públicos que se expresan en el presupuesto na- 
cional. Por ello, en varios programas informativos se hace continua referencia al gobier- 
no central como asociado a la ineficiencia, inequidad y como escenario de corrupción 
que impide la paz social en Bolivia, lo que generaría, finalmente, un poderoso eje eco- 
nómico constituido por La Paz, Cochabamba y Santa Cruz en contraposición a un con- 
junto de regiones postergadas por ese centralismo. 

Otra de las explicaciones radica en el hecho de que en la memoria colectiva del 
sucrense y por supuesto del periodista, está lo ocurrido con la guerra federal de 1899 
que, como se sabe, tuvo como corolario el traslado de la sede de gobierno que estaba 
en Sucre, capital de la República, a la ciudad de La Paz, situación que permanece hasta 
el momento. Esto tiene efectos en la percepción porque se considera que el retraso de 
la región es debido, entre otros, al centralismo que se ejerce desde la ciudad de La Paz 
y a la falta de presencia de chuquisaqueños en el aparato de gobierno. 


4.2. Percepción de la Prefectura 
En cuanto a los poderes regionales, específicamente a la Prefectura del Departamento, 
las percepciones se concentran en que esta institución no cumple su rol y no es capaz 
de solucionar las demandas de la población con un 77 % del total de las respuestas, con 
una opinión favorable de sólo el 7%. 

Esto presumiblemente se deba en parte a la crisis institucional que impide ejecu- 
tar, con la celeridad debida, proyectos de urgencia regional. También se puede atribuir 
a que la Prefectura tomó la decisión, en contra de muchas opiniones de periodistas, de 
vender su paquete accionario del 33 % de la Fábrica Nacional de Cemento S.A, (FANCESA) 
al empresario Samuel Doria Medina, hecho que fue asimilado por los periodistas como 
una traición a la región. Por último, pueden considerarse también como causas atribuibles 
para esta percepción negativa las frecuentes denuncias de corrupción que involucraron 
a algunas autoridades y funcionarios prefecturales y que se expresaron a través de los 
medios de comunicación. Entre otras denuncias están las que se refieren al Servicio 
Prefectural de Caminos (SEPCAM), al tablero electrónico del Estadio Patria y el caso no 
resuelto de la consultora CAC-FANCESA, lo que da lugar a afirmaciones periodísticas 
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como las siguientes: “Es un asco el tema de caminos”, “Nos estafan por tramos” y la 
frecuente imagen en un noticiero televisivo local del tablero electrónico simbolizando 
la corrupción estatal. 


4.3. Percepción de la Alcaldía 

En lo que respecta al Municipio de Sucre llama la atención que la opinión desfavorable 
sea relativamente atenuada, ya que si bien existe una opinión predominantemente des- 
favorable, del 64%, también existe una notable opinión a favor que suma el 19%. Esta 
situación puede explicarse por la circunstancia que desde 1987 los concejales son elegi- 
dos mediante el voto ciudadano y desde 1994 rige para los gobiernos municipales la 
Ley de Participación Popular, habiéndose producido, en consecuencia, dos efectos: pri- 
mero, acercar el poder a la sociedad con la elección del Alcalde y los concejales por 
voto directo y, segundo, haber otorgado a la Alcaldía mayores recursos económicos y 
financieros, capacitándola para desarrollar proyectos. Sin embargo, esta institución ha 
sido escenario de enconadas disputas político-partidarias por el relevo no sólo del Al- 
calde, sino, de la Directiva del Concejo Municipal y aún del personal de la Alcaldía, lo 
que al final ha sido censurado por los medios de comunicación, que tienen como una 
fuente privilegiada de noticias al Municipio. Por ejemplo, la presentación de una noticia 
acerca de una denuncia de supuesta corrupción de un concejal munícipe decía lo si- 
guiente: 


El ente deliberante más parece un escenario de guerra, antes que un Concejo Municipal, sucede 
que los concejales, en horas previas, están como el gato y el perro (Noticiero televisivo. 28-05-03). 


4,4. Poder judicial 
Para un régimen democrático es indispensable la existencia de un Poder Judicial inde- 
pendiente y que pueda administrar justicia con transparencia, lo que genera la necesa- 
ria legitimidad para el acatamiento de sus fallos o resoluciones. Pero, en nuestro país la 
imagen del Poder Judicial se encuentra erosionada por los múltiples casos de corrup- 
ción que han quedado en la impunidad, sea por la actuación de los propios administra- 
dores de justicia o por dilaciones en la resolución de éstos. 

La investigación trató de indagar respecto a la percepción que tiene el periodista 
de la imparcialidad y transparencia de este poder en el ejercicio de sus funciones. En el 
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caso de la encuesta se obtuvieron datos predominantemente negativos puesto que el 
87% de los encuestados manifestaron su desacuerdo y total desacuerdo con la afirma- 
ción de que el Poder Judicial administra justicia de forma imparcial y transparente y ape- 
nas un 6% está de acuerdo. 

Este desafecto con el Poder Judicial y sus actos lleva a que los periodistas tengan 
una predisposición a ver casi todas las acciones de este Poder como signados por la co- 
rrupción. Por ejemplo, en un noticiero se dijo, a propósito de una denuncia de corrup- 
ción de un fiscal y un juez, que: 


. .. Ojalá que el Consejo de la Judicatura pueda hacer algo, porque de un tiempo a esta parte no hay 
resultados sobre las denuncias de prevaricato de jueces, parece que él fuera una institución de pan- 
talla y muy costosa... (Noticiero de televisión, 11-6-03). 


Por ello es que cuando aplicamos el análisis de discurso la idea de la administración de 
justicia se relaciona con lentitud, nepotismo, corrupción e impunidad. 

En el caso específico del nuevo Código de Procedimiento Penal, vigente en el país 
desde el año 2000, es considerado por parte de los periodistas como un conjunto de 
normas que benefician excesivamente los derechos de los delincuentes y permiten su 
impunidad. En un noticiero, a propósito de la posibilidad de realizar modificaciones a 
este cuerpo normativo, se afirmaba que estos eran necesarios porque esta Ley “ayuda 
a los delincuentes”, “permite la impunidad” y “favorece a los delincuentes” (Noticie- 
ro de televisión, 11-06-03). En otro noticiero también se afirmaba que “...no lo deci- 
mos nosotros, jueces y fiscales se benefician de la actividad delincuencial. ..” (Noticiero 
de televisión, 11-06-03). 


4.5. Poder legislativo 
Una de las instituciones imprescindibles de un Estado democrático es el Poder Legisla- 
tivo, es la instancia donde la población, a través de sus representantes, legisla y fiscaliza. 
La encuesta trató de evaluar el grado de afección que tiene el periodista con la ac- 
tuación de este poder. La respuesta no deja de ser sorprendente, ante la afirmación de 
que “si el actual parlamento desapareciera, dando lugar a una asamblea popular donde 
estén representados los sindicatos u otros actores, la democracia se fortalecería”, un 
37% afirma estar de acuerdo y en total acuerdo, lo que demuestra que la percepción 
destaca la falta de representatividad del Congreso Nacional. 
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Muchos periodistas tienen escasa afección y hasta animadversión con lo que ha- 
cen los parlamentarios bolivianos, para quienes no se ahorra calificativo denigratorio al- 
guno. Por ejemplo, en un medio de comunicación se llegó afirmar lo siguiente: 


El apelativo de Padres de la Patria ha quedado descartado. Los únicos que crearon la República de 
Bolivia fueron los diputados de las provincias altoperuanas el 6 de agosto de 1825. En cambio lo de 
borregos, por no poner otro calificativo más descalificador, se aproxima al denominativo que mere- 
cen la mayoría de los levantamanos que conocemos (24-09-03). 


Este marcado desencanto con el trabajo parlamentario puede deberse a la propia natu- 
raleza de las actividades legislativas, ellos tienen encargada constitucionalmente la tarea 
de fiscalización y control, que no necesariamente tiene efectos visibles e inmediatos con 
relación a la comunidad que representan, lo que tiene su razón de ser porque los can- 
didatos a parlamentarios, cuando se postulan, realizan una serie de promesas que más 
corresponden al proselitismo municipal, planteando solucionar diversos tipos de caren- 
cias y necesidades, tanto grandes como pequeñas, con la finalidad de ganar la elección. 
Este panorama, que es más o menos general en los candidatos a legisladores, es parti- 
cularmente notorio en el caso de los diputados uninominales, quienes focalizan sus pro- 
mesas en demandas de la circunscripción a la que desean representar. 

Son los medios de comunicación los que finalmente se encargan de reflejar todo 
este proceso y los que pueden contar con los datos suficientes: declaraciones de confe- 
rencia de prensa, entrevistas, proclamaciones y Otras manifestaciones y, por tanto, con- 
trastar las promesas que realizaron los políticos y lo que cumplieron efectivamente. 

Si a todo este sombrío panorama añadimos el hecho de que tanto diputados como 
senadores, una vez elegidos, tienen un escaso contacto con la población o un escaso 
contacto con la prensa, tenemos que los periodistas casi siempre comentan la noticia 
de los diputados y senadores departamentales con características negativas, pues, en el 
análisis de las informaciones de los medios de comunicación locales se puede advertir 
una constante censura a los parlamentarios, específicamente a la Brigada Parlamentaria 
Chuquisaqueña, mencionando que esta es “...una institución parasitaria, inservible 
y ajena a nuestras necesidades. ..” (Noticiero de televisión, 11-06-03). 

Por otra parte no sólo se trata de una crítica a los diputados como individualidad, 
sino, al propio Congreso Nacional donde opositores y oficialistas no pueden acordar 
designaciones que dinamicen un aparato burocrático caracterizado como lento: 
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Pero además de existir una evidente falta de criterio y de ponderación a la hora de priorizar la agen- 
da de los temas de la agenda congresal, como lo estamos constatando día tras día, existe otro defecto 
aún mayor que afecta a nuestro actual Parlamento y es la total subordinación de la labor legislativa y 
fiscalizadora a mezquinos intereses político-partidarios en desmedro de los intereses del país y 
de la democracia. Así, ocurre que mientras el oficialismo, a través del rodillo, pretende hacer va- 
ler las posiciones del gobierno sin mayor debate ni intercambio de ideas, aportes inherentes a la 
propia labor parlamentaria, la oposición asume una postura intolerante y obstructiva que se tra- 
duce en un sistemático bloqueo de todas las iniciativas del Poder Ejecutivo (Comentario de 
periodista, 7-05-03). 


La única imagen positiva que tienen los periodistas del legislativo tiene que ver con la 
posibilidad de su retorno a Sucre. Se sostiene que de volver el Poder Legislativo se lo- 
graría: 


“....la ansiada integración del sur con el llamado eje central, se facilitaría el financiamiento para el 

nuevo aeropuerto porque se generaría la demanda para justificar la importante inversión. Ese es 
también, entre otros, el objetivo del Centro Internacional de Convenciones, cuyos alcances no se 
han logrado comprender en su verdadera dimensión (Comentario periodístico, 16-04-03). 


Lo que tiene que ver, como es obvio, con una demanda que retrotrae a la con- 
ciencia colectiva regional a la época y las consecuencias de la Guerra Federal. 


5. Percepción de organizaciones de la sociedad civil 

Otro de los aspectos que interesa indagar respecto de la percepción que los periodistas 
poseen del proceso democrático, además de la que tienen acerca de los partidos políti- 
cos y de las instituciones estatales, es su percepción respecto de las organizaciones de 
la sociedad civil' como son los sindicatos, el Comité Cívico de los intereses de Chuquisaca 
y las juntas vecinales, ya que la cultura política no sólo tiene referentes estatales en su 
construcción, sino, también es importante considerar la experiencia de otras Organiza- 
ciones que no provienen del Estado en su formación. 





'  Porsociedad civil entendemos a “... la esfera de las relaciones entre individuos, entre grupos y entre 
clases sociales que se desarrollan fuera de las relaciones de poder que caracterizan a las institucio- 
nes estatales” (Bobbio, 1988: 1575). También se la puede caracterizar como “...el conjunto de 
instituciones por medio de las cuales los miembros de una sociedad participan de la vida pública, 
y la vida intersubjetiva que resulta de sus interacciones” (Tapia, 1993: 40). 
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5.1. Percepción de los sindicatos 

Respecto de este punto la opinión mayoritaria es que los sindicatos actualmente no cum- 
plen su rol de defender a los trabajadores, en el sentido de que esta institución no re- 
nueva sus cuadros dirigenciales. Esto se evidencia con la reiterada reelección de los 
actuales dirigentes de la Central Obrera Departamental, lo que generaría, en la visión 
de los periodistas, el surgimiento de grupos de poder o logias que impedirían una de- 
mocratización efectiva al interior de los sindicatos. Otra de las críticas que se plantea a 
los sindicatos es que los mismos han sido partidizados, vale decir, que son sumamente 
influenciados por los partidos políticos, hecho que tergiversaría la esencia de los sindi- 
catos que es defender a todos sus afiliados. Cuando indagamos la percepción de los pe- 
riodistas “sobre si los sindicatos en Sucre han sido politizados y no responden a las 
demandas de la población”, un 39 % afirma estar totalmente de acuerdo y un 47 % 
de acuerdo, lo que habría generado una pérdida de fortaleza y de capacidad de con- 
vocatoriía, incapacidad de respuesta al modelo económico, ausencia de renovación de 
líderes, incapacidad para reconocer la fuerza de organizaciones nuevas, como la de 
las juntas vecinales y de los trabajadores por cuenta propia a quienes ni los toman en 
cuenta para plantear sus reivindicaciones. Al respecto, uno de nuestros entrevistados 
sostiene que: 


“....los sindicatos se han partidizado, ya no se han politizado, sino, se han partidizado y los partidos 
políticos de derecha y de izquierda han ido al asalto y vemos en todos los congresos campesinos o 
de los sindicatos que hay una mano partidaria, no digo política, entre el oficialismo y la oposición”. 


Por ello es que, en un nivel propositivo, otro de nuestros entrevistados sos- 
tiene que: 


Las organizaciones deberían recuperar esa su esencia para lo cual han sido creadas, en un escenario 
que más que confrontación, que más que responder a un determinado partido político, a un color 
político, deben responder a la democracia, deben responder a sus organizaciones sociales”. 


La democracia necesita instituciones de la sociedad civil sólidas y organizadas que 
sirvan como canales a través de los cuales la ciudadanía pueda expresar sus demandas. 
Sin embargo, a partir de las percepciones de los periodistas podemos afirmar que las 
mismas acusan serias tendencias de pérdida de legitimidad, lo que les llevaría a padecer 
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problemas que tradicionalmente se les endilga a los partidos políticos: su falta de de- 
mocratización interna reflejada en la renovación de cuadros dirigentes, que ocasionaría 
la aparición de grupos de poder junto a la intromisión partidaria. Estos factores, sin em- 
bargo, indican una tendencia más que una realidad actual ya que, en la percepción de 
los periodistas, los sindicatos continúan siendo los canales para expresar las demandas 
de la población como indica el siguiente cuadro, donde los sindicatos están en un ter- 
cer lugar en responder a las opiniones y deseos de la población. 


Gráfico N* 3 
Percepción sobre los canales de representación de demandas 
de la población 


¿Cuáles son las instituciones que recogen 
con mayor exactitud las opiniones 
y deseos de la población? 


3. LOS 
sindicatos 
15% 


1. Medios de 
comunicación 


61% 
2. Comités 


Cívicos 
24% 





Fuente: Encuesta de cultura política a periodistas. Elaboración propia. 


5.2 Percepciones de movimientos cívicos 

Los movimientos cívicos en Chuquisaca han sido tradicionalmente fuertes. El Comité 
Cívico de Intereses de Chuquisaca (CODEINCA) durante varios años liderizó movimientos 
que reivindicaron al departamento, sea por una adecuada distribución del presupuesto 
público para su desarrollo o para servir de opositor a políticas de índole privatizadora. 
El ejemplo más claro de lo que acaba de afirmarse son las movilizaciones realizadas contra 
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la venta del paquete accionario del 33 % de la Fábrica Nacional de Cemento (FANCESA), 
que pertenecía a la Prefectura, y que fue transferido al empresario Samuel Doria Medina 
en septiembre 1999. 

En la actualidad, el movimiento cívico chuquisaqueño atraviesa por una profunda 
crisis que se expresa en la pérdida de su otrora férrea y “monolítica” unidad, puesto 
que hoy existen dos instituciones que dicen representar los intereses de la región: el 
Comité Cívico de Intereses de Chuquisaca (CODEINCA) y el Comité Cívico de Intere- 
ses de la Capital de Bolivia ? (CICABOL). 

Por otro lado, es notorio que muchos de los actuales parlamentarios o concejales 
munícipes han sido dirigentes cívicos, como es el caso de Fernando Rodríguez, Mario 
Oña, Betty Romero, Armando Pereira, Juan José Romero o Edwin Velásquez, lo que re- 
vela que las entidades cívicas son un medio que permite la notoriedad y visibilidad im- 
prescindible en una carrera política exitosa, por ello la opinión de los periodistas es clara 
y contundente cuando a la pregunta de la encuesta a periodistas de Sucre “si CODEINCA 
sirve como trampolín político”, un 45 % indica que está totalmente de acuerdo y un 45 
% de acuerdo, lo que implica un mayoritario 90%. 

Esta falta de confianza en los dirigentes cívicos habría generado, como señala uno 
de los entrevistados, la pérdida de independencia de toda la institución cívica: 


Desde el momento en el que [las organizaciones cívicas] son captadas por las organizaciones parti- 
darias, éstas van perdiendo su esencia y llegamos al momento en que las organizaciones cívicas 
simplemente se han convertido en una plataforma de lanzamiento de nuevos líderes políticos, los 
líderes cívicos se ponen en vitrina para ser coptados por los Partidos Políticos y lograr una carrera 
ascendente en lo que es la política nacional. 


No obstante, esta crítica debe ser evaluada en función a la pregunta que se hizo 
en la encuesta acerca de que “¿cuáles son las instituciones que rigen con mayor exac- 
titud las opiniones y deseos de la población?”, que ubica a los comités cívicos en un 
segundo lugar con un 24 % de respaldo, como vimos en la gráfica precedente. 

Esto nos está señalando que si bien el movimiento cívico es duramente criticado 
por los periodistas, en tanto hubiera generado grupos de elite sin capacidad de 


2 Atal extremo lleva esta división que, el día 4 septiembre de 2003, planteando las mismas reivindicacio- 
nes, se programó una marcha de CODEINCA en la mañana y otra marcha de CICABOL en la tarde. 
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constituirse en un poder regional, en el momento de canalizar y expresar demandas re- 
gjonales parece ser que las instituciones cívicas todavía son importantes. 

La misma crítica que se realiza a los sindicatos se la hace a los movimientos cívi- 
cos. En la percepción de los periodistas aquellos están afectados por una intromisión 
partidaria, que generaría grupos de elite, que impedirían una democratización de las 
instituciones cívicas al ser éstas dependientes de los partidos políticos. Esta es una críti- 
ca muy dura porque atañe a la misma esencia cívica que, al margen de otorgar legitimi- 
dad, es la garantía de una lucha por las demandas de la región y no por intereses 
partidarios o de grupo. Como manifiesta uno de nuestros entrevistados: 


Hay una desgraciada actitud, desde mi punto de vista, de postración a los partidos políticos, hay 
filiaciones políticas. Hay ejemplos muy patéticos, por ejemplo, en un comité de vigilancia de un mu- 
nicipio los miembros responden al partido político a cargo del municipio. Entonces con qué sustento 
moral pueden cuestionar las actitudes y acciones de ese municipio, eso se repite en todos los pla- 
nos, en todas las instituciones fundamentalmente. 


Otra institución de importante poder de convocatoria es aquella que aglutina a 
las juntas vecinales Cuando se afirma que “las juntas vecinales se han politizado y no 
luchan por el bienestar de los vecinos”, un 44 % afirma estar totalmente de acuerdo y 
un 43 % de acuerdo, lo que revela una visión claramente negativa sobre esta organiza- 
ción. Esto puede deberse a los permanentes conflictos por los que atraviesa la dirigencia 
vecinal en los últimos años, donde las acusaciones de politización y de corrupción son 
frecuentes. 

En conclusión, los periodistas no tienen una opinión positiva de estas Organiza- 
ciones de la sociedad civil. Sin embargo, lo anteriormente señalado se debe matizar en 
el sentido de que si bien el periodista tiene una visión muy crítica de la actuación de los 
dirigentes cívicos y vecinales, esta crítica no se refleja en su trabajo noticioso, esto se 
evidencia en el respaldo explícito que dan los periodistas a las acciones y posturas del 
movimiento cívico y vecinal. Esto probablemente sucede porque la actuación de estas 
dos instituciones no ha provocado una insatisfacción tal que haga que los periodistas 
promuevan su desaparición, como ocurre con los partidos políticos. 


2 


CAPÍTULO CINCO 
Los valores democráticos 
de los periodistas en Sucre 


1. Introducción 
Se puede definir a los valores como la no indiferencia con que se nos dan las cosas, es 
decir, que la consideración de los objetos políticos implican un conjunto de juicios per- 
sonales que se constituyen en la vivencia social. Estos valores son importantes a la hora 
de acometer acciones políticas. Es importante comprender que las reglas y los procedi- 
mientos democráticos no están separados del nivel ontológico valorativo, lo que impli- 
ca que *...los criterios o principios que orientan las conductas del hombre hacia el 
bien, la verdad y la belleza. ..” (Friedman-Micco-Saffirio, 1995: 9), son importantes a la 
hora de definir la cultura política. 

Según Bobbio, los valores fundamentales de la democracia son: a) la tolerancia, 
b) ideal de la no violencia, c) el ideal de la renovación gradual de la sociedad, d) ideal 
de la fraternidad, e) el ideal de la igualdad y f) ideal de la libertad (Bobbio, 1996: 47). 
Estos valores están presentes y orientan las percepciones y las actitudes políticas de las 
personas en una sociedad, de tal modo que no se pueden desligar una de otra. En el 
presente capítulo veremos los valores que portan los periodistas en base a lo planteado 
por Bobbio e incluyendo a la banalización de la noticia como un indicador que puede 
revelar una cultura política autoritaria en los periodistas. 


2. Tolerancia 

Entendida de manera general como el respeto por el derecho del otro a opinar y actuar 
en forma distinta de uno mismo, que se opone a la idea de fanatismo, la tolerancia se 
expresa en el pluralismo. 
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Según el estudio que Jorge Lazarte realiza en su libro: Entre dos mundos: la cul- 
tura política y democrática en Bolivia, nuestro país ocupa el más bajo nivel de tole- 
rancia comparada con relación a los países de América Central y Sudamérica, ya que en 
una escala del 0 al 100 Bolivia se ubica en el puesto número 48 (Lazarte, 2000: 57). El 
estudio de valores democráticos de Seligson nos señala que Chuquisaca, en una escala 
del 0 al 100, tiene 38,43 de nivel de tolerancia que, comparativamente, es mucho me- 
nor al de Santa Cruz: 51,27 y al de Tarija: 53,19, respectivamente, y por debajo de la 
media nacional que es de 41,38 (Seligson, 1999: 53). 

Las indagaciones de nuestra encuesta, en este aspecto, estuvieron dirigidas a sa- 
ber cuál es el valor más importante en democracia para los periodistas. Las posibilida- 
des que pusimos fueron tolerancia, pluralismo, igualdad, libertad, decisión de mayorías, 
orden legal, participación ciudadana. Los resultados dieron un amplio margen para el 
valor libertad con un 44%, participación ciudadana con un 38% e igualdad con un 18%. 
Notablemente el valor tolerancia y el respeto a los otros no son considerados como va- 
lores dignos de priorizarse, es decir, que se considera a la democracia, en un ámbito 
ideal, como el escenario que debería permitir la libertad, pero, probablemente, no el 
respeto por las opciones políticas de los demás. Estos resultados coinciden con lo que 
pudimos apreciar cuando vimos las percepciones de democracia, donde los periodistas 
consultados en nuestra entrevista valoraban la democracia sobre todo por haber dado y 
garantizado la libertad de expresión. Por tanto, cuando los periodistas piensan en liber- 
tad, piensan esencialmente en libertad de expresión que, naturalmente, tiene relación 
con el trabajo que realizan. 

El análisis de discurso aplicado a los programas de televisión y de la radio, ade- 
más de la información generada en el medio impreso, trató de evaluar el grado de tole- 
rancia que tienen los periodistas en su labor informativa en relación a la idea de diversidad. 
Para ello se aplicó el criterio de la presencia, en calidad de hecho noticiable, de los dife- 
rentes sectores que componen la sociedad chuquisaqueña. Como afirma en un ámbito 
prescriptivo el informe del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo: 


En la medida en que la diversidad de actores no estén representados en el escenario político y 
mediático, su irrupción en la arena política asumirá características de impugnación al régimen de- 
mocrático y eliminará las posibilidades de una construcción de la voluntad política basada en el 
reconocimiento del otro, que es la condición fundamental de una deliberación democrática (PNUD, 
2002: 21). 
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Por tanto, el reflejo de la diversidad social en las noticias tiene que ver con la 
cultura política, puesto que si el noticiero se muestra más propenso a reflejar la diversi- 
dad social, no circunscribiéndose a narrar lo que sucede en ámbitos como la Prefectura 
o la Alcaldía o de la policía, habrá mayor respeto por la opinión ajena a partir del reflejo 
de la diversidad cultural, étnica y social del país. En ese sentido, una de las tareas de 
nuestra investigación fue comparar los temas que eran noticia en el periodo estudiado 
tomando en cuenta dos noticieros de radio y dos noticieros de televisión y los datos 
del periódico. La decisión de analizar sólo dos informativos se asumió, fundamentalmen- 
te, porque entre estos dos informativos se hallan diferencias notorias en sus estructu- 
ras informativas, enriqueciendo de esta manera el análisis y los datos que se presentan 
a continuación: 


Cuadro N* 3 
Fuentes de información por medios de comunicación 
(Expresados en porcentaje) 


Radio (tipo A) | Radio (tipo B) Tv (tipo A) 


Premsa 
OACI ICI ICI ICI IA 
RAR [|2 | 232] +. | .u)] 
3. [ | +. |. 
24 4. 8 | $81 a] 
CR [|| e 1 2 [47] 
7 [|  -» | . | u | el 
[| 8 [ 4 [| e | cs |] 
ETA E O A 





Fuente: Análisis de dcurso. Elaboración propia. 


Se puede notar que, por sus propias características, los noticieros de radio son 
los que más reflejan la diversidad social, puesto que en los informativos de la mañana 
reciben despachos de sectores que muy difícilmente ingresarían como noticia en la te- 
levisión. Una de las radios tiene un 16% dedicado a noticias provinciales, un 15% a noti- 
cias de gente común: panadero, bonosolistas, vendedores de la calle, niños trabajadores, 
etcétera, mientras que este porcentaje es absolutamente inferior en los noticieros de 
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televisión y en el periódico. Esto, en nuestro criterio, no concuerda con una cultura po- 
lítica democrática y menos tolerante, porque si bien los noticieros tienen el derecho de 
incluir o excluir determinadas notas, pensamos que no informar acerca de ámbitos dis- 
tintos al político y policial implica no reflejar la diversidad social. 

Como es obvio, estos resultados no permanecen a lo lareo de todo el año, cam- 
bian según la coyuntura. Por ejemplo, en momentos electorales o de conflicto social 
casi todos los noticieros prefieren las noticias políticas y en momentos en que hay un 
gran escándalo delincuencial se suele preferir las noticias policiales. Nosotros aplicamos 
este análisis entre abril y mayo, meses de poco antagonismo social y donde no se gene- 
raron muchas noticias políticas. Sin embargo, los datos son lo suficientemente elocuen- 
tes para establecer cinco tipos de noticieros que tienen distinto reflejo de la diversidad 
social, En el noticiero de radio, que se emite por las mañanas, hay notoriamente “des- 
pachos” de las provincias con noticias de distinta índole, generalmente relacionadas con 
la vida cultural de los mismos y con los municipios, lo que hace de este medio de co- 
municación, por sus propias características, un escenario donde se puede reflejar con 
mayor énfasis la diversidad cultural, geográfica y social de Chuquisaca. En el noticiero 
de televisión tipo A las noticias que se presentan, si bien no tienen como fuente a las 
provincias, porque los noticieros de televisión son casi exclusivamente urbanos, estas 
se refieren a la gente común, al ámbito cultural y pocas catalogadas como políticas. Esto 
se refleja en la idea que tiene del trabajo periodístico su director de noticias: 


...lo que no queremos hacer es un periodismo “placero”, un periodismo burocrático, un pe- 
riodismo receptivo. Alguna vez vamos a la plaza, vamos a las fuentes oficiales, pero también 
nos interesa la fuente de la calle, nos interesan los barrios, nos interesan los pueblos, viaja- 
mos y en la diversidad del pluralismo también nosotros enfocamos nuestro trabajo. El 
pluralismo toma un tono de izquierda o de derecha, siempre tenemos las dos partes de una 
denuncia y la creatividad, o sea, podemos hacer noticia hasta de lo que una hormiga está su- 
biendo a un árbol y en eso insistimos mucho. Vamos más allá de de la agenda formal. ..que 
siempre habla del Prefecto, del Alcalde, de la Policía, de los ministros... en cambio, nosotros 
podemos entrevistar a una señora que vende pastillas, a uno que está vendiendo en el merca- 
do (Entrevista a periodista). 


En cambio, en el noticiero de televisión tipo B las noticias políticas y, especial- 


mente, las policiales tienen preeminencia, probablemente por el carácter sensacionalis- 
ta del medio. Sensacionalismo que, dicho sea de paso, no sólo se centra al ámbito policial, 
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sino, que es una característica que marca la presentación, edición, emisión y comenta- 
rio de casi todas las noticias. Por ejemplo, son frecuentes en este noticiero titulares del 
siguiente tipo: “Chuquisaca cerca de convertirse en una potencia hidrocarburifera” 
(23-03-2003), “Se descubrió una ciudadela perdida, una civilización perdida” (16-04- 
2003), “Reunión de mujeres campesinas denuncia un golpe de Estado” (26-03-2003). 
Lo anteriormente citado refleja la necesidad no sólo de emitir la noticia, sino, de gene- 
rar la expectativa del televidente o, de Otra manera, refleja la necesidad de raiting. El 
director de este noticiero, cuando le preguntamos cómo determinaba la importancia 
de las noticias en su trabajo periodístico nos dijo: 


Bueno, se convierte en una especie de carga, tienes un seguimiento de noticias que primero las 
investigas, ves determinados plazos. Por ejemplo, mañana se cumplen los cinco años que dio el Mi- 
nisterio Público para el caso Sibila, que la policía tiene que dar [las pruebas] ¿no es cierto? Entonces 
para mañana ya tienes una noticia y sobre eso tienes determinadas repercusiones, pero, al margen 
hay otras noticias, como por ejemplo, la misma participación de la noticia nacional o internacional 
que no puede estar al margen. Tienes que levantarte a las seis de la mañana a escuchar todas las 
radios nacionales, locales y formar una especie de agenda de lo que ya tienes previsto, de la especie 
de seguimiento de lo que tú haces. Por ejemplo, realizar ciertas investigaciones sobre denuncias 
que te llegan en forma anónima, pero, si bien tienen que ver, por ejemplo, con ciertas anormalida- 
des, tienes que [verificar] si éstas firmas [son ciertas], pero, quién sabe si esta denuncia de corrupción 
actual del SEPCAM no es cierta, entonces, si estas firmas son legales o no son legales, entonces, 
dedicas por lo menos unas dos horas en tratar de averiguar si esta denuncia es real. Vos ves aquí el 
pago de doscientos dólares para ingresar a trabajar, con ítem con aval o si aval político, entonces... 
[tienes que indagar] (Entrevista a periodista.). 


Lo que claramente refleja que este periodista tiene al ámbito policial y al de de- 
nuncias de corrupción como foco central de atención de su actividad periodística. 

De todas maneras, no podemos afirmar que los noticieros antes mencionados sean 
una suerte de paradigmas a aplicarse a todos los espacios informativos, en tal sentido, hay 
noticieros que preferencian noticias de gente común y no ligadas al ámbito político, otros 
noticieros que se dedican casi exclusivamente al ámbito político y otros que guardan un 
saludable equilibrio. Vivimos un momento en el que existe una mercantilización de la no- 
ticia, lo que influye, por supuesto, en las características del noticiero. 

Como podemos observar en el anterior cuadro, el periódico preferencia las infor- 
maciones culturales con el 21 % y, sobretodo, judiciales, de educación, de salud, las em- 
presariales, en columna de otros, con un 35 %, aunque es muy notoria la amplia cobertura 
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a la información policial con un 16 %. Cuando consultamos al Director de este medio 
de comunicación sobre cuál la política para determinar la selección de las fuentes de 
información, él reconocía que la prensa todavía no estaba reflejando adecuadamente la 
diversidad social, por lo que se había diseñado un cambio en la forma de selección de 
la noticia en los últimos años: 


Nuestros periódicos todavía siguen moviéndose sobre lo que pasa en las principales plazas de 
cada ciudad ¿no? en la Plaza Murillo en La Paz, en la Plaza 25 de Mayo en Sucre y, todavía, los 
actores políticos ocupan la mayor parte de los espacios informativos en los medios de comunica- 
ción. Debo reconocerlo, [en nuestro medio], aunque está habiendo un esfuerzo en los últimos 
años para que la información se democratice, para que se dé cabida a lo que se llama informa- 
ción de sociedad, información de la que es protagonista todo ciudadano o todo vecino o todo 
actor social y está habiendo un esfuerzo importante en los medios en Bolivia, esto también para 
equilibrar la información política ya para poder dar más participación, más presencia a todos los 
sectores de la sociedad. 


En el caso de la radio tipo B la selección de las fuentes, como muestra el cuadro, otorga 
gran importancia a la información proveniente del sector sindical con un 19 %, lo que 
podría significar que en este informativo resaltan los actores políticos contrarios a las 
políticas gubernamentales o los pedidos de mejoras salariales. Contraponiendo este dato, 
la información política tiene poca cobertura, 3%, quizás esto muestre la falta de equili- 
brio en el manejo de sus fuentes repercutiendo esto en la falta de contextualización in- 
formativa. Otro aspecto importante es que las notas culturales tienen una cobertura de 
un 14 %, demostrando con esto que el informativo refleja las diversas expresiones artís- 
ticas, intelectuales o de otro orden. Sin embargo, la cobertura a la información prove- 
niente de las provincias es muy escasa, 8%, es decir, no muestra la diversidad social del 
departamento, por lo que es probable que este informativo sea netamente citadino O 
dirigido exclusivamente para los que viven en esta ciudad, olvidando el alto porcentaje 
de personas provenientes del área rural de Chuquisaca que residen en Sucre y que po- 
siblemente tengan interés en recibir información de su lugar de origen. Por supuesto 
que este detalle puede mostrar su poco interés en reflejar la diversidad étnica del de- 
partamento. La encargada de prensa de ésta radio asegura que la selección de sus infor- 
maciones está determinada por las noticias tradicionales y por las que nunca o casi nunca 
son cubiertas por los otros medios: 
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Para nosotros es importante dos niveles de tratamiento de la información y de selección de las fuen- 
tes: uno que son las tradicionales, es decir, la Alcaldía, la Prefectura, las que siempre son, por el 
otro, son la instituciones que no siempre están en la información, áreas de salud que no siempre 
son objeto de información o alguna organización o institución que trabaja con mujeres, con campe- 
sinas, con niños, que trabaja en el ámbito económico productivo, pero que tampoco es objeto de 
información o de noticia, o sea, no está dentro de los marcos del noticiario (Entrevista a una jefa de 
prensa radial). 


A manera de conclusión, afirmamos que los datos que planteamos son un referente 
del grado de apertura que existe en el tratamiento informativo de los periodistas respecto 
de convertir en noticia los hechos que no provienen de fuentes tradicionales como la Pre- 
fectura, la Alcaldía, la Policía, etcétera. No negamos el hecho de que esto guarda relación 
con la propia estructura del medio de comunicación o con la propia estructura de los no- 
ticieros. Lo que hemos tratado de expresar es que esa estructura y esa particular forma de 
priorizar las fuentes de información está revelando un conjunto de valores de cultura polí- 
tica que se accionan en el momento en que el periodista decide por emitir o no un deter: 
minado hecho. Dicho de otra manera, la calidad, cantidad y forma de llegar a las fuentes 
de noticia son una expresión de la cultura política de los periodistas en Sucre. 

Otro aspecto que puede reflejar el nivel de tolerancia es el grado de aceptación 
de opciones sexuales en relación al reconocimiento del los gays como sujetos con de- 
rechos políticos, es decir, con potestad para participar en los debates públicos y de ser 
electos a cargos públicos. La encuesta preguntó: “¿usted votaría por un candidato ho- 
mosexual para alcalde o diputado uninominal de su circunscripción?”. Al respecto, 
el 61 % dice que sí, mientras que un 36% no lo haría. Si bien la opinión no es unánime, 
los datos permiten suponer la existencia de un relativo nivel de tolerancia en los perio- 
distas. Sin embargo, en la muestra de programas noticiosos los grupos de gays no son 
hechos noticiables y la única nota que apareció a propósito de este grupo tuvo clara- 
mente rasgos de tolerancia: 


No caer en el mismo error de discriminación, todos pueden ir al centro de esparcimiento de la co- 
munidad gay para promocionar la creatividad (Noticiero de televisión, 28-05-03). 


Esta misma división de criterios se encuentra presente en los entrevistados, pues- 
to que un 20% de ellos se muestra desfavorable a la participación política de homosexua- 
les y un 60% se muestra favorable y el restante 20% tiene una posición ambigua. 
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Llama la atención que las opiniones en contra estén cargadas de un alto nivel 
de intolerancia. Por ejemplo, uno de nuestros entrevistados a propósito de los gays 
dijo que: 


No estoy en contra de ellos, pero yo creo que no están muy aptos para ni siquiera la prensa... ¿te 
imaginas que te entrevistara alguien y empieza a agarrarte por un lado? Pero, si bien no comparto 
los comprendo y los respeto” (Entrevista a periodista). 


Otro de nuestros entrevistados, consultado sobre el mismo aspecto manifesta- 
ba que: 


Mire, yo me voy a remontar sobre este tema y lo he dicho varias veces en el programa que conduz- 
co. Me voy a remontar a lo que dice la Biblia [la Biblia y Dios] reconoce macho y hembra, hombre y 
mujer, el resto es definitivamente una aberración. No debería existir en el mundo un tercer sexo, 
yo no les doy ningún derecho ni como ciudadanos a quienes tienen esa inclinación tan 
aberrante y son unos desviados (Entrevista a periodista. Resaltado nuestro). 


¿Deberíamos sorprendernos con estos conceptos? Probablemente no, porque si 
tomamos en cuenta que la mentalidad sucrense se ha caracterizado, tanto en la Colonia 
como en la República, por tener una cultura bastante conservadora y Católica, pode- 
mos explicarnos que esto hace que algunos de los periodistas, que son parte de la feli- 
gresía católica, cuando responden sobre el homosexualismo lo hacen basados en lo 
que dicta la Iglesia y el Papa sobre este tema, para quienes la práctica homosexual es 
simplemente una aberración. Por ello, cuando consultamos a un tercer periodista so- 
bre el tema afirmó por toda respuesta que en ese punto se adscribía a lo que decía la 
lelesia Católica. 

Sin embargo, otros periodistas tienen una percepción distinta y demuestran un 
mayor nivel de tolerancia que sus colegas citados en anteriores líneas: 


El hecho de ser minorías no les quita la condición de ser seres humanos. Primero, que legalmente 
quien tenga la opción que le dé la gana, quien tenga la ideología que le dé la gana, quien tenga un 
color de piel, el idioma, la religión, las opciones que tenga legalmente, tiene todo el derecho como 
cualquier ser humano, entre comillas, normal, porque ¿quién es acá supremo tribunal para decir 
éste es normal y éste anormal? Entonces, hay que partir de ese principio primario legal, todos so- 
mos iguales ante la ley y si hablamos religiosamente todos somos iguales ante Dios y todos tenemos 
los mismos derechos, entonces ¿por qué no van a participar las minorías de las discusiones, de las 
decisiones? ¿quién les ha dado el mandato divino de que hayan unos iluminados, entre comillas, 
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normales, para que hagan leyes, para que tomen decisiones? ¿por qué vamos a marginar, por qué 
vamos a discriminar, por qué vamos a sentir a esta gente como leprosos? 


Como se puede evidenciar, existe una notoria divergencia respecto de la temática plan- 
teada, que refleja de uno u otro modo el nivel de tolerancia o de intolerancia de los 
periodistas en Sucre. 


3. Ideal de la no violencia y el respeto por las leyes 

Un régimen democrático no supone la inexistencia de conflictos sociales, más bien re- 
conoce estos como inicio y regularidad, pero, éstos deben ser resueltos sin recurrir a la 
violencia, es decir, en el contexto de procedimientos institucionales y legales. El proce- 
so de la democracia en Bolivia adolece, por diversos factores, del necesario acatamien- 
to a la norma. 

La encuesta trató de averiguar en qué grado se asume que el respeto a las nor- 
mas y leyes es fundamental para el desarrollo de la democracia. Ante la afirmación de 
que “para el desarrollo de la democracia es fundamental el respeto a las normas y 
leyes vigentes en el país”, un 39% de los encuestados afirman que están totalmente de 
acuerdo y el 50% que están de acuerdo con que sí se deben respetar las leyes y un mí- 
nimo porcentaje 8% en desacuerdo. Estos datos nos estarían indicando que el respeto 
por la normas está internalizado en la mayoría de los periodistas, lo que nos precisa 
que entre actividad periodística y ordenamiento legal existe una sincronía que haría de 
los periodistas respetuosos de la ley y las normas. Sin embargo, cuando expresamos, en 
relación al ámbito específico de trabajo de los periodistas, que “los periodistas con el 
fin de llegar a la verdad, a veces deben quebrantar las leyes de nuestro país”, un 38% 
está de acuerdo y un 8% está totalmente de acuerdo y en desacuerdo un 38%, lo que 
refleja una Opinión ciertamente dividida, pero, con un notoria inclinación al no acata- 
miento de las normas. Esto puede implicar que el periodista considera que su necesi- 
dad de llegar a la verdad o de conseguir una primicia es más importante que respetar 
las leyes, consideración que concreta que el fin justifica los medios. 

Esta aseveración se ilustra claramente cuando un periodista, interrogado sobre si 
en su noticiero se habían violado las leyes, nos manifestaba que: 
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Se violan [las leyes], o sea, yo digo que he violado muchas veces algunas normas legales, por 
ejemplo, el otro día tuve que agarrar y patear la puerta de una casa por que se encontraba [en 
ella] un niño maniatado. Legalmente eso no se puede hacer, tengo que pedir orden de allana- 
miento, que venga la policía, pero, mientras tanto, el niño estaba por morir asfixiado (Entrevista 
a periodista). 


Violación de las leyes que también se circunscribe a la violación del Código del 
Menor, que prescribe que no se debe mostrar imágenes de niños en circunstancias 
denigrantes. Esto fue lo que ocurrió en un noticiero en el que se presentó una nota 
respecto de unos niños abandonados. El periodista, sin más pruebas que la denuncia 
de unos vecinos, decía que eran hijos de una meretriz. Enfocó los rostros de los niños 
con la leyenda en la parte baja del televisor: “Hijos de meretriz viven en condiciones 
infrahumanas”, violando de esta manera las leyes y atentando contra la dignidad de 
los niños (Noticiero de televisión, 12- 06-03). 

La explicación de todo esto tiene que ver con la autoimagen que porta el perio- 
dista que, como ya vimos en el capítulo pertinente, es la de ser un justiciero o un mesías 
salvador, un sancionador moral o una especie de sustituto de la ley cuando la misma 
tiene poca efectividad. De tal manera que, el periodista, ante la falta de una institución 
policial o judicial que actúe con la celeridad del caso, justifica su transgresión a la nor- 
ma afirmando que ella se hace por el bien supremo de salvar a la sociedad, lo que no es 
cierto, porque el mesianismo apostólico emergente de la autoimagen del periodista es, 
en realidad, una consecuencia de la necesidad que tiene de conseguir mayor audiencia 
o altos niveles de raiting, de tal manera que si se muestra noticias que tienen que ver 
con los más pobres, con los marginados de las políticas estatales, con los abusados, con 
las víctimas de las injusticias, lo hace siempre en tanto pueda redituar beneficios de au- 
diencia o, lo que es lo mismo, beneficios económicos, ya que nunca se realiza un segui- 
miento de la información ni el periodista se pregunta de la suerte de los que ayer se 
presentaron como víctimas, como veremos más adelante. 

Un dato esperanzador es que este tipo de actitudes no están presentes en todos 
los periodistas. Una de nuestras entrevistadas veía muy críticamente el viraje de los no- 
ticieros locales hacia el sensacionalismo: 


La prensa local, sólo una parte quizá, ha abordado mucho el tema de lo sensacional, pero quizá a 
un nivel no muy extremo, sino, en el sentido de un tratamiento de notas, digamos, sociales, pero, 
con un carácter muy sensacional. Eso es duro, pero, yo veo que estos elementos también se han 
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incorporado a nuestro medio... .que se da en la prensa nacional como en la internacional, entonces 
en los espacios locales se está haciendo este tipo de práctica (Entrevista a periodista). 


Desde otro punto de vista, uno de los elementos que tiene que ver con el respe- 
to a las leyes y que atañe de cerca al trabajo periodístico, es el de la presunción de ino- 
cencia. En el análisis de discurso aplicado a los noticieros se ha podido encontrar que 
este precepto no necesariamente es cumplido por los periodistas. Hay, por ejemplo, 
aseveraciones como las siguientes: “ueces y fiscales se benefician de la actividad 
delincuencial” (Noticiero de televisión, 11-06-03), Jueza Chantajea” (Noticiero de te- 
levisión, 11-06-03), elemento de la cultura política que se articula con la autoimagen que 
tienen los periodistas como sancionadores morales. Aquí comprobamos que muchos 
de los valores que están presentes en las actitudes de los periodistas tienen como base 
su autoimagen. 

Por otra parte, la encuesta trató de averiguar respecto al criterio de legitimidad o 
de violencia ejercida tanto por el Estado como por la que viene de los sectores sociales. 
En el primer caso se puede observar una clara valoración negativa sobre la violencia ejer- 
citada por el Gobierno. Concretamente se preguntó si “en el caso de un conjflicio so- 
cial como el protagonizado en enero por los campesinos de Chuquisaca, el Gobierno 
debe utilizar “mano dura”, los resultados de la encuesta manifestaron que había un 
desacuerdo de 43% y un total de desacuerdo de un 24%, que indica un rechazo a toda 
violencia ejercida por organismos estatales. 

En el caso de la violencia ejercida por los actores sociales, a través de bloqueos y 
acciones directas, la encuesta arrojó los siguientes datos ante la afirmación de que “en 
el caso de un conflicto como el de los profesores sucrenses, este sector debe utilizar 
bloqueos y acciones directas, el 21% se muestra de acuerdo y un 1% totalmente de acuer 
do y en desacuerdo el 54% y en total desacuerdo un 13%. Lo que parece indicar un 
rechazo a las acciones ejercidas por los sectores en conflicto con el Gobierno, como 
son los bloqueos de caminos y otro tipo de acciones directas. Incluso, cuando se pre- 
gunta que si “el subdesarrollo y la pobreza de los habitantes de Sucre justifican accio- 
nes directas, además de utilizar la violencia”, un 43 % se encuentra en desacuerdo, 
sumado a un 16% que está en total desacuerdo. Esta apreciación se refuerza en el análi- 
sis de discurso cuando uno de nuestros entrevistados sostuvo que: 
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Es lamentable porque, además de violar las normas legales, esta forma de protesta de los campesi- 
nos y de cualquier otra persona o ciudadano perjudica, daña y golpea la dinámica económica y la 
dinámica social de la convivencia pacífica (Entrevista a periodista). 


Por tanto, en general se observa una adscripción mayoritaria al diálogo como for- 
ma de resolución de conflictos, aspecto que se expresa en el constante llamado al diá- 
logo que hacen los periodistas en momentos de conflicto. Aunque es posible matizar 
esta afirmación con el análisis del tratamiento de la información, puesto que ella nos 
indica que los medios suelen mostrar los rasgos más dramáticos de los conflictos, alar- 
mando y polarizando la opinión pública con afirmaciones que, como la siguiente, fue- 
ron emitidas en un noticiero de radio a propósito de una manifestación de los estudiantes 
de la Universidad Pedagógica: 


El que ordenó la represión es un canalla, un perro amaestrado, este es el trato de los partidos 
políticos supuestamente democráticos, a la policía le dan marihuana para reprimir a la gente, ac- 
túan peor que las imillas de burdel, si los policías tienen huevos que den la cara. (Noticiero de 
radio, 24-06-03). 


En un noticiero, a propósito de la capitalía que de manera inconstitucional osten- 
ta la ciudad de La Paz y de cómo debía recuperársela, se utilizaba el siguiente titular: 
“Un concejal cruceño asegura que los chuquisaqueños tenemos que tener huevos para 
recuperar la sede de gobierno”. 

También se observa que la información respecto del conflicto social es tratada sin 
la debida profundidad, es decir, el periodista se circunscribe a narrar el hecho cuando 
éste ya ha sucedido y sin la debida consideración científica, histórica, económica, políti- 
ca o ideológica del mismo, lo que implica un cierto nivel de banalización del conflicto, 
aspecto que analizaremos con más detalle en las páginas siguientes. 

Como dijimos en el capítulo referido a la autoimagen, los periodistas asumen que 
uno de sus principales roles es ser orientadores de la opinión pública. Para una socie- 
dad democrática es bueno que los que asumen el rol de orientadores condenen actitu- 
des y propuestas que dañan la institucionalidad democrática de la República, de tal forma 
que la sociedad sepa discernir entre lo que es permitido y lícito en un régimen demo- 
crático y lo que debe ser rechazado. En una noticia de los campesinos de Chuquisaca, a 
propósito del desacuerdo con los lecheros chuquisaqueños en una licitación convoca- 
da por la Alcaldía, el dirigente de los campesinos amenazó con intervenir el edificio 
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municipal y botar a los concejales a la calle, planteando claramente salidas violentas y 
no dialogadas a un conflicto social, proponiendo, por tanto, romper la institucionalidad 
del Estado y de la democracia. Las radiodifusoras que difundieron la noticia no la co- 
mentaron ni profundizaron la dimensión de esta amenaza para la democracia ni critica- 
ron esta actitud claramente antidemocrática (Noticiero de radio, 14-05-03). 

En síntesis, en los valores expresados por los periodistas existe una ambigua ads- 
cripción a las normas legales del país y, en algunos casos, hay un abierto enfrentamien- 
to entre cómo se concibe su actividad periodística y las leyes. Por otro lado, si bien los 
datos de la encuesta señalan que la mayoría de los periodistas se adscriben al diálogo 
como la mejor forma de resolución de los conflictos sociales, en su trabajo cotidiano, 
tanto en la presentación de las noticias como en los comentarios que realizan, se pue- 
de encontrar más bien la exaltación o la falta de crítica y de censura a las actitudes vio- 
lentas y de ruptura del ordenamiento legal. 


4. — Igualdad (el caso de las mujeres) 

La democracia debe ser un ámbito de igualdad, es decir, que las normas deben garanti- 
zar a los ciudadanos igualdad ante la ley y la posibilidad de idénticas oportunidades. La 
igualdad es un rasgo cultural de las sociedades democráticas. 

Nuestra encuesta trató de indagar si los periodistas consideran que la mujer tiene 
las mismas capacidades que los hombres. Ante la afirmación de que “las mujeres han 
ocupado importantes puestos en la política, sin embargo les falta preparación para 
efectuar esta labor”, el 65% dijo estar de acuerdo y totalmente de acuerdo y sólo el 31% 
consideró estar en desacuerdo con esta afirmación y un 4% se mostró neutral, lo que indi- 
ca rasgos de discriminación hacia la mujer, porque no se la considera portadora de capaci- 
dades y habilidades en la misma medida que los hombres. 

Llama la atención que esta respuesta no esté circunscrita sólo al ámbito masculi- 
no, dado que éste sería el portador de rasgos de cultura machista, porque al realizar el 
análisis comparativo por sexos vemos que las mujeres responden de idéntica manera 
que los varones. Las respuestas a la anterior afirmación muestran que el 63% de las mu- 
jeres está de acuerdo, un 18% en total acuerdo y un 18 % en total desacuerdo. 

En el mismo sentido indagamos acerca del rol de la mujer en el trabajo periodís- 
tico. Nuestros encuestados, ante la afirmación de que “en la televisión están muchas 
mujeres presentadoras y periodistas, sin embargo les falta preparación para cumplir 
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el papel de comentaristas”, respondieron de la siguiente manera: un 47% mostró 
su acuerdo, un 17% su total acuerdo, siendo las opiniones en desacuerdo y en to- 
tal desacuerdo 23%. | 

En este caso también llama la atención que las respuestas de las mujeres perio- 
distas no tenga diferencias notables con la media aritmética de las respuestas, conside- 
rando que un 46% afirma estar de acuerdo, un 18% en total acuerdo y un 18% en total 
desacuerdo. 

De los datos reflejados en la encuesta podemos afirmar que, en la percepción de 
los periodistas de Sucre, la igualdad entre el hombre y la mujer sólo existe en el ámbito 
privado, mostrándose evidente en las relaciones económicas, políticas, sociales y cultu- 
rales de carácter público. 

Por otra parte, las entrevistas con periodistas evidenciaron que en el trabajo pe- 
riodístico había rasgos de discriminación a la mujer. Por ejemplo, una periodista afir- 
mó que: 


...hay cierto machismo en el periodismo sucrense, porque los hombres dentro el campo periodís- 
tico se agrupan en logias, se agrupan para poner a un lado, no a todas obviamente, pero sí a muchas 
mujeres (Entrevista con periodista). 


Otra periodista afirmó que también existe discriminación a la mujer como hecho 
noticiable porque las mujeres: 


.. Sólo aparecen en las noticias cuando hay escándalos... [por tanto], continúa el sistema patriar- 
cal en el periodismo (Entrevista a periodista). 


Cuando solicitamos a los periodistas hombres su visión respecto a rol de la mujer 
en el periodismo se advierte que en las respuestas existe una cierta carga de paternalismo, 
en el sentido de ver a la mujer como un ser que todavía no ha desarrollado su poten- 
cial y, si lo ha desarrollado, se debe a que ella adquiere sus destrezas como ama de casa, 
con afirmaciones como las siguientes: “la mujer ve de otra manera la política”, “a la 
mujer le tenemos que dar confianza”, “la mujer no tiene vicios”, “la mujer recién está 
despertando”, “son introvertidas de nacimiento”, “la mujer se tiene que ganar el es- 
pacio”, “la mujer es naturalmente administradora porque administra el hogar”, “la 


mujer cuando se prepara logra cosas”. Un periodista nos manifestó que estaba de acuer- 
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do que la mujer ingresara a la política porque el hogar era un escenario de entrena- 
miento para ella: 


...Si la mujer es madre, si la mujer es esposa y al ser madre y esposa tiene que jugar ese rol 
protagónico dentro del hogar, como es lavar, cocinar, atender al esposo y al margen trabajar, enton- 
ces se ve que es una persona que tiene capacidad” (Entrevista a periodistas). 


Las entrevistas también trataron de indagar la opinión de los periodistas respecto 
de la Ley de Cuotas que, como se sabe, obliga a los partidos políticos a incluir un 30% de 
mujeres en la lista de sus candidatos en los primeros lugares. Las opiniones de algunos 
periodistas son claramente negativas. Uno de ellos manifestó que se “trata de una ley ab- 
surda”, para otro “el 30% es poner un chaleco de fuerza” (Entrevistas a periodistas). 

En síntesis, en el ámbito periodístico sucrense, respecto de la igualdad entre hom- 
bres y mujeres, se puede decir que existen rasgos de machismo y de paternalismo que 
se manifiestan especialmente entre los periodistas varones, aunque algunas mujeres com- 
parten estos puntos de vista, lo que revela que no existe una cultura política democráti- 
ca en el sentido de que no se considera a las mujeres como portadoras de las mismas 
capacidades en el trabajo periodístico. 


o. Libertad 

Uno de los valores fundamentales para el desarrollo de la democracia es la libertad que, 
bien entendida, consiste en el respeto por la autodeterminación de cada persona, so- 
bre la base de la responsabilidad de sus actos y de sus omisiones, que entraña la posibi- 
lidad de elegir. Por tanto, la libertad debe ir acompañada de la responsabilidad que es 
su necesario complemento. 

Una de las dimensiones en la que se expresa y se materializa la libertad en demo- 
cracía es que asegura la libertad de expresión, que es el derecho de cada persona a emitir 
sus ideas libremente. 

El estudio trató de determinar en qué medida la labor periodística favorece a la 
libertad de expresión. En la encuesta se pidió el parecer de los periodistas respecto a la 
afirmación de que “la labor periodística favorece la libertad de expresión”, estando 
de acuerdo un 55%, totalmente de acuerdo un 38% y en desacuerdo sólo un 4%, lo que 
nos indica que, en criterio del periodista, la labor que ellos desarrollan es fundamental 
para el ejercicio de la libertad de expresión. 
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Asimismo, cuando afirmamos que “la labor periodística favorece la libertad de 
información”, un 34% está totalmente de acuerdo y un 58 % de acuerdo, es decir, una 
amplia mayoría considera que la labor que cumplen los periodistas permite la existen- 
cia y desarrollo de la libertad de información. Contradictoriamente, cuando pregunta- 
mos “si en su trabajo alguna vez alguien ha censurado una parte de su material 
periodístico”, un 69% de los encuestados admite que ha recibido censura por razones 
políticas, empresariales, morales o familiares y un 29% dice que no ha recibido nin- 
gún tipo de censura en su trabajo. Por tanto, en los medios de comunicación habría 
mecanismos de control de la labor periodística que limitan la libertad de expresión y 
de información. Constatando que las censuras son más por razones políticas y em- 
presariales, se puede ver que el periodista se encuentra muy presionado por la 
mercantilización de la noticia. 

Por otro lado, cuando se preguntó respecto a si la labor periodística favorece la 
libertad de mercado las opciones en desacuerdo y totalmente en desacuerdo suman 
aproximadamente el 29 %, mientras que las opciones de acuerdo y totalmente de acuerdo 
representan un 32 %, lo que parece indicar una visión ambigua de los medios de comu- 
nicación respecto a las libertades que se ejercitan en la sociedad. Se dice que la labor 
periodística favorece la libertad de expresión y la libertad de información, pero, favore- 
ce en menor medida la libertad de mercado, aspecto que llama la atención cuando se 
analiza la influencia empresarial en los medios de comunicación, lo que conlleva la 
mercantilización de la noticia. Esto puede entenderse como una postura crítica al mo- 
delo neoliberal en actual vigencia, en tanto que constantemente se sostiene que la cau- 
sa de la pobreza y subdesarrollo regional son las leyes del mercado, las cuales son 
calificadas de injustas al promover la inequidad social. 


6. La banalización y sobredramatización como portadoras de una cultura política 
autoritaria 
La sociedad es compleja y, por tanto, es expresiva de relaciones económicas, sociales, 
políticas y culturas conflictivas. Sobre la base de esta interpretación conceptual los me- 
dios de comunicación deberían reflejar aquella complejidad y su correspondiente 
conflictividad. Sin embargo, las cosas cambian cuando las noticias se presentan 
banalizadas y destacando sus elementos más dramáticos, es decir, con rasgos de super- 
ficialidad y sin la necesaria comprensión científica que muestre el hecho noticioso con 
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todas sus causas, relaciones y consecuencias económicas, sociales, políticas y cultura- 
les. Probablemente la vulgarización de la transmisión de la noticia tiene por objeto pro- 
vocar ira, rechazo o sorpresa social, en síntesis, impactar a la audiencia antes que 
reflexionarla para forjar con ella una opinión pública útil para el logro de los objetivos 
comunes de la sociedad. Conscientes de la existencia de este proceso de vulgarización 
de la noticia, en la investigación aplicamos criterios para detectar su banalización y 
sobredramatización. 

En primer lugar la falta de equilibrio en las fuentes informativas. Se puede enten- 
der que la libertad de información no sólo es un derecho que lo ejercen y tienen los 
periodistas, sino, que también es un derecho de la ciudadanía que consiste en recibir 
información transparente y equilibrada que se materializa en el hecho que la noticia que 
le transmite el medio de comunicación tiene un equilibrio de fuentes. Según el análisis 
de discurso que realizamos de los noticieros locales, casi un 80 % carece de un adecua- 
do equilibrio de fuentes, es decir, se refleja la noticia sólo desde una perspectiva, sin 
tomar en cuenta la opinión del o los involucrados. 

Esto ocurrió en un noticiero de televisión local cuando se realizaban las eleccio- 
nes para Director de la Carrera de Derecho de la Universidad de San Francisco Xavier. 
El periodista entrevistó sólo a uno de los candidatos: José María Pino, asociando a éste 
con el cambio de imagen de la Carrera y acusando al otro candidato, Enrique Cortez, 
de estar siendo auspiciado por el rectorado. De esa manera se presentó la noticia sin 
ningún tipo de equilibrio de fuentes, puesto que nunca se dio a conocer la versión del 
otro candidato Enrique Cortez (Noticiero, 23-04-03). 

Otro caso que ilustra la banalización en la difusión informativa es el referido a la 
noticia sobre: “Confirman caso de VIH en Sucre”. En esta nota se informa todos los 
detalles sobre cómo y dónde se aprehendió a la trabajadora sexual, dónde se realizaron 
los análisis de laboratorio y presumiendo, incluso, que hubiera trabajado de manera clan- 
destina en algunas provincias de Chuquisaca: Sin embargo, no se ofrece ninguna infor- 
mación sobre cómo la trabajadora sexual contrajo esa enfermedad ni qué hizo el Estado 
por esta paciente. La información prácticamente está estructurada sobre la base de da- 
tos estadísticos y a informaciones provenientes de otro medio de comunicación. En los 
posteriores días no se realizó ningún seguimiento al tema ni se contextualizó el hecho 
(Información periodística, 26-09-03). 
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Es un hecho conocido por los periodistas que las noticias deben tratar de ser pre- 
sentadas haciendo que las partes que intervienen en ella hagan conocer su visión de 
los hechos. Este es el ideal de objetividad. No obstante, como veremos en el siguiente 
cuadro, esto no sucede en los noticieros sucrenses. Con cierta frecuencia se transmiten 
noticias donde sólo interviene la parte que realiza la denuncia y no la parte denuncia- 
da. Por otro lado debemos considerar que también existe banalización cuando la noti- 
cia se presenta descontextualizada, es decir, separada de las causas sociales, políticas e 
históricas que dieron lugar al hecho, de tal manera que la audiencia no tiene una orien- 
tación clara de las relaciones totales de un hecho. Un ejemplo de esto ocurrió en un 
noticiero local que presentó un reportaje de la situación de los marchistas de la Univer- 
sidad Pedagógica que no ingresaron a este centro de estudios por no haber aprobado 
el examen. En este reportaje se enfatizó en la situación de hambre y sufrimiento de los 
marchistas, transmitiendo imágenes que los mostraban de rodillas y llorando, sin expli- 
car las causas por las que se aplazaron y sin contextualizar la situación al estado general 
de la educación en Bolivia, banalizando de esta manera la información. Además se apro- 
vechó el reportaje para atacar a las autoridades afirmando que a ellos no les interesaba 
la educación, llevando claramente un problema que corresponde al campo educativo al 
plano político, lanzando conceptos como: “Hay tantos ¡ignorantes en el gobierno” (In- 
formación periodística, 16-04-03). 

Por último, existe banalización cuando no se realiza un seguimiento noticioso. 
Por ejemplo, las noticias acerca de la corrupción o de acusación son transmitidas, ge- 
neralmente, en un determinado momento y en el noticiero de un día, sin embargo, 
en los posteriores noticieros, sin que se realicen correcciones, aclaraciones ni discul- 
pas, desaparecen de la agenda de los informativos dejando únicamente la impronta 
de la duda y el desprestigio colectivo contra los que tuvieron la desdicha de ser los 
afectados de la denuncia no comprobada. Como afirma César Rojas a propósito del 
periodismo sucrense: 


Los medios masivos locales cuando tocan un tema relevante para la región como el aeropuerto de 
Alto Tucsupaya o de Yamparaez, lo hacen sin hondura y sólo coyunturalmente. Lo propio con la 
vertebración del departamento o los corredores bioceánicos, mientras exista un elemento de nove- 
dad y de impacto estos hechos se suspende como la espuma de la cerveza para luego diluirse sin 
quedar rastro de ellos (Rojas, 2001: 210). 
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Un ejemplo es el caso de una resolución del Tribunal Agrario Nacional que, su- 
puestamente, favorecía a una familia y afectaba a cuarenta campesinos que, por tal cir 
cunstancia, se quedaban sin tierra. Se ofreció por toda fuente las declaraciones en 
quechua de los campesinos afectados, sin que el noticiero se preocupara de ofrecer una 
traducción, dejando traslucir la idea de que el Tribunal era injusto y desfavorecía a los 
campesinos. La noticia era ciertamente importante, sin embargo, en días posteriores no 
se hizo ningún seguimiento de la misma. 

Sin embargo, se hace seguimiento de la noticia cuando adquiere ribetes de es- 
cándalo, como fue el caso del Fiscal General de la República que vivía en el mismo edi- 
ficio del Ministerio Público. El seguimiento fue por varios días y en cada nota se daba a 
conocer cómo esta autoridad, con esa actitud, no sólo violaba las normas legales, sino, 
se constituía en un paradigma del abuso del poder con afirmaciones como: “El Fiscal 
vive y come como rey, mientras hay gente que muere de hambre” (Información perio- 
dística, 26-03-03). 

La descripción sobre el trabajo periodístico sucrense puede evidenciarse con al- 
gunos datos que mostramos a continuación y que reflejan la banalización de la noticia, 
sobre la base de los criterios de la existencia de equilibrio de fuentes, contextualización 
y seguimiento de la información: 


Cuadro N?* 4 
Banalización de la noticia 
(Expresado en porcentaje) 

Noticiero de TV tipo A 


O EC 
Equilibrio de fuentes 90 | 10 | 100 
Contextualización 100 | 0 | 100| 


Seguimiento de la Información 80 20 100 


Total en % 100% 





Fuente: Elaboración propia. 


Este es un noticiero donde las mismas se presentan banalizadas, puesto que, ma- 
yormente, las fuentes de donde proviene la información son notoriamente unilaterales. 
Dicho de otro manera, casi nunca se presenta la otra versión, lo que es mucho más grave 
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cuando se trata de una denuncia de corrupción: en este caso se deja hablar al denun- 
ciante pero nunca se conocen los descargos que pudiera presentar la parte afectada por 
la denuncia. También es notorio que las notas aparezcan descontextualizadas, no acla- 
rándose a través de una investigación el escenario social en el que aparece la noticia, 
limitándose únicamente a presentarla. Tampoco existe seguimiento de la información, 
por lo que el receptor de la noticia nunca alcanzará una convicción real y efectiva de las 
consecuencias o derivaciones de un determinado acto o hecho. 


Cuadro N? 5 
Banalización de la noticia 
(Expresado en porcentaje) 

Noticiero de TV tipo B 





Fuente: Elaboración propia. 


Este segundo noticiero tiene características distintas al anterior, sin embargo, aun- 
que en menores proporciones, tampoco posee un adecuado equilibrio en el manejo de 
las fuentes, lo que repercute en la circunstancia que las noticias son escenificadas fuera 
de un contexto social, político, económico e histórico, a esto se agrega la circunstancia 
que no se ejecuta el debido seguimiento a las noticias, abandonando de esta manera a 
los hechos, como si estos no tuvieran consecuencias de lógica evolución. 
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Cuadro N? 6 
Banalización de la noticia 
(Expresado en porcentaje) 
Noticiero de Radio tipo A 





Fuente: Elaboración propia. 


En el caso de las radiodifusoras el panorama, si bien no es distinto a los informa- 
tivos televisivos, presenta algunas singularidades. En el noticiero de la radio tipo A se 
advierte que el equilibrio de fuentes no se presenta adecuadamente. Es así que sólo 44% 
del total de notas fueron respaldadas por la confrontación de fuentes. Este panorama 
aún es más crítico si se considera que sólo el 25% de las notas fueron contextualizadas, 
demostrando que la política de información de la radio es transmitir información en el 
menor tiempo posible, esto supuestamente porque lo que se dice en radio es más fu- 
gaz y espontáneo. Sin embargo, en este caso es interesante observar que el seguimien- 
to de la información se realiza casi en un 50 %. 


Cuadro N?* 7 
Banalización de la noticia 
(Expresado en porcentaje) 
Noticiero de Radio tipo B 





Fuente: Elaboración propia. 


En este segundo tipo de noticiero radial vemos que la situación es más dramáti- 
ca, porque si bien existe un considerado equilibrio en el manejo de las fuentes, no existe 
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ninguna contextualización, es decir, se presenta la versión de los intervinientes en el 
hecho, pero la noticia no se emite de acuerdo a sus antecedentes históricos, políticos y 
sociales, dejando perdidos en el tiempo y espacio a los sujetos y objetos de aquella. Esta 
total descontextualización se ve compensada por un parcial seguimiento a la informa- 
ción, quizá esto dependa del grado de conmoción que ella produce o, por el contrario, 
dependa del nivel de interés del periodista o del medio de comunicación. 


Cuadro N?* 8 
Banalización de la noticia 
(Expresado en porcentaje) 

Prensa 


Contextualización 73 
Seguimiento de la información 


Fuente: Elaboración propia. 





En el formato impreso los índices de banalización de la noticia no son tan alar- 
mantes como en los anteriores casos, sin bien existe equilibrio de fuentes, así como una 
adecuada contextualización, se debe considerar que no existe un apropiado seguimien- 
to de la información, debida, sin duda, al formato que caracteriza a este medio de co- 
municación. 
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CAPÍTULO SEIS 
Conclusiones 


1. Conclusión general 
De acuerdo con el objetivo general de la investigación, se concluye caracterizando la 
cultura política de los periodistas de la ciudad de Sucre señalando que poseen una 
autoimagen bastante sobrevalorada de sí mismos en relación a la política, autoimagen 
que contiene rasgos fiscalizadores y connotaciones morales de sanción, se autoproclaman 
guías de la sociedad y genuinos representantes de las demandas ciudadanas. Sus pet- 
cepciones y evaluaciones de la democracia son notoriamente negativas, así como de las 
instituciones estatales y de las organizaciones de la sociedad civil. Los valores que ex- 
presan están caracterizados por la intolerancia, además de una ambigua adhesión y res- 
peto a las leyes y el cambio gradual de la sociedad que se refleja en su trabajo noticioso. 
Estas dimensiones de cultura política: autoidentidad, percepciones y valores no 
se presentan solas, sino, que se articulan reforzándose mutuamente así como con el pro- 
ceso democrático en Bolivia. Ello permite postular lo siguiente: en el periodista, la 
autoimagen de fiscalizador, sancionador moral, defensor de la justicia social y guía de la 
sociedad tiene como base la percepción que éste manifiesta del proceso democrático, 
de la actuación de las instituciones estatales, del sistema de partidos y de las organiza- 
ciones de la sociedad civil, que se expresa en una profunda crítica e insatisfacción con 
los mismos. Por tanto, hay una articulación entre las dimensiones afectiva-evaluativa de 
la cultura política de los periodistas y la constitución y legitimación de su autoimagen, 
la que es reforzada por la asimilación de discursos, los cuales colocan a los medios de 
comunicación en un lugar preferencial en la credibilidad ciudadana, la centralidad en el 
seguimiento y denuncia de los actos gubernamentales y políticos y, al fin, porque a 
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través de ellos se logra ciudadanía. En otras palabras, la autoimagen central que tiene el 
periodista sucrense es producto de la pérdida de credibilidad de las instituciones me- 
diadoras entre la sociedad civil y el Estado y el proceso de desinstitucionalización de 
los organismos gubernamentales que se ve reflejado en sus percepciones y los valores 
que manejan en su trabajo cotidiano. 

Respecto de los valores, se concluye que la autoimagen de los periodistas debe ser 
constantemente reforzada y alimentada. Cotidianamente deben erigirse en paladines de la 
justicia con la misión de luchar contra los abusos del poder y contra la corrupción. Esa 
actitud, en muchos casos, los lleva a romper con las normas y leyes. Aquello se refleja, por 
ejemplo, en la denuncia sin fuente, en varias noticias las fuentes son anónimas, sin el ade- 
cuado equilibrio de las mismas, no se pregunta a la parte afectada por una denuncia O 
noticia sobre su versión de los hechos y no existe el seguimiento periodístico debido. Apa- 
rece la noticia un día con ribetes de escándalo para después no volver a tocarse más. 
Advirtiéndose con ello que los periodistas tienen una relación ambigua, difusa y hasta abier- 
tamente contradictoria con los valores democráticos, como ser la tolerancia, acatamiento 
de la norma, convivencia pacífica, renovación gradual de la sociedad, negación de la vio- 
lencia, etcétera. Situación que no es gratuita, ya que ahí precisamente actúa su autoimagen 
encarnando la lucha por la justicia social, entendiendo que, en su percepción, resulta legí- 
timo expresar acciones no democráticas. En síntesis, el periodista tiene una cultura políti- 
ca mesiánica que le permite estar, finalmente, más allá del bien y del mal. 


2. Conclusiones específicas 


2.1. La autoimagen de los periodistas 

En la autoimagen de los periodistas se puede advertir una tendencia a la hiperbolización 
de su trabajo en relación a la política, puesto que entre sus roles está el de ser 
fiscalizadores, sancionadores morales, genuinos representantes de la opinión de la gen- 
te y orientadores de una población que, según su percepción, permanece confundida 
por los políticos. Es decir, posee una autoimagen que considera que un periodista no 
sólo debe informar en el sentido de transmitir los hechos que suceden en la sociedad, 
sino, que además debe orientar, fiscalizar, condenar moralmente y defender a la pobla- 
ción a través del comentario de las noticias, de la denuncia de los actos de corrupción, 
de la visibilización de hechos irregulares y del veredicto moral, 
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Varias son las causas para que esto suceda, una de ellas es, por supuesto, la debi- 
lidad de los partidos políticos para constituirse en los genuinos canales de agregación y 
de expresión de las demandas de una población que tiene muchas carencias y que no 
encuentra otro espacio que los medios de comunicación para hacer oír su voz ante las 
instancias estatales. A ese panorama se suman la lentitud en los procesos judiciales y 
los casos de prevaricato que han determinado el surgimiento de un sector, los periodis- 
tas, que pueda sancionar a los corruptos por lo menos moralmente. Asimismo, ante la 
ausencia de capacidad de los políticos para generar propuestas de futuro que sirvan de 
referentes simbólicos para encauzar la incertidumbre, aparece la imagen del periodista 
en tanto se convierte en una persona que anuncia el tipo de sociedad que se anhela. 


2.2. Las percepciones y evaluaciones de los periodistas 

Los periodistas reflejan una marcada insatisfacción con la democracia. Si bien conside- 
ran que se debe defender la misma porque garantiza una de las libertades básicas: la 
libertad de expresión, critican que el proceso democrático no haya podido generar jus- 
ticia social en el sentido de que la brecha entre personas con altos ingresos y los po- 
bres se hubiera acrecentado, no sólo a nivel de grupos sociales, sino, también a nivel 
de regiones. Por tanto, se percibe un Estado central que privilegia en la asignación pre- 
supuestaria y de inversión a las regiones como La Paz, Cochabamba y Santa Cruz en 
desmedro de departamentos como Chuquisaca, que no alcanzaron mejores perspecti- 
vas de desarrollo con la instauración de la democracia. Percepción que es refrendada 
por los indicadores socioeconómicos del capítulo dos. 

Por otro lado, se tipifica a la corrupción como uno de los grandes males de la 
democracia en tanto ésta habría posibilitado la consolidación de grupos de poder espe- 
cialmente centrados en los partidos políticos, constituidos para usufructuar del poder y 
acrecentar sus privilegios, en desmedro de la gran parte de la población que carece de 
los elementos mínimos para poder sobrevivir. 

A nivel de las instituciones se advierte un marcado descontento con el nivel de 
eficiencia y eficacia alcanzado por éstas. Para la mayoría de los periodistas, tanto el Go- 
bierno Central como las prefecturas no cumplen con sus funciones debido a que los 
políticos se enquistan en ellas para satisfacer sus apetitos personales o de partido. El 
poder legislativo igualmente es observado porque no representa adecuadamente a la 
población, constituyéndose en una entidad paradigmática de la ineptitud, la ineficiencia 
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y la corrupción. Esta percepción es tan profunda en los periodistas que hace que mu- 
chos de ellos opinen que el parlamento debería desaparecer para dar lugar a una asam- 
blea popular que, como representación corporativa, solucione la ausencia de 
representatividad. 

Siempre en el plano de las instancias estatales se debe señalar que la Alcaldía es 
la que menos desafecto merece de parte de los periodistas, ello puede deberse al he- 
cho de que es una institución mucho más cercana a la sociedad civil y mucho más sus- 
ceptible de ser fiscalizada gracias al proceso de participación popular. De hecho, en el 
seguimiento informativo, no existen muchas noticias que critiquen el quehacer munici- 
pal tan duramente como se hace a otras entidades públicas. 

La percepción que se tiene de los sindicatos, de los comités cívicos y de las juntas 
vecinales es negativa. Se afirma que éstas han sido tomadas por grupos de poder. En el 
caso de los sindicatos se asegura que no existe renovación, menos instancias democrá- 
ticas internas, hecho que negativamente influye en la capacidad de representación y le- 
gitimación ante sus bases. En el caso de los comités cívicos y de las Juntas vecinales se 
critica la utilización de estos espacios para alcanzar visibilidad política y notoriedad en 
la sociedad civil. Se observa el aprovechamiento de muchos dirigentes que, con el capi- 
tal simbólico adquirido en el movimiento cívico y vecinal, postulan luego como candi- 
datos de partidos políticos. Sin embargo, pese a las deficiencias anotadas, los sindicatos 
y comités cívicos todavía gozan de cierto nivel de credibilidad por parte de los periodis- 
tas, cuyo respaldo se advierte en las acciones de protesta que emprenden a través de 
estas instituciones. 


2.3. Los valores de los periodistas 

Contrariamente a este conjunto de autoimagen y de percepciones están los valores que 
manejan los periodistas, por ejemplo, la tolerancia no es un valor o una idea que tenga 
relación con la democracia. Mayoritariamente sostienen que los valores de la libertad 
de la participación ciudadana son los más importantes. Cuando se indagó sobre la tole- 
rancia en el trabajo periodístico, entendida ésta como la disposición de reflejar la diver- 
sidad social, se notó que los noticieros de radio alcanzaban mayor efectividad ya que en 
ellos se cubrían noticias de las provincias y de gente común, hecho que no ocurría nor- 
malmente en los noticieros de televisión, pudiendo deberse a ciertas condiciones téc- 
nicas. Sin embargo, aún en televisión existen diferencias notables, algunos noticieros 
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prefieren noticias políticas y policiales, otros más abiertos a la diversidad brindan espa- 
cio a la gente común y a las actividades culturales. Otro indicador de tolerancia muestra 
el nivel de homofobia de los periodistas, se pudo observar que existen dos criterios: 
uno que muestra la predisposición a aceptar estos grupos como sujetos de derechos y 
otro que más bien afirma que los homosexuales carecen de éstos. 

Se constató igualmente que existe una clara contradicción en el respeto por el 
ordenamiento jurídico del país. Por una parte se considera que el respeto por las leyes 
es fundamental para el fortalecimiento de la democracia, pero, por otro lado, los perio- 
distas afirman que puede estar permitida la violación de las leyes para llegar a la ver- 
dad. Si bien esta posición no es mayoritaria, la ambigiedad respecto de las leyes que 
sostienen algunos periodistas hace pensar que esta búsqueda de “verdad”, en los he- 
chos, está escondiendo la necesidad de rainting a través del logro de una noticia que 
refleje ribetes de escándalo, por tanto, no se asocia la búsqueda de la verdad con la in- 
vestigación periodística. Como se pudo constatar a través del indicador de banalización 
de la noticia, ésta se presenta en algunos noticieros carente de un equilibrio de fuen- 
tes, por lo que la noticia se la presenta sesgada, parcializada, admitiendo como valedera 
una sola opinión sin que el periodista busque otros criterios que puedan estar en des- 
acuerdo. Asimismo, en algunos noticieros las noticias se presentan descontextualizadas, 
como si las mismas no tuvieran orígenes en causas sociales, políticas e incluso históri- 
cas, de tal forma que quien recibe la información solamente percibe los aspectos más 
dramáticos del mismo. Por último, muy rara vez una noticia es objeto de seguimiento 
periodístico, en general, la noticia se presenta un día y en los subsiguientes se extravía 
sin dejar rastro. 

Los rasgos señalados de cultura política admiten diferencias y matices, no se 
puede generalizar, sin embargo, esa es la tendencia dominante en el gremio periodís- 
tico de hoy. 
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CAPÍTULO SIETE 

Bases para el establecimiento 
de políticas públicas en el sector 
del periodismo 


1. Introducción 

En el presente capítulo se plantearán algunos lineamientos generales, en calidad de 
insumos, para la determinación de políticas públicas dirigidas al sector periodístico y 
los medios de comunicación sobre la base de los problemas detectados en la investiga- 
ción. Esto requiere realizar algunas puntualizaciones debido a que el sector periodis- 
mo, por sus propias características, ha mantenido cierta tensión con el Estado, el 
gobierno y el sistema político, lo que ha derivado en sucesivas reacciones de oposición 
de la prensa frente a intentos de normar su actividad. 


2. Las políticas públicas 

El término política no es univoco y, generalmente, se asocia a la lucha por la consecu- 
ción y mantenimiento del poder. Sin embargo, el concepto política también se puede 
entender como: 


. . directriz o curso definido de acción deliberadamente adoptado y perseguido para conseguir un 
determinado objetivo previamente establecido (Salazar en Exeni, 1998:90). 


Estos dos significados se distinguen por sus vocablos en inglés: “politics” y 
“policies” respectivamente. 

Ahora bien ¿cuáles son las principales características de las políticas públicas? Las 
políticas públicas tienen que ver con un grado de protagonismo del Estado, éste es la 
única fuente de políticas públicas y, en consecuencia, tiene que ver con un nivel de pla- 
nificación e intervencionismo del Estado en la vida cotidiana de los ciudadanos. 
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Si el Estado es el actor más importante de las políticas públicas y ellas influyen en 
la vida de los ciudadanos estimulando o limitando sus acciones, valdrá la pena pregun- 
tarse ¿hasta qué punto es conveniente la intervención estatal? y, específicamente ¿en un 
sector como el periodismo? 


3. Estado y periodismo: una tensa relación 

Se ha evidenciado en el presente trabajo que existe una tensión entre el sistema políti- 
co boliviano y los periodistas. Las percepciones que tiene el sector periodístico respec- 
to del sistema de partidos son extremadamente negativas. Lo mismo ocurre en la 
credibilidad de las instituciones, las cuales son calificadas como ineficientes en su gran 
mayoría. Tales factores influyen negativamente a la hora de pretender lograr políticas 
públicas destinadas al sector de medios de comunicación y de periodistas. 

El sector periodístico es poco institucionalizado, es decir, existen pocas normas y 
la mayoría obsoletas, que lo regulan. Como se puede notar en el presente estudio, un 
amplio número de periodistas reconocen que es necesario cambiar la Ley de Imprenta 
por ser desactualizada. Por otro lado, se han efectuado intensos intentos de 
autoregulación de los medios, tal es el caso de los códigos de ética aprobados en ins- 
tancias sindicales como la Federación de la Prensa, sin embargo, estos intentos 
autoregulatrios no han tenido la aplicación y eficacia necesarias para normar la conduc- 
ta de los periodistas. Otro intento autoregulatorio es el “Defensor del Lector”, que ac- 
túa exclusivamente en los medios de propiedad del Grupo Canelas y que recayó en una 
personalidad académica del mundo de la comunicación como es Luis Ramiro Beltrán. 
Esta instancia es sólo aplicable a los medios de este grupo empresarial y no a todos!. 
Por otra parte, llama la atención de que estos intentos autoregulatorios de la activi- 
dad periodística sean iniciativa de los empresarios y en menor proporcion de los pro- 
pios periodistas que, en muchas ocasiones, se han enfrentado al gobierno con 
movilizaciones cuando se ha pretendido cambiar la Ley de Imprenta o analizar la 
institucionalidad del sector. 


Es notorio que el defensor del lector puede actuar en los periódicos de propiedad de el grupo “Lí- 
der”, pero no así en el periódico “El Extra” que es conocido como el más sensacionalista y que se 
encuentra al margen de las actuaciones del “Defensor del Lector”. 
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Tomadas en cuenta las anteriores consideraciones, estamos frente a un panorama 
de alta complejidad si se trata de proponer políticas públicas que puedan ser realmente 
aplicadas o que, por lo menos, sirvan de insumos para una reflexión seria del tema que 
NOS OCUPA. 


4. Bases para la redefinición de las políticas de prensa 

La cultura política es un factor de directa influencia en el desarrollo de la democracia, 
sin embargo, como todo elemento cultural, sufre modificaciones y cambios en perío- 
dos de tiempo relativamente largos, tal es el caso de la cultura política boliviana que se 
transformó con la democratización y las reformas estatales luego de varias décadas en 
que esta cultura fue afín al Estado centralista y corporativo iniciado en 1952. 

En lo que respecta a los periodistas de Sucre se evidencian varias problemáticas 
cuando se analiza su cultura política, algunos elementos de los cuales podrán ser modifi- 
cados a través de leyes y normas, pero, otros elementos, sin duda, requieren una inter- 
vención más integral y de largo plazo. Por otro lado, algunos rasgos de la cultura política 
de los periodistas son comunes a los de la mayoría de la población boliviana, lo que supo- 
ne que sus posibilidades de solución no son de corto plazo, sino, estructurales. 

Las problemáticas de intervención en políticas públicas nacen de las siguientes 
constataciones: 


a) El sector del periodismo es un sector escasamente institucionalizado. 

b) Enel sector del periodismo sucrense existe una gran demanda de capacitación. 

c) La Carrera de Comunicación de la Universidad de San Francisco Xavier no ha sido 
lo suficientemente eficiente en la transmisión de conocimientos y habilidades que 
la práctica profesional periodística exige en las circunstancias científicas, econó- 
micas, políticas y culturales actuales. 


5.  Institucionalización del sector 

Pocas son las leyes destinadas a normar las actividades periodísticas en Bolivia. Una de 
ellas y la más importante, es la Ley de Imprenta promulgada el año 1925. Esta Ley, a 
pesar del vertiginoso desarrollo tecnológico que ha experimentado la sociedad humana 
en los últimos cien años, especialmente con relación a los medios de comunicación, y a 
pesar del desarrollo de los conceptos y axiomas que informan a la comunicación social, 
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no ha merecido transformaciones ni adecuaciones, lo que la convierte en un cuerpo 
normativo obsoleto e incapaz de regular eficientemente el desempeño de los perio- 
distas y sus relaciones con el Estado y la sociedad civil. En efecto, la Ley de Imprenta 
sólo está circunscrita al ámbito de la prensa escrita, de ahí su nombre. Como es ob- 
vio, esta ley muestra grandes vacíos para medios de comunicación como son la ra- 
dio y la televisión. 

Como es conocido, la globalización implica que los flujos de información y de da- 
tos alcancen un nivel planetario a una velocidad muy grande. Esto tiene implicancias en 
los procesos culturales, políticos y económicos. Los medios de comunicación se han 
convertido en los canales que posibilitan la emisión y recepción de toda esta cantidad 
de información que a veces es indiscriminada. En muchos países se efectúan importan- 
tes esfuerzos para legislar el fenómeno comunicacional a través de disposiciones nor- 
mativas específicas, tomando en cuenta la diversidad de medios y la multiplicidad de 
mensajes que son emitidos de forma diaria a través de todos los continentes. Sobre esta 
base de razonamiento es necesario que la legislación Boliviana, que regula las activida- 
des de los medios de comunicación, guarde relación con el actual desarrollo tecnológi- 
co, especialmente con el informático, el telemático y de las nuevas tecnologías de la 
información, que han transformado el concepto de la sociedad de la información; lo 
cual nos lleva a pensar en una legislación que no sólo abarque los medios de comunica- 
ción masiva, sino, una multiplicidad de medios de comunicación de menor agregación, 
todo en el marco de una política pública comunicacional. 

Paralelamente al fenómeno de la globalización, que tiene como efecto la 
homogenización cultural, se están dando fenómenos de resurgimiento de nacionalida- 
des, identidades étnicas, religiosas y culturales en territorios de menor agregación que 
el de los Estados. Tal es el caso de Bolivia, cuya constitución reconoce la existencia de 
diversas nacionalidades y culturas al interior de un mismo Estado nacional. 

En consecuencia, es necesario que la Ley que regule la actividad de los periodis- 
tas y de los medios de comunicación sea amplia en el sentido de la consideración de 
los efectos globalizadores en las sociedades mundiales y reconozca los diversos e inten- 
sos flujos de información, bajo una multiplicidad de formatos y, al mismo tiempo, sea 
capaz de reconocer y posibilitar el acceso a las comunidades, grupos étnicos, identida- 
des raciales, etcétera al fenómeno comunicacional, con el propósito de alcanzar la de- 
mocratización de la comunicación. 
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Tal como enfatiza Exeni, en Bolivia también se ha dado un intento de definir las 
políticas de comunicación, especialmente en la década de los setenta, pero, bajo la con- 
cepción del Estado como principal actor e interventor en el fenómeno de la comunica- 
ción (Exeni, 1998). Tal vez sea necesario abandonar esta pretensión y pensar en actores 
sociales y el Estado en el marco de un dialogo abierto que pueda posibilitar la defini- 
ción de estas políticas. 

Como se vio con anterioridad, existe una conciencia relativamente generalizada 
en los periodistas respecto de la falta de institucionalidad en su labor. El problema radi- 
ca en acordar el grado de intervención del Estado en los procesos de comunicación so- 
cial y acerca del rol que éste debe desempeñar en el proceso de institucionalización. 
Debe considerarse también que la relación establecida entre el Estado y el periodismo 
es tensa, conflictiva y de desconfianza. 

Ello pasa por identificar los actores sociales que posibilitarán el análisis de la 
institucionalidad del sector: 


- El Estado representado por sus tres poderes. 

- La sociedad civil a través de sus organizaciones territoriales de base, grupos de 
mujeres, empresariado, medios de comunicación, etcétera. 

- El sistema político institucional configurado por el sistema de partidos políticos, 
sindicatos, entidades empresariales, gremiales, entidades académicas y organiza- 
ciones no gubernamentales. 

- Los sujetos de la comunicación: periodistas, empresarios de medios, anunciantes, 
profesionales colegiados y sindicalizados de la comunicación, investigadores, téc- 
nicos y trabajadores del sector (Beltrán en Exeni, 1998:44). 


Estos son los sectores que deben formar parte activa en el delineamiento de las 
políticas públicas en comunicación, en el propósito de superar el actual proceso de in- 
tentos regulatorios desde el Estado y la resistencia intransigente del sector de la prensa 
por conservar la Ley de Imprenta y disposiciones paralelas, que han mostrado su abso- 
luta falta de pertinencia. Las políticas comunicacionales en este contexto buscarán como 
objetivo principal la democratización de la comunicación a través de los siguientes ob- 
jetivos específicos: 
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a) Mejorar la calidad de la información. 

b) Respetar la libertad y los derechos individuales. 

c)  Posibilitar el acceso y participación de los diferentes sectores sociales en el fenó- 
meno comunicacional. 


6. Universidad y la formación de los periodistas 

En la investigación llevada a cabo en el gremio periodístico de Sucre se pudo detectar 
que los conocimientos y habilidades de los periodistas transmitidos en la Carrera de 
Comunicación fueron poco útiles. Aunque la investigación no indagó sobre la influencia 
que tiene la enseñanza universitaria en los valores y las percepciones de los periodis- 
tas respecto de la democracia, se puede afirmar que la educación formal y la no for- 
mal tienen mucha importancia en la formación de los valores de los individuos, por 
ello nos parece importante hacer algunas consideraciones respecto de la Carrera de 
Comunicación de la Universidad de San Francisco Xavier de Chuquisaca y las posi- 
bles políticas públicas que podrían generarse en esta institución para la generación 
de una cultura política más democrática en este sector. Estas consideraciones pasan 
necesariamente por un breve análisis de diseño curricular en la Universidad, para luego 
proponer lineamientos de acciones curriculares que se podrían implementar en la 
mencionada carrera. 

Los niveles de implementación del currículo abarcan desde lo más general hasta 
lo que efectivamente se practica y se evalúa. Es decir, debe existir un proceso gradual 
que discurra desde la globalidad, constituida por los lineamientos básicos respecto a 
qué tipo de hombre o mujer se desea formar, hasta lo específico, determinado por los 
objetivos y contenidos en las distintas asignaturas. Por esta razón, las fases de 
implementación del currículo deben estar interrelacionadas. El mencionado proceso 
puede ser graficado de la siguiente manera: 
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Cuadro N?* 9 
Niveles de implementación del currículo 


Niveles de implementación 


Currículo prescrito 1er nivel.- De planificación (Macro) 











Currículo presentado a los profesores 2do nivel.- De implementación 


Currículo moldeado por los profesores 3er nivel.- De implementación 
Currículo en acción 4to nivel.- De implementación 
Currículo evaluado 5to nivel.- De evaluación 


En este contexto es necesario preguntarse ¿cuál es el tipo de currículo prescrito 
en la Universidad y qué correspondencia tiene con la profundización de los valores de- 
mocráticos? 

En rigor, se puede decir que no existe un diseño curricular claro e implementado 
a nivel macro que contenga las principales declaraciones respecto de la caracterización 
del Estado boliviano y el rol de la Universidad en este contexto. Probablemente esto se 
debe a que en las instancias nacionales universitarias no se ha logrado generar una polí- 
tica curricular que determine lineamientos pedagógicos que las respectivas facultades y 
carreras puedan seguir. En efecto, los documentos de los congresos VI, VIL, VII y IX 
son importantes para analizar las tendencias pedagógicas de la Universidad Bolivia- 
na, específicamente los del VI Congreso, que aprueban el llamado “Vuevo Modelo Aca- 
démico”, que es el intento más sistemático de propiciar una transformación profunda 
en la educación universitaria, aunque en el contexto del paradigma marxista que 
instrumentaliza la educación universitaria en procura de la lucha por el fin maximalista 
del socialismo. En el Congreso Universitario de 1984 se analizó el papel de la educa- 
ción y del Estado, específicamente se realizó un análisis de la relación que tiene la 
Universidad con el Estado. Esta concepción tiene como marco general la corriente mar- 
xista de interpretación, que ve en la educación una expresión de la superestructura de 
la sociedad y, en consecuencia, se encuentra determinada por el régimen económico 
capitalista imperante. En este sentido, el papel de la educación en un Estado como el 
boliviano, que se lo concibe como de capitalismo dependiente, es un rol dirigido a per 
petuar y perfeccionar el régimen capitalista y, por tanto, el predominio de las clases do- 
minantes: 
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Los modelos Universitarios encontrados en nuestro devenir histórico son: Colonial, demo-Liberal- 
Oligárquico; nacional populista e híbrido” — fascistizante y neo-colonial. Cada uno de estos mode- 
los favoreció al fortalecimiento de la clase social dominante pero al mismo tiempo no pudieron evitar 
la presencia del pensamiento popular liberador...el cual buscó crear espacios libres para su expre- 
sión política revolucionaria (CEUB, 1984). 


Se define entonces a la Universidad como un escenario de expresión política re- 
volucionaria. Este convencimiento es central para interpretar el nuevo modelo acadé- 
mico, porque se le asigna a la educación un papel político en el contexto de la lucha de 
clases. Es decir, existe una visión instrumental de la educación para lograr fines políti- 
cos, por tanto, la educación no se puede concebir sin que en ella no exista una finali- 
dad política y un proyecto que se concibe como liberador. La naturaleza del Estado es 
interpretada como clasista, en una lectura típicamente marxista y, en consecuencia, la 
educación, específicamente la educación universitaria, tendría un papel de transmisor 
de contenidos ideológicos, conceptos, valores y actitudes que generan la penetración 
ideológica del imperialismo (CEUB, 1984). 

Esta visión, empero, debido a las transformaciones estructurales acaecidas en los 
últimos años en nuestro país, se ha transformado aunque todavía conserva elementos 
que la identifiquen con la visión científica y política que tuvo en la década de los años 
ochenta. Al respecto, vale la pena conocer el diagnóstico que la Comisión Académica 
del VI Congreso de Universidades realizaba acerca del tipo de profesionales que genera 
la universidad: 


La Universidad produce profesionales que pasan a servir al sistema: Al capitalismo dependiente, y a 
la burguesía en la práctica profesional privada o docente que refuerzan la burocracia estatal en la 
modalidad de práctica profesional de funcionarios estatal o práctica dominante...que esconden el 
desempleo y se alejan del movimiento popular (CEUB, 1984). 


Ello muestra una valoración negativa del profesional dedicado a la labor privada y 
desmerece, incluso, a la docencia universitaria. En consecuencia los valores que debe 
tener un profesional generado por la Universidad deben ser los valores propios del re- 
volucionario que trabaje en la transformación de la sociedad. 

Luego de las reformas estatales la relación Universidad-Estado cambia y las uni- 
versidades comienzan a abandonar sus posiciones discursivas revolucionarias e 
insurreccionales para adoptar un discurso que tiene como principales elementos la 
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eficiencia y la excelencia académica (Rodríguez, 2000). De esta manera existe un clima 
en el cual hay una cierta colaboración un tanto conflictiva con el Estado: 


Los contactos de la Universidad con el Estado son y serán cada vez más frecuentes, y por lo tanto el 
discurso de la Universidad o del Estado que declaren esta nueva relación será del carácter de esta 
colaboración, el contrato, el apoyo mutuo, salpicado, eso si, para subrayar las contradicciones, de 
reclamos por la injerencia estatal, como en la “Ley de Reforma Educativa” de junio de 1994 (Ibid. 
2000: 88). 


En efecto, existe una colaboración entre la Universidad y el Estado y la búsqueda 
de la excelencia académica en la Universidad. Sin embargo, estos eventos se están pro- 
duciendo sin que exista un currículo prescrito explícito del sistema universitario en que 
se note una adscripción al sistema democrático representativo. Incluso, en los documen- 
tos de los últimos congresos la Universidad tiene una posición crítica respecto de la 
elobalización y del propio régimen democrático, lo cual puede explicar de alguna manera 
la ausencia de objetivos educativos dirigidos a profundizar los valores democráticos. 

En este marco de eficiencia en la gestión académica en la Universidad de San Fran- 
cisco Xavier se han realizado cursos de postgrado para sus docentes con la presencia 
de docentes de procedencia cubana. Dicha corriente admite la existencia de objetivos 
educativos” que puedan transversalizar el plan de estudios. Sin embargo, se advierte que 
los objetivos educativos dirigidos a profundizar los valores democráticos se encuentran 
virtualmente ausentes del plan de estudios de la Carrera de Comunicación. 

La reforma educativa sí incorpora como ejes transversales la problemática de gé- 
nero, el desarrollo sostenible, la diversidad social y los valores democráticos, sin embar- 
go, la Universidad, con base a su autonomía, no ha incorporado estos ejes transversales 
en su currículo profesional. 

Como se puede observar, la problemática de vinculación entre la Universidad y el 
Estado es bastante compleja y la internalización de los valores democráticos en la Uni- 
versidad requiere una política pública que le permita abandonar la beligerancia con el 
Estado y le posibilite vincularse con su entorno conservando su autonomía. 


= Para la corriente de la educación cubana existen dos tipos de objetivos a lograrse por el proceso ense- 
ñanza aprendizaje: a) los instructivos, que se plasmarán en los conocimientos habilidades y destrezas 
que se forman en la institución educativa y b) los educativos, que tienen que ver con los valores que 
se deben generar en los estudiantes. 
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En el caso concreto de la Carrera de Comunicación no se puede apreciar la exis- 
tencia de asignaturas y temáticas en las cuales se vincule la comunicación para el desa- 
rrollo y que ponga énfasis en la comunicación y el periodismo como ámbitos 
imprescindibles para el desarrollo del pluralismo democrático. Abandonando el análisis 
complejo del ámbito universitario nacional es posible que la Carrera de Comunicación 
pueda efectuar las siguientes acciones para mejorar la formación de los periodistas en 
Sucre, sobre la base de un proceso de reformulación de políticas en el ámbito del 
cogobierno, pero, en directa relación con el entorno regional y sus principales actores 
tanto sociales como institucionales: 


a)  Redefinir los objetivos y el perfil profesional incorporando la importancia del 
comunicador social y el periodista en el desarrollo y consolidación democrática. 

b) Lograr la vinculación de la Carrera con el sector del periodismo para implementar 
cursos de capacitación a los periodistas, habida cuenta de la demanda que se pudo 
evidenciar en el sector por la capacitación. 

c) Lograr la interrelación entre los componentes del proceso educativo: proceso aca- 
démico, extensión e investigación que logre una mayor vinculación entre la Ca- 
rrera de Comunicación y la sociedad regional. 


Como se puede apreciar, problemáticas como la escasa institucionalización del sec- 
tor del periodismo y como el déficit en su formación para la internalización de valores 
democráticos, hacen pensar en políticas públicas complejas y de largo alcance. En el 
presente capítulo sólo se expusieron lineamientos generales que puedan servir de 
insumos para un debate e investigaciones más específicas. 
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Anexo 


Gráfico N? 1 
¿Cuáles han sido los máximos estudios alcanzados por usted? 
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20,40% 


Lic. en Comunicación 
Social 
31,14% 





Fuente: Elaboración propia. 


Gráfico N? 2 
¿Cuán útiles han sido sus estudios de comunicación para realizar 
su trabajo como periodista? 
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comentario Muy útiles 
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Fuente: Elaboración propia. 
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Gráfico N? 3 
¿En su trabajo alguna vez alguien ha censurado una parte de su 
material periodístico? 
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Fuente: Elaboración propia. 


Gráfico N? 4 
Usted se considera ideológicamente de: 


Ninguno 
24% 
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/ 37% 
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Fuente: Elaboración propia. 
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Gráfico N* 5 
¿Cuál es el principal rol que cumple el periodista en nuestro medio? 


3. Servicio social 


26% ) 


1. Informador 
2. Fiscalizador 50% 
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Fuente: Elaboración propia. 


Gráfico N? 6 
¿Cuáles son las instituciones que recogen con mayor exactitud las 
opiniones y deseos de la población? 


3. Los sindicatos 
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Fuente: Elaboración propia. 
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Gráfico N? 7 
Si no existiesen periodistas no habría quienes fiscalicen a las 
instituciones estatales y a los políticos 
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Fuente: Elaboración propia. 


Gráfico N? 8 
Los periodistas son la reserva moral de nuestro país 
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Fuente: Elaboración propia. 
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Gráfico N* 9 
Sucre está subdesarrollada porque la democracia actual sólo 
favorece a los departamentos del eje 
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Fuente: Elaboración propia. 


Gráfico N?* 10 
Los periodistas con el fin de llegar a la verdad a veces deben 
quebrantar las leyes de nuestro país 
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Fuente: Elaboración propia. 
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